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FUMAZONE' 10E

Tres agricultores han usado ZAdivinaría usted
Fumazone 70E quién no
en sus platanares. lo ha usado?

Las malas cosechas, los árboles raquíticos y de poco rendimiento, son in-
dicios de la presencic de nemátodos que atacan las raíces. Los nemcitodos
son gusanos microscópicos que se alimentan de raíces jóvenes y tiernas.

No hay manera de deshacerse por completo de los nemátodos, pero si
pueden limitarse los daños que causan.

Basta con emplear Fumazone 70E, lo mismo en los platanares que en alyo-
dón, agrios, huertos, etc. En cualquier tierra de cualyuier región.

EI Fumazone se aplica antes de la siembra, o en plantaciones ya estable-
cidas, bien aor inyección o con el agua de riego, o se incorpora al terre-
no según las instrucciones del prospecto.

Ahora ya sabe usted qué agricultor ha usado Fumazone 70E en sus plata
nares.

La Dow Chemical Company. Fabricante de productos químicos para usos
industríe^es y especiales. Revestimientos. Material^s de consfrucción. Plás-
ticos para moldeado y para envases. Productos Biológicos.

Suministros Ayrícolas y Ganaderos, S. A^ Dow Chemical
Villanueva, 19, Madrid 1 Apartado 502, Bilbao

:. 2269866 :. 2760823 .: 274760
1
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España .............................. Año, 180 ptas.

SY^tripCióo Portugal e Iberoatnérica ... Año, 200 ptas.

Kestantes países ............... Año, 230 ptas.

Editorial

Ante la campaña vitivinícola

La actual cosecha, que ert urt prirzcipio se preveía
en unos 32 millones de izectolitros, ha quedado re-
ducida, seyúrt posteriores estimaciones, y debido al
largo y caluroso verano, a un volunzen aproxima-
do a los 30 rrtillones de hectolitros. Con esta cifra
puede estinzarse que la carnpaña 1966-67 nos depa-
ra, en líneas generales, una cosecha superior a la
de 1965-66, que, excedentaria, no llegó a la produc-
ciórz récord de la 1964-65.

En las provirzcias de la región nzanchega pare-
ce ser que se está recolectarzdo 2cna cosecha de
uva récord en cantidad, si bien de graduación muy
baja en contraste con la vendimia en las demás
provincias, donde, por lo general, es menor en cuan-
tía que el año pasado. La continuidad del e^xce^den-
te en el nzercado en las últimas campaña^s está gra-
vando de jornza desfavorable el ánimo del viticul-
tor, pues la prudencia de los elaboradores paraliza
el nzercado y el precio establecido por las normas
de la campaña no es alcarzzado en muchas zonas.

El Gobierno, a través de la Comisión de Compras
de Excederttes de Vino, pretende llegar a proteger
al viticultor principalmente mediante una segu-
ridad de conzpra al elaborador que cumple con las
condiciones establecidas en las normas, pero el pro-
blenta se va haciendo cada vez mayor por la ya
mencionada continuidad de los excedentes y el au-
nzertto corzstante de los ntisnzos. Sólo se regula el
mercado retirando del mismo lo que sobra y sin
posibilidad de vo^lverlo al consumo.

Las posibilidades y confianza en la actuación de
la citada Comisión se van debilitando, ?r con ella el
precio real de la uva; el elaborador y almacenista
sopechan que la actuaciórz del organismo regulador
no serk lo suficientemente vigorosa y a tiempo como
para mantener las 32 pesetas/hectogrado, lo que se
traduce en que aquél compra la uva por bajo de las
2,65 pesetas y éste no hace "stocks" fzcertes de vinos,

DiRECCION Y ADMINISTRACION :

Caballero de Gracia, 24 - Teléfono 221 16 33 - Madrid

Octubre
1966

^ España ....................................... 18 ptas.

N1Ímeros Portugal e l^eroamérica ............. 20 ptas.

^ Restantes países ......................... 'L'l ptae,

pues teme que la campaña siguiente la cosecha será
superior.

El problenta actual para la viticultzzra tradicional
es delicado; pero de no actuar mediante una clara
política vitivinícola la situación se ag^ravará p^or
momentos, pues se irán produciendo vinos renta-
les para las 32 pesetas hectogrado, pero no para el
rnercado interior y exterior. En la actzcal cosecha
parece darse la anornalía que los vinos destinados
a mercado exterior se producirán en volumen inje-
rior al del pasado año; el exportador se encontrará
ante el comprador extranjero con la posibilidad de
tener que arcntentarle los precios, postura dijícil de
mantener cuarzdo están informados que los exce-
dentes españoles son grartdes, y será preciso expli-
carles que esos excedentes son de ti.po y calidades
que por el momerzto no son solicitados por el mer-
cado exterior.

La Comisión de Compras está intentado por to-
dos los nzedios fortalecer el mercado rnediante prés-
tamos a cooperativas, cornvromisos con los elabora-
dores que se cornprometen a pagar la uva a 2,65 pe-
setas, alquiler de bodegas, etc.; pero de la misnza
jorma aue el vino parece ser será ^de rertdinzierzto y
grado irz.ferior a otros años, la confianza de viticzcl-
tores y elaboradorES es tanzbién rnenor. Por otro
lado, la disposición que establecen las normas de
que hasta 1 de enero de 1967 la Co^misión ^de Corrzpras
de Excedentes de Vino no estará presente en el
mercado vinícola-alcoholero de una forma efectiva,
hace más débil, si cabe, las trarzsacciones en el rrzo-
mento más cr2ecial de la vitic2cltura: el de la ven-
dimia.

Nos encorztramos, pues, con zcna cosecha excedert-
taria repartida rnuy irregularmente por el territo-
ria nacional, cosecha qzce plantea problenzas al Go-
bierno, a los productores, a los industriales y a los
comerciantes de la econonzia vitivinícola, y cuya
solución ha de abordarse no solamente con medi-
das inrnedia.tas de regulación del mercado, sino corz
una política a largo plazo qrce limite y reduzca las
cosechas anuales futuras me^d^iante la limitación de
plantaciones, especialmente en zonas donde sean
posibles otros cultivos rentables.
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Conjeturas sok^re algunos efectos del
Mercado l,omún en el sector de frutos

^oz Ce^eaÍea.o ^awo

Inganiero agrónomo

En los días en que escribimos estas líneas, la

prensa española dedica atenci6n reiterada a las vi-

cisitudes que acompañan a las gestiones de nues-

tro Gohierno encaminadas a tomar postura en re-

lación con el Mercado Común. Se especula sobre

los pros y los contras de nuestra asociación o ad-

hesión o aislamiento y se airean opiniones muy di-

versas.

No pretendemos nosotros opinar aquí sobre la

posición que a España la conviene adoptar frente

al Mercado Común. Sólo queremos hacer al^unas

reflexiones en torno a las probables repercusiones

que aquella postura tendría en tma parte de nues-

tro comercio y producción frutícola.

Tste propósito particular, tan modest.o en apa-

riencia, ofrece, empero, grandes dificultades deri-

vadas de la escasez de datos de part,ida para pre-

decir el futuro de la producción propia ,y extra-

Iia, ya que el sector que contemplamos compren-

de un nílmero elevado de especies y son notorias

las deficiencias de las estadísticas de la produc-

ción frutal que padecen todas las naciones debido

a la particular dificultad que ofrece su realización
y a los elevados gastos que^ exige.

Para juzgar el rango que el sector frutal alcanza

en nuestra economía, damos a continuación algu-

nas cifras referentes a las p^artidas más importan-

tes, excluida la de agrios, pues creerrlos que este

g^rupo por sí solo tiene importancia suficiente para

merecer un tratamiento exclusivo.

E1 valor dc: la producción final del sector que

estudiamos, correspondiente al trienio 1962-63-64,

fue igual al 4,5 por l^(l del de 1a praducción final

agraria (1).

^ Il La producción f'inal aKrariu es igual a ^a produo-
ción final al;rfcola más l^i prixlui i^Gn final t;anadera rnás
la pr^rlurción fin,)1 f^re^ltil.

4AI.OLt DE LA PLLODI-CCLON NA('IU^A7, I)I^: 1.^5 I'RI,\-

c'I['ALES PAlt7'fOAS l)1^^ FI^U'rA5 CORIiI^;SPUNI)II^:N'CIa

AL TIIIENIU 1'1(;2-(S:3^C^1, SIti IN('LUIIt LA I)P^ LOS AG1210S

(I^uente: F,'l p^rodurfo ^)rto dr !r. nqrrrullru^n.-^ ĉ inisterio
ile Agr:cultura.)

Valnr

rn millonr.ti

d^r pr.^rln^^^

^^^ soórr la pro-

drACCibn folul dc°

jrulu (si^n rryrto,e)

Almendra ... ... _. ... ... 5.^!).^ li^.?
^[anzana ... ... . .. ... ... ^.73.^ t l.l
Plátano ... ... ... ... ... ... (i.13!i 11,°
Uva de mesa ... ... ... ... ,i.1^14 !).3

E1 valor de la exportacidn duI•ante el nlisnlo

trienio anterior fue de 12.792 millones dc: pesc^tas,

mientras que la importacicín se r^^dujo a 21(S mi-

llones de pesetas, representando aquel valor de la

exportación el 27,4 por 100 del de todas las ex-

portaciones del rcino vegetal y c1 S),'?, el 8,2 y c^l

8,4 por 100 de1 de la exportaciiín total nacional,

respectivamente, durante los años 1^)f2, lJ(i3 y
19G4 (fuente :« Estadística del Comercio l^;xt c rior

de España» , Ministerio dc Haciendal.

vAI,OR I)E LA E?CPO};'rACIO\ \A(^Il)\AL DE I.Ati ['Itl^-

('IYALES PAH1'IDAS I)E FRUTA ('OIlfti•aY0\I)Il?^'1'h: A[.

TRIE:^IO 1S)62^G3-G^1, s[^ I\('I.l'flt I.A [)I^: ACItIUS

(Fuente: 1%.^tnrlístirn rii^l co7ncrcio ralrrior dr l;slunio.-
^Iini^terio de li.)^•ic•n^la.)

Cia(or

rri r^ii!!or)r.t^
dr prsr^!us

^'^ soUrr ln 1^ro^

citi^^^iG^^ totnl d^•

fi^ttln ^si^t n^/^'ios^

Almendra ... ... ... ... ... 5.414 q3
I'^dtaT10 ... ... ... ... ... ... I.11titi l;),^i
Uva de mesa ... ... ... ... I.R 12 I4,4
Avellana .. . ... _. ... ... ... 1.166 !1.i
Alliaricoque 3R:) 3
^iclún ... ... ... _. _. ... 375 2.:1

,i ^ ^



Ac;?tIC'ULTURA

DfSTRIBUCION DE LA PRODUCCION NACIONAL DE FRUTA
(excepto agrios)

B
q DELTOTAL NACIONAL EN LAS

®

PRINCIPALES PROVINCIAS
PRODUCTORAS

ocl B ai t0

Del 5 al B

t_- _^ Crl 3 0l 5

^ Dcl t al 3

^ ^ ^> ^®^^ ^
Fuente de inFormación: Anuario Estadísticode la P

I)^STINp llL LAS PRI^C'I['ALE^ PAKTIDAS DE EXPOR-

'I'AC^IO^ 1)E^ FItUTAS (S[^ I^C1,t'IK LA I)I; AGRIOS)

DLIKA?VTE EL TPIE\IO 19f33G48;t

i('ifras deducidas de datos procedentes de:
Fi•utos y Productos Agrícolas)

Sindicato de

A la C. E. F,.
^Jo de (1)

^l otras sob^rc
/'rodtcclos ^^.i[^ortudos (1) (2) ^;1) + ('L)

Albai•:coque (79Ei3 64-6^i). 64^.83^^ 'L77.91 : 70
Avell^^na ^rano ^19G:;^

G4-GG) ... ... ... . _ . _ 410.920 8U(; ti'?2 34
I'látanos (1S)b3-G4)--. --- 141.7^J4 992.434 31
l ^va ( 19(i3-ti-I-CSI ... ... ] .23^i.392 1.7a4.(i(i8 41
:^lmendra (:9G3 G^I-65)... 2.^1^2.704 S.OG7.4[i7 4-I
l^Ielón (19G3-G4-6S) . . 100.909 80(i.283 ] 1
Pcra (]9f;,3-t;a-G::,) ... ... :'i,`;9.797 48.81:i 8 i

'['otr^Cc^.ti :i_fl77.35] 7.799.405 43

Creemos que estas cifras son suficientemente

expresivas para mostrar la importancia del sec-

tor frutícola en nuestra economía, pero hay más

motivos que la aumentan, como son : la crecien-

te demanda de fruta en todas las naciones en las

que crece el nivel de vida, el atractivo que ofrece

su mayor rentabilidad respecto a casi todas los

a^rios, la existencia de vastas áreas en España de

nuevos regadíos propios para revalorizarse con

la plantación de frutales y otros, sin duda.

^
Veamos ahora las medidas que la Comunidad

Económica Europea ha puesto o pondrá en jue-

go dentro del comercio intra y extracon^unitario

de frutas.

E1 reglamento 23 de la Comunidad, aparecido

en abril de 1962, establece las directrices para
lograr una organización comúr_ de mercados en

el sector que estudiamo^s, dirigidas a lograr como

principales c desideratums» :

Proteción de la co^mpetencia de países terce-
ros.

Consecución de un equilibrio oferta-demanda,

habida cuenta de la eYistencia de países terceros.

Fijación gradual de ]as normal de calidad.

Mejora de 1a calidad y rentabilidad de las pro-

ducciones.

Medidas de salvaguardia para el caso que de-

terminados productos se ofrezcan en el seno del

Mercado Común a precios «anormales».

Hacer compatible todo lo anterior con los re^í-

menes de ayudas estabiecidos en los artículos 92,

93 y 94 del Tratado de Roma.

Pero la parte más sustanciosa del re^ lamen-

to 23 la resumiríamos así :

a) De los países tercero^s sóio pueden impor-
tarse productos cfue respondan a los normas de

^^^^
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I^nas (i.5011 h^•il.írra^^ d^^ .1lntcrí;i ecti^n di^di^adac ,i l.^ famo-
^a in^a ^le l)h.u^i•^. Kr^r.ja. ^^nn una snD^•r[ici^^ ;ipro.cim<id,i dt
I.^UO hcclítma.^, ^^ Uali:uv, con I._00 h^•chírt•av, tio^n I^^s do. priu-
uilrulcs zouuti dc Produei^i^ín. '1'amhi^^n en ^lurcia tir^^e^ imD^^r-
tunci.^ cal^• culticu. E^5 I^^rE;vI^ilNc ^IUC en lu^s ai^as prúximu:5 la
producciiín nttu (^in cunLar lu.y de^lrios) dc lu,^ dos procinciae
^^itud,^,c w• apru^iiue a Ias I'U.I111U tun^eladas. L.^ i=ntradu d^^
1'spaña en i•^ l1et^^aUo Cumún f,^rtrrecer,í Ia ecportac^iún de etit^i
clecada hrudncci^iu, quc I^u^^ en^•uentraA difii•ullades dericadas,
^^ntre u1raN co.6^y. Uel ré^imrn arfu^celacio ^iKenfe en UlKiuia:c

pui,^^^ ^uu.uwidurrti d^' uca O I^anc+

calidacl clc la Con^unidad I^^conómica Iĉuropea o

eqtlivalentes (art. '^.°).

Como normas equivalentes (añadimos no^sotras)

deberían entenderse las decididas por ]a O.C.D.Iĉ .,

y que son precisamente las que viene adoptando

hapaña.

Dice tan^bién el r•el;lalnento 23 que todas las

normas deberán regir antes de1 1 de enero de

1968, y 1as de manzanas, melocot.ones, ^eras, al-

baricoques y ciruelas, antes del 1 de julio de 79F1h.

b) I^1 artículo 8.° estal7lece una reducción pro-

^resiva de los derechos de aduana intracomunita-

hia hasta 1970, en cuyo Inomento entrará en vi-

^;OI' la tal'lia C011^L1Y1.

c) La pal•tc que más nos alal•Ina al lcer cl rc-

glamento 23 c^ e1 artículo 11, don<ic tic c•stablc-

ce e1 conce^to de «precio de referencia» , yuc de-

berá aplicarse al inercado de productos hortofrll-

tícolas de la Comunidad cuando^ suf'ra o sea an^c^-

nazado de sufrir graves herturhaciones con^o con-

secuencia de existir in^l^ortaciones cic }rlí^cs tc^rc^•-

ros a precios inferiores a aquel de rcl^•1•encia. l^a-

to muestra claramente Ia intención dc la Conlu-
nidad de proCeger a ultr^ln•r.a stl nicrc^l^Iu horl^^-

frutícola contra la con^^^^etencia dc•1 ^1^^ lus l^^lí^^^^

terceros, y donde se ponc• c^m n^á^ c•^^^i^lencia est,l

intención es en los regl^ln^^^ntcrs 1O0 v lf;,;-1;;"i, E^^^^-

t^^riores al '^,3, dondc s^^ rnn^^l^c^ta l^^l f^il•n^ttl^l li^^

aC^licaci^ín dc los pr^^^^i^lti cl^^ r^^f'c^l•^•n^^i^l ^^n I^1 n^^l-

nera siguiente :
E1 precio de referencia s^^ compone dc^ ^los ^u

mandos :

l.° 1+1 due resulta dc ia medi<I ar^tmét^cu dc•

los precios de produccibn representat i^^os d^^ la

Comunidad en 1os tres ílltimo^s años.

2.° Un tanto alzado en concepto de ^aslos d^•

mercado.
Par otra parte, se definen los conccl^t.os cie^

«precios de entr•ada» y«tasa compensatoria». l^;s-

ta última será igual a la difcrencia cntre el prcci^l

de referencia y el pr•ecio de entrada y cuando c^stc^

último (cuya determinaci^ín eYplic^^rc^mos inmr-

diatamente) sea inferior al de referencia vi^c:ntc^ a

la sazón para variedad i^u<Il o equil^^lrahle, la cc^-

^^respondiente i^^tport^acióra ser^L g^^^^r^xi^l^l co^^. la

tasa- compensataria an.tes defi7^id^a.

^Cómo se determina el precio de entrada'? Veá-

moslo.

El precio de entrada deber^í ser i^,rnal al val<>I•

de la media aritmética de ]as co^tizaciunes n^edi-

das más bajas de los mei^cados mayo^ristas reI>r^•-

sentativos de la Comunidad (fijados talativa^ncn-

te en el reglamento), disminuido c^n cl costo de

transporte de las la frontera dc la C'olntmidad

Lconómica I^:urapea hasta el nlercado mayorista

en cuestión en los derechos de aduana y en otro^

gravámenes a la e^portación (2).

(2) T^^lo e;t^^ ^e re,u^ne^ c^>m^^^an^ente emplean<lo nut.^-
ciún mat^•mática element^iL:

PI +Pz ^- +P^„
p=^^r^^cio rie rel'erenc.a -- - f l^

rn
n', ^ ^>'z + + 1^'^^

Pe=preci^^ ^le cnri•ada= - - -'1'-A-(;

T= ta^a compen^atoria _ p- pc^

PI.Z,

n

- m = Precio^ de producción represenfativos de la
comuniriad en l05 í^ltimos años.

p'^,z^;......._ n- Cotizacion^s me^iias mtís haia5 rc•presenta-
tivzis de la ('omuni^ia^l.

.)^fi
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La consecuencia más interesante que de to^do

csto dcb^^mos sacar es que interpretando Iiteral-

incnte 1os reglamentos citados, la tasa compensa-

toria protege de tal fo^rma a1 i7iercado hortofru-

tíco^la con^unitario de la competencia d^e países

tercei'os que en cttalquiei• momento puede prác^-

tic^amente ilnpedii• las importaciones procecientes

de ello^, ]o^ cual puede ser de trascendencia ma-

yíiscula para n^testr^ mercado de frutas, habida

cuenta de1 volumen c3c nttestras exportacianes al

iVIercado Comtin y la presencia en é1 dc ^aíses

^rocluctores de fruta de primerísii^^a importancia.

Limitándo^nos so1a^Y^ente a e^aminar el caso de

Italia, quc: es, con mucho, el priíner país produc-

tt^r y e^portadot• de ft•tito^ de la Comunidad, ha-

Ilarer^los avet^iguacionea chte deben ser mot,ivo de

^rave preocupación ^ara el futuro de nuestra e^-

portación de fruta.

Segítn se deduce de los boletines analíticos de

1'O. S. C. F., ]a ehportación de peras italianas du-

rante el trienic^ 1J62-63-64 alcanzó el valot^ de G9

millonc^s cjc dólaecs, de los cuale^ 45 correspc^n-

dieron a esportaciones a países de la Comunit^ad.

Pn esta partida hay una ^ran porción de pera^

precoces, y pt^ecisamente I?spaña está pi•odttcicn-

do estas variedades a ritmo creciente como con-
secuencia de la p^ro^;resiva clemanda interior y ex-

terior. I;Jsta tíltima, que c^n 19fi2 representó 101

millones de ^eseta^, lle^;eí en 7 JE,^ a lus 279 millo-

nes y posterior•mente se ha rebasado, aLmc^ue no
conocei^los con precisión en dué cuantía.

También figura Italia a la cabeza de la e::-
portación de uva de me^a. Según las estadí^tica^
del Centro Nacional del Coii^ercio F.xtei•ior cle
Francia, este país e^port^^ uva en 1962 Ix^r halor

de 144 millones de fr^ancos franceses; I+atados

Unidos, por ^-alor de 88; Francia, por valor de 3^,

v T^spaña, por ^°aloi° de 36. A1 IV'Iercado Cornún fue
el 75 por 100 de la exportación italiana y casi
toda la fi^^incesa durant.e dicho año 1962.

Actualmente, la ^rat°iedad de Almería uOha-

nes es la que domina con mucho en nuestra par-

tida de eYportación de uva. Esta variedad, por su

época de maduración tardía y por sus condiciones

para la conservación y transporte, tiene fácil sa-

lida al exterior, pero conviene no olvidar Ia po-

sibilidad de que sea producida en el futuro poi^

los italianos, lo cual nos ocasionaría un serio

obstáculo para venderla a nLtestros actuales clien-

tes comunitarios, y m^ís todwía si el Mercado Co-

'I' - I:.,timaciún ^i^^ ^*ast^is lran^p^^rt^^^ a centros may^oristas.
A - (.;^tit^^s <ic ar]uana^.
G - t)u^o, grat^ámencs.
Ii - T^^nt^^ alzari^^ en c^ncep'o de gastos ^le n^erc<^deo.

Las c:^ricd;^d^^, d^^ ixsa.c ^emitardías ^^ ^anlí:^ĉ ^uFr^•^•t•n .^•r ^^^-
tendidav rn F:^p:^fia tiara ^wmplctar ^,^I ^•:^I^^ndurio dcl mi^r^•adu ^In
esta ^^Fpi^cie. >•:u esta fotoi;raYía s^• mn^^ ir:^u ^lu^ •emitardLi_. ^lue
erNemo. iutere^:^ntrs: I;^ Bunni^ Loui^r d'.lcran^•h^^• p la 1'uu-

ft^ri•u^•ia.

.^1i
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rr:IC.^ ui^: .^ft. ĉ ^.IUi^:r
La pcr.i dc :?,ranJu^rz prc^^enl;^ l:^s^ kr.u^d^w ccut.^ja.ti dc .u a^U-
tud p^^^r^u Ia ^xnuvcr^^^^cibn, cu fertfllda^d^ y la di^ :^p^'tcccr ^il m^^r-
cadn e^spa,fio^l. Pcro^ hrcnent q un prnblrm^^, cuJ'n snlucibn ^Iebe
q bord^^rn^r cun toda urhencia: el e^tudtu ^^xlra^rim^^nt,il para tnr

mcnL^^r v^! prcc^rcidad,

mún acloptasc n^edic]as proteccionistas para este

caso.
Hasta acl^ú, hemos puesto nuestra atención en

el mercado cle fruta italiana para mostrar la com-

petencia que la nucstra t^ene que encontrar en

el comunitario, l^cro no olvidemos que otros paí-

ses dc la Comtlnidad (adhe^•idos y asociados) pue-

den competir seriamentc con I•spaña, sobre todo

si son favorecidos con una política proteccionista.

l^,n resolución, cz•eem.os que nuestra entrada

en el Mercado Con^tín favorecerá sustancialmen-

te a1 conjunto de nuestra producción frutal. Deci-

inos al conjunto, y no a cada una de las produc-

ciones, porque saspechamo^s que el grupo de pe-

ras y manzanas de invierno sufriría al principio

los efectos de una importación a precios más ba-

jos due los due hoy rigen para estas frutas en ^s-

paña.
Nuestra sosnecha se funda en que estos frutos

se prodLlcen dc e^celente calidad en los países de

la Co^munidad y a p^recios inferiores a lo^s nues-

tros, debido princ^palmente a que cuentan con

un montaje más perfecto de los sistemas de ca
mercía1ización y co^nservación.

l±'.n cuanto a las peras de invierno, son nucstras

existencias escasas, con dominio grande de la va-

I•iedad de AranjLtez o^ Blanduilla, a la que llama-

mo^s de invierno, no por• su época de recolección,

sino porque 5tI bran aptitud para la conservación

peril^ite venderla dur^^ntc toclo cl in^•if^rnty y^t ^^e-

ces hasta en el mes de junio.

De la variedad de Roma y otras de invicrnt^

nuestras eaistencias son mínimas, Inientras due

lo^s países del Mercado CoYnún cultivan un nutxi-

do repertorio de estas variedades, con ^;ran vo-

lumen de producción, excelente calidad y apti-
tud para la conservación, y cuc^ntan, i^nal c^uc l^ara

la manzana, con una estructura dc comcrciali-

zación y conservación más perfrcta tlue la nucs-

tra, lo cual les perlnite ofr^^cer estt^ l^r^xlucto a

precios inferiores a los nuestros.
Coino consecuencia de todo lo clicho hast.a aquí,

surben los si^uientes corolarios :

1) Necesidad inmediata de ton^^ir n^t^di^ias clc^

cxpansión de nuestra producción de fruta de l^c-

pita, sobre todo de peras tardías y semitar^lías.

El logro de est,a e^pansión dehe ir l^rct^^^ciido dc

un pro^;rama de^ estudio^ ^de adaptacit^n y ensayos

que forzosamente exigirá un ticmp^o mínimo l^ar<I

po^der de^eidir qué var•icc3adcs sean las c^ue sc^ cle-
b^n ret_ener en las diferentes ccolol;ías. I^;sto nc^

significa que partamos de cero, pucstt^ quc^ disl^t^-

nemos, como es nat^u•al, clt^ tm rehertorio cic he-

cho^s y r•eferencias hara esta finalitlacl, ]o t^ual ^^li-

viará la realizaci^n de aquel pr o^,Yrama.

2) Urge también llevar a^^^tlx^ ^^1 i^nismo ^>ru-

grama co^n las variedades cle mclt^t^uiunes. I)ispa-

nemos de variedat^es c^sl^añt^las catlllisitas parn

nuestro gusto, pero dc n^u^^ tiil'íci] inlr^xlucci^ín cn

los mercados eYtranjeros hor cansa^ tlue ya h^-

mos analizado cn otra ocasión y cn c^stas misiT^as

páginas cle Ari3icul,TCraA (1).

3) Urge ampliar y mejorar nucstra red dc^ c<in-

se^rvación frigorífica, imprescindil^lr para la huc-

na comercialización.

4) Y cumplido lo antcrior, scrá fát^il c^uc sIn•-

ja, casi espontáneamentc^, nn flui<jt^ c•ircuito de ct^-

mercialización. A nuestro entender, sc^ría dc^sf^al^lc

facilitar la po^sibilidad cle que estc circuito se ins-

p^irase en el principio de concentrar las transac-

ciones, creando grandes grupos tlc hro^dut•tores o

de cooperativas de product-ores para ^^t^ntlt^r slls

cosechas a^randcs firmas co^ncrciales c^n r^^I;i-

men ^de contratos rescindibles cada año.

Este sistema ha dado felices resultados en l^.'s-

tados Unidos, donde eYisten fedcracionf^s de prt>-

ductores que agrupan milcs de cllos y venclen a

una misma firma su producción en i^orma c^t>ntrat•-

tual.

(11 Véase AGRI('UI:rUI.A n^^^'ieinl^r^ ls)^^-1.
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La recoleccián del algodón y sus consecuencias
^^%z ^eoKat^o

Dr. Ingeniero

t^l final del «largo y cálido verano», rcalidad

insoslayab'e en gran parte de la región andaluza,
extremeria, castellana o levantina y, por tanto,

algo m_ís que conocido título de film cinemato-
gráfico, can el consib riente agostamiento de las
p^lantas, cultivadas o no, trae como consecuencia
afortunada la recolección de míiltiples casechas

en el campo.
Fntre otros preciados frutos, la ciruela, el me-

lón, la manzana, el melocotón, la uva, y al final
la aceituna y la naranja, van sucesivamente dan-
do sus producto^ comestibles, ricos al paladar, sa-
ludables y cargadas de vitaminas que ayudan po-
derosamente al sostenimiento de la humanidad.

En medio de éstos, tanto en el tiempo coino en
el espacio, aparece otro fruto no menos preciado
ni precioso: el del algodonero. Si aquéllos man-
tienen vivo al género humano, éste colab^ora por
todos los lugares de la tierra tenaz y continua-
mente a su vestido y adorno personal (en los
tiempos que co^rremos, hasta en minifaldas y bi-
kinis).

El algodón está tan metido en la vida del ho^m-
bre (y de la mujer), que si de la noche a la mañana
desapareciera de la faz de la tierra se armaría tal
convulsión que, a su lado, la Revolución francesa
o las dos guerras mundiales, pongo por caso, nos
parecerían hechos de importancia limitada, puesto
que el algodón inter^•iene prácticament.e en todos

los mortales y en multitud de cosas y materiales
que cllos usan. Pensemos que cada año se consu-
men de 38 a 40 rnillones de balas de fibra de algo-
dón, que salen de 2h.000.000.000 a 28.000.000.000
de kilas recobidos en tierras de todos los conti-
nent.es y de múltiples países.

Con la llegada de septiembre comienza en Es-
paña la recolección del fruto del algo^lonero. Los
campos se llenan de copos blancos que alegran la
vista y el corazón. Las gentes acuden presurosas
a recogcrlos. '1'odavía en gran proporción ágiles
manos de familias enteras, padres, hijos, chicos,

zagales y mocitas repasan incansables líneo a lí-

+tuk^aa ^etc^én

agrónomo

neo, plant^r a planta, para no dr.lar nin^íin fruto

por co^ger. Mi1es y miles de dedc>s humanos, usados
miles de millones de vc:ces, llevan a cabo una ope-

ración, sencilla en apariencia, pero^ que hasta aho-

ra e1 pr•ogreso de la civilización no ha sido capaz

d^ igualar.

La jornada de 1a recolección transcurre apaci-

ble y feliz; las más de las veces 1o^s cantos alegran

la faena, y mientras ]as unas se arrancan por «se-

villanas» y los otros por «soleares» o por la irlti-

ma canción de moda, van quedando atxás par-

das las matas del algodonero y blancos y llenos

los envases que acogen el fruto.

A la caída de la tarde, 1os mo^nt.ones de sacos

repletos se agrupan al borde de la besana. La

uromana» los pesa, se ajustan las cuentas y se

paga el trabajo. Lo^s grupos de jóvenes vuelven

al pueblo, sudorosos y cansados, pero contentos.

Contentos por el deber cumplido y contentos por-

que junto al pecho un dinero de curso legal hon-

radamente ganado se encarga de ahuycntar el

hambre, la miseria y o^tras cosas más.

En la finca, poco antes, el «serior», el «amo»,

el «patrón», el «dueño», el «señorito» o su «en-

cargada» lo habían pagado asimismo con alegría,

a sabiendas de q_ue ello^ representaba tm pronto

abono del importe totril de la cosecha por la en-

tidad desmotadora que le resarciría (atmque a

veces solo parcialmente) de los numerosos ^;astos

habidos a lo^ largo del cultivo^ y de ]os mtíltiples

sinsabores, agobios y temores que tantas noches

no le habían dejado dor•mir tranquilo. Y, por des-
gracia, en estos días algunos no pueden pensar

más que en que esta cosecha sólo servirá para el

pago de aquel ant.icipo o de aquella hipo^teca y
quizá para el de aquella otra «trampa» que po-

cos conocen y que fue el preciso hacer para po-

der segnir adelante en estos difíciles años de
agricultor.

Para esta conjunción de puntos favorables, re-

lativos al cobro en dinero, hay un tercer factor

en juego : las cooperativas y empresas desmota-
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Lu ^•ulrv•Ka dr al^rrdún Urulu i•:^tl:^ c^•r mús su^•iu, mír. húmedu u r•ogido ^•n ^•os^•cl^u^luru rurupli^^ q Ia maoulnaria d^• I;r
nlgudunr•n^•. romu c^n í•vta ñc ^^•^'lll,i.

doras quc^ a su vez pagan la cosecha amparadas

en que la venta dc los productos derivados de^ la

misma (fibra, semilla, torta, aceite, etc.) como

consectlencia de las transformaciones a aue han

de someter el algodón bruta, van a su vez a dejar-

las un lógico, normal y justo beneficio.

Tiempo feliz el de la recolección del algodón.

Feliz para todos los que en él tienen que interve-

nir, tanto directa como indirectamente. Los pe-

queños comercios de los pueblos algodoneros lo

saben también muy bien. ^Cómo no van a notar

tantas y t.antas deudas atrasadas que desapare-

cen en cuanto cobran los que recogen el algo-

dón'? Utrera, Carmona, I^as Cabezas, Villamar•-

tín, Brenes, Lora, Palma, I^^1 Carpio, Andújar,

IVTérida, 1'lasencia, Coria y tantos otros son ejem-

plo de ciudades y pueblos qtle se animan par•que

sus gentcs bullen y se divierten más en csta época

dcl año.

Mas sigamos cl curso al il•uto del algc^dunero.

I^e la hesana a1 almac•én y del almacén ^t la far-

f:u•turí:r.

toría desmotadora. Cuando <•1 algodÓn s<• rcco-

lectó seco no se van a presentar gravc^s prohlc^-

mas. Las factorías cstán, en gc^ncral, prcpara<las

y bien pr•o^vistas de medios. I,as distintas parti-

das recibidas de todos los agr•ic•rlltores ias sepa-

r•an por variedadc5, clases, tipos y calegorías dc

algodón. La maquinaria se ponc^ c^n funciona-

miento; las desmotadoras se encargan clc^ sc•pa-
rar fibra y semilla (si cs ncc•esaricf, de f^crrfna in-

interrumpida ^en distintos períodcfs a lo largo dc

1a campaña), y si entrc tanto cl algodón brllto qtfc

espera su turno de desmotación est^í pc^rí'ecta-

mente seco, no habrá pérdidas al permaneccr de-

bidam^ente almacenado. Pero (ya salió c^l pero)

si, por e] contrario, la factoría ha r•ccibido algo-

dones húmedos con c^accso, las cc^sas caml^ian l^of•

completo.

Años atrás, no mc^no^s de qtlincc^, rc^cucrclo ha-

h<<:r visto recoger c^l alg•odón c^n cl c^tnlpn n^a-
nualmentc con pcrfc^cto c•uidadu, c^ligicndu stilc^

lc^s copos hien maclurus. separancic, los cl^tn^tdos
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en una pequcña bolsa independiente y dejando

los que no habían ak^ierto por completo. Des-

pués, con la ampliación de la suerpficie cultiva-

da, la situación ha ido cambiando al mismo tiem-

po que el aumento de cosecha y que la escasez

de mano de obra.

Con ello, en factoría, los problemas han au-
mentado y ta maquinaria se ha ido complicando

eXtraordinariamente. Si de hecho^ un metro cíl-

bico de espacio situado sobre un metro cuadra-
do de superficie es capaz de albergar una má-

quina que puede desmotar en un día 60.000 kilo-

gramos de algodón bruto, la realidad es que se

precisan cientos de metros cuadrados y miles de
metro^s cúbicos para que el trabajo se desarrolle

eficient.emente ante la necesidad dc dispo^ner de

lní^ltiples aditamentos : máquinas ]impiadaras.

separadoras, secaderos, cunducciones, v.ílvulas,

condensadores, prensas, etc. Cuanto más sucio 0

más húmedo sc entrega el algodón, más se com-

plica la maquinaria dc una factoría desmota-

dora.
Por otro lado, la cscasez y el aumento progre-

si^^o de la carestía de la mano de obra ha obliga-

do al hombre a discurrir lo necesaria para en-

contrar tm artilugio capaz de recolectar con efi-

cacia esos frutos de algodón due Dios duiso colo-
car tan heterogénea y asimétricamente distribui-

dos por la planta.

A este respecto, el Servicio del Algodón (del

I. 1± . P. I+ . T., del Ministerio de Agricultura), siem-

pre en 1^anguardia, importó hace más de doce

años, en 1954, las primeras cose^chadoras corres-

pondientes a los últimos modelos existentes hasta

entonces, con las que se hicieron numerosas prue-

bas año tras año; las suficientes para convencer-

no^s de que, de momento, no interesaba en España

SLl t1S0.

I,as cosas siguen cambiando; cada vez es me-

nor la mano de obra disponible y su costo es cada
^°ez m^ís alto c:n proporción al valor del algodón.

Por ello, dicho Servicio del Algodón prosigue su
labor e^perimental e ininterrumpida, con nueeas

marcas y modelos de máquinas cosechadoras, au-

topropulsadas o no, las más adelantadas del mun-

do, hasta el día en que su empleo resulte econó-

mico o imprescindible y, en consecuencia, se ge-

neralice su uso entre los agricultores españoles.

Varias empresas desmotadoras también disponen

ya este año de algunas cosechadoras.

He a^Iuí un problema impo^rtante en el que^, por
otro lado, están implicadas las propias facto^rías,

pucs la desmotación de algodones cogidos con

('on^^chudur,^ di•1 ^r2^i^•iu del :11ru^dón trabaja^idu r,^> >ra^lllu
ru uet^ubrc d^• 19:i^.

cosechadora ob'i^a a nuevas complicaciones dc:

1a maquinaria, con cl ineludible mayol• costo de

de^smotación.
Otro problema importantísimo deri^^ado de la

recolección es el de la humedad con que se en-
trega cl algodón heuto. Cuando éste se almaccna

htímedo se producen transformaciones que re-

percuten enormemente en el color, resistencia y

demás cualidades de la fibra, así colno en la pér-

dida de facultad germinativa y de calidad de la

semilla, que llega hasta fermentar estando apila-

da, todo lo cual se traducc en pérdidas cuantio-

sas para la entidad desmotadora y para la econo-

mía general del país. Por eso, cuando el otoño

en h^spaña viene ]luviosu ]os daños en cl al^;o-

dón son para todos y las posibles ganancias due

ya casi se alcanzaban con la punta de los dedos

quedan reducidas. Los algodoneros lo sabemos

perfectamente. Hast.a el final no puede cantarsc:

victoria.

Claro es que si todas las cosas salieran bien.
si el campo diera siempre todo lo due teórica-

mente es capaz de dar, si siempre lloviese a gus-

to de todos, si no existieran estos proY^lemas de

recolección y de humedad, si el ser agricultor
fuera un negocio fabuloso, todos seríamos agri-

cultores. Nadie querría ir a la industria y]os ser-
^ icios ; ni aquélla ni éstos habrían prog^resado,

y hay quien cree que en ese caso estaríamos aún

como en la Edad de Piedra. Yo no lo sé.

^,Hemos p^ensado suficientemente en esto? Por-

que, como me dijo un día I^ugenio, gañán de una
finca que dirijo, si todos fuésemos camperos,
^,quién iba a ir a la Luna? Quizá por eso se me

fuc a Alemania. Pucde que algtín día me digan
^}ue est^z ^en la I,una.

Ma^ a pesar de todo yo sigo cultivando el al^^^^-
do^r^ern. I^;^ cuc^t ión dc amor y de afición.
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La mecanización agraria en el cuadro
de la Ingeniería Rural

^ot ^atGos ^a^ ^wate^

Perito

En 1a memoria de muchos madrileños, nuestra
modcrna Ciudad Universitaria tiene una entra-
ñable imagen de fondo ^en los campos de la Flo-
rida y la Moncloa; apruebo que hasta los años
vcinte fueron patrimonio de la Escuela de Inge-
nieros Agrónomo^s, con sus campos de prácticas
y]a ejemplar casa de labor, verdadera avanzada
dt^ la ganadería nacional. E1 madrileño de ]as nue-
vas generaciones no disfrutó de lo que entonces
era fácil paseo ^?e primavera, pero encuentra, en
cambio, el k,ullicio estudiantil en las amplias ave-
nidas que le conducen entre hacultades y cen-
tros de investigación. Quizá en este ir y venir no
se ha detenido lo necesario en alg^Ino de ellos y
justifica que, desde la Revisfa, le pongamos en
antecedentes de lo que encierran, de sus inicia-
tivas, de sus medios, de sus servicios en suma.
1Pntremos, para empezar, en la T^atación de Me-
cánica Agrícola, uno de los centros del Instiulto
Nacional de Investigaciones Agronómicas que in-
tegra el Departamento de Ingeniería Rural; na-
cido ya en los primeros años del siglo con un tri-

^le fin investi^gador, in for^nutivo ^ pedagógico,
viene cumpliendo desde entonccs, acrecentado
en los últimos años con realizaciones de induda-
ble valor, qu^e destacamo^s inás adelante. Cone-
xiones con otros organismos oficiales, como el

Instituto Nacional de Colo^nización, Extensión

Agraria, Sección de Mecanización del Ministerio
de Agricultura, etc., facilit.an la t.area común de
ofrecer a los sectores intcresados (agriculto^res,
fabricantes o técnicos) cl fruto de la experiencia
o las posibles soluciones de las prohlemas agr°í-

colas.
Comenzamos la visita por la planta superior del

edificio, en la que, además de ]as oficinas, despa-

chos y servicios, est^í la biblioteca con revistas y

folletos, un lahor•atorio de ensayo de lubricantes

Agrícola

y una sala dc aparatos de precisión, cinematcca

y sala de prayección. Debemos se^Iir sin parar-

nos en detalles, pues apenas hemos comcnzado la

visita. Vemos, sin embargo, antes dc des^^cndcr a

la planta baja, una gran colección dc foto^raf•ías

p^erfectamente o^rdenadas con r•ótulo^s quc lecmos :
«Concurso de tractoristas» , «Máquinas y apara-
tos», «Demostracioncs», «Desfile de n^aquinaria
agrícola», «Fxposiciones», «Jornadas Intcrnacio-

nales d^e la C. L G. R.» , etc., y nos informan dc

1a participación muy directa de la [^^staciún Me-
cánica Agrícola en todas esas actividadcs.

ENSAYOS llL 1`IA'PN;RIALI?S.

En la planta baja, tres grandcs salas, propia-

mente de trabajo mecánico, est^ín dcstinadas, res-

pectivamente, a taller, sin ^randcs prct^^nsion^'s

pero con casi todo lo ncccsario: lah^lr<Itorio dc

ensayo de matcriales y lahoratorio de ensayo de

tractores. En el taller, 1as m^íquinas comuncs,

equipos de soldadura cléctrica y oxiacet.ilénica,

una pequeña fragl^a... ; cn fin, lo prcciso para

este tipo de centro. 1^'n el lnhurntoriu rlc^ ^^^r,^«^t^u rle

^matPr^iales se q^resta ^^•tnr at^'^r^^i^í^l a^^stos, co^^^o

base del estudio poster^io^r ^Ic- l^^s ^rrlúq^z^^inas, llcs-

tacan una gran máquina Univet•sa] Amsler, para

ensayos estáticos y din<ímicos a tracción, com-

presión y flexión, quc fuc recicntcn^cnte incorpo-

rada, junt.o con una m^íc^uina cquilihradora Shenk,

al utillaje de la l+atación de Mec^ínica A^rícola.
A las medidas meczlnicas (o cléctric•as mcdiantc^

la técnica de bandas extenso,métricasl de resis-

t.encia de los materiales sibuc E^l contro^l por p^^o-

ce^dimientos fotoel^ísticos del comportalnicnto de^
las piezas. Los ensayos cinem<íticos y din^ín^icos

aplican las técnicas electt•ónicas en oscilógrafos y

captadores de vibraciones. l^^n cl cstudio de ma-
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^Iúquln;t amsler, tlpu Unlcersal, de I:^ H]. \I. :1., haru ensay^4
ctit:ítlakv y dinam[cos de matrrL•Ue6,

tcrial(^^ ^(• incltlye el an^Ilitiis de combustible y

lulmicantes. [?n motor Waukesha de compresión

^^arial^lc 1>t•rnlitc c^mprobar lo^ índices de octanv

y cetano en los combustibles agrícolas.

^^^VSAYO DI•; ^IÁ(^1UINAS.

1'asamo^ a la t.ercera sala, en la (lue hasta ha-

ce un par de aiios se hacían ensayos de motores y

tracto^res en su parte de laboratorio, es decir,

(•oml^robando las características fijadas por el fa-
hricante, especialmente de potencia y consumo

específico. Nos es mostrado un freno hidráuli(•o

I^'roude de uso nluy común por Europa y que adtú

ha quedado postergado casi por completo a fines

docentes. Varios tractores y motocultores le ha-

cen compañía, mientras la mayor parte pasarán

su e^amen oficial en los nuevos frenos. Natural-
mente, los tractores (y máquinas en general) de-

ben tender a«aprobar» no sólo en el laboratorio,
sino en el terreno, y para ello hay una segunda

ctapa de ensayo mucho más larga, en su verda-

dero campo, donde se le controla desgaste de neu-

máticos, pérdidas de potencia, aumento de con-

sumo específico, etc., a medida que la máquina

envejece.

t. l> H 1 C U L 7' ^^ rt A

Ln cuanto a las máquinas, los ensayos pucdcn

abarcar a todas las utilizadas corrientemente por

el agricultor, si bien éstos solamente se hacen

cuando la Lstación de i^lecánica Agrícola lo juz-

ga interesante o a petición del fabricante o usua-
rio, ya que no existe por cl momento obligatorie-

dad, como en los ensayos de tractores, ni normas

internacionalmt^nte aceptadas en L+:uropa.

1.ABORa'I'OH[O 1[ODEL(1 PAR.^ 1?tiSAI"n

DI: TRACfORES.

A1 salir de esta sala, y de paso hacia la nuE:va

nave levantada en exclusivo para los dos modcr-
nos dinamóm^etros General I^,lectric, vemos la ca-

seta destinada a ensayos de grupos moto-bomba

para riego, con el canal aforador de caudales, etc..

lo que constituye otra sección dentro de la I?sta-

ciún de 14Iccánica Agrícola.

T^.1 nuevo^ lallo^ral,orio de ensayo de tract.ores (•s-

tá dividido en tres salas: las laterales, una para

cada freno (tlno de corriente continua y otro de in-

ducción), y la del centro, tínicamente con los ta-

bleros de mando v control y perfectamente aisla-

do del ruido infernal de los motores. La alz^pli-

tnd, automatisn^o, precisión y capacidad de «fre-

nado» , muy superior a la dcl tractor más potente,

}laCen (ltle este la^Oratorl0 Sea de 10 TYle)Or en Sll

género.

Nos explican, mientras continualnos la visita,

que la Orden de 14 de febrc^ro dcl 6^ dada por el

Ministerio de Agricultura (lisponía que la homo-

logación t o comprohaciónl de la potencia fllese

condición «sine qua non» par^i la posterior ma-
triculación en las Jefaturas Agronómicas lo quc

garantiza al agrictiltor la potencia de su tractor
al ^er establ(^cida oficialmente.

F,u,v;^yu de^ traclur cn e•1 nuNl^•rnu Uluam^inu•tro (f'reuo)
cl<• induc•ciún In^talatio ^•u la F: ^L :ĉ .



Nu<^^^u nacc^ dr motu^•ul^i^^u, ^^uc alb^^r^a I q r^puciiiún p^^nnanrntr dr ^naquiu;iri.^ aKrí^•ulr^ S pL^L•i Paru ^^-nn:^^^^K dw lra^^luri•n
^^n acanzadu <^:.Iadn d<^ c^uu ĉ(rui^^•i^íti. :AI utr^^ I.^du dc I.^ autupi^ta de La ('urufia, la^^ Fti^•urla.^ dr InK^'uicr^i^ _Arn'^uuiuov

^^ P^^rituv :Arríeulati.

^iL'I'I;^IAS RI^;ALIIACIONES.

.^f salir ^^^'n^^^^ la h^^iscula. r^u>>l^a clc^ descar^;a.
unos tractores quc r^l^ct^ali ttirn<^ y ^ul freno por-
tátil para llevar al campo. 1^:1 lI-actor que «ru^ía»

cuancio entramos si^uc hacién^l^^lo, }^ero lo vatnos
cjcjando atrás.

Aceptamos la invitación de I^ajar a]as insta-

lacic^nes cle Motocultivo, dande ]us alumnos rc-

ciben las clases prácticas, que dep^enden acíminis-

trativamente de las Esctielas, pero due en 1a prác-

tica la Estación y l^7otocultivo foI•man Llna fami-

lia técnica muy bien avenida. A1 lado de las vie-

jas pero íitiles instalaciones, una espectacular

nave campletamente acak^ada, que las va a s^IS-
tittzir, alberga ya eI^ la actualiclaci ilna exposi-

ción permanente de n^aquinat^ia a^rícola, donde

la industria y ca c^>merci^^ hacen despliegue de las

más modernas mácluinas, divul^ando sus carac-

terísticas entre ]c^^ t.écnicos cspecializados, alum-

nos de las I+;scuelas y agt^ictiltores interesados. Al
lac^o de esta gran nave se está haciendo realiclac^

(ya en avanzaclo cstado de construcción) la nue-

va pista espccia] pat'a ensayos de tractores (trac-

ción, deslizamiento, lastrado, desgaste de neum^-

ticos, ct.c.).

En la ]znea de demostraciones .y co^ncLlrsos, c:l

pasado^ año la ^Lst.ac^ón Mecánica Agrícola cola-

hor^í brillantementc con la ^^^^^<^ión S^}^tima dcl

Ministel•ic^ <lc t^^I•icillt^u^^^ ^^n la ^^r^ani•r.,^c^i^in ti^

desat^rollo cn varias zonas ^3^^ I^:^^^aña ^lc^ l^I rrc^c,-
lección mc^•aniza^la dc ^^cm<^1^^^^ha v cn c^l I^rimcr•

concurso dc mecanizaci6n ^lc la rcco^^;i^3a ^ic' acc^i-

tuna en Jaén. ^luc tuv^^ ^ma mny g^rata aco^;ida

entre millare^ dc vlivarer^^ti.

Para estc ali^^, la Dirc^c^•i^ín C^^nc^ral dc^ A^.;^i•ic^il-

tura ha convocado nucvos c^^ncursoa dc r^^cc^lcc-
ción mecánica de 1e^,^iminosas para grano, ^^cle-

brado ya el pasac3o julio, y mccanizaci^ín ^j^'1 ^^i^-

ñedo, que deSpet^tó y despiert^.a sin c^u^^a ^r^In in^

terés, y en los que^ la Estacidn M^ecánica A^,*ríc^ala
participó y partici}^ar^í muy activa^rlel^te.

Yot^ íiltim^^, y gcstada cn c'I scn<I cle^ la niisma

en el pasado ma,yo. ]a hataci^ín cle 1^^lecánica ^^^;rí-

cola particip^í en la Primera C^^nfcrencia Na^^ic^-

nal de Mecanización A^raria, c^m lo cual la labo^r

de investigación t^écnica y expcrimental que se
r^ealiza, si^;uiendo las directrices del Ministerio
de Agricultura, ha quedado plasmada en publi-

caiones posteriores y podrá scl^ esparcida en cam-
pañas de divulgación para rnostrar al a^ricultor

las posibilidades de las má^^ilin^is mcxi^^rna^ v^'1
r^ ^ulta^ln <^^'^>n^ímic^ cl^^ su in^^^^i^^^ur^^^•i^ín, r^^-
dimiéndole del a^o^tador esfucrz^^ 1'ísico.
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Antropogénesis y a l imentación actua l
^ot ^uis áe `a ^i^etfa La^fe^^ó

Ingenisro de le Esiación Fitosanitaria

1N'I'RODU('CIÓN.

Durante millones de años de vida y evolución,

las especies han alcanzado un equilibrio diná-

mico con el medio que las rodean. E1 resultado

de la evolución es que las especies, además de

sufrir una selección, han sido conducidas a tra-

més de la escala filética a ocupar un lugar deter-

minado, a padecer unas necesidades y tener unas

e^igencias de medio detcnninadas. l.a rotura o

alteración de este medio trae como consecuex^cia

un nuevo período de evolución y una nueva ^^^^^

adaptación dc las especies, que se presentarán
bajo otra^ formas. Esto ha venido sucediendo de

forma inintcrrumpida desde que el primer chis-

pazo de vida ^'io la luz en el mar primordial.

Los grandes trastornos en la lenta marcha de

ia txansformación de ]as espe^cies sólo se produ-

cen cuando a su vez el medio ha sufrido cambios

bruscos en su acción.

Hasta el Cuaternario, ]a vida, en su concepción

orgánica, sólo se ve alterada por fenómenos cós-

micos, como consecuencia de la evolución que
a su vez sufre esa otra vida, tan oscura para nos-

otros, que comprende materia y energía.

Es durante el Cuaternario cuando la aparición

del hombre, verdadero monstruo dentro de la es-
cala org^ínica, trastorna el eqttilibrio existente.

Sería interminable relatar la lista de especies que

la acción del hombre ha hecho desaparecer de la

faz de la Tierra, como dc las que ha obligado a

ocupar «habitats» diferentes a los primitivos y

de las que ha transformado en provecho propio

por medio del cultivo y domesticación.
I^1 hombre constituye desde su aparición el fac-

tor más influyente que existe sobre la evolución

de las especies. Y de gran importancia es la in-

fluencia que ejerce sobre la suya propia. El tra-
hajo en comítn, la socialización y, en general, to-

dos los elementos que abarca el concepto de civi-

lizacicín, son factol•e5 que r^^vierten sobre la espe-

cie humana. l^',ntre estus fact-ores, y el obj^eto prin-

cipal de cste art.ículo, está el de la alimentación.

^iLI1VIEN1'ACIÓN DF, NUESTROS ANTEPASADOS.

Durante los sesenta millones de años que abar-

ca el Terciario, los prosímidos han cvolucionado,

produciendo infinidad de formas. Hasta finales
de esta era parece que predomina claramente un

género de vida arborícola, con nutrición casi ex-

clusivamente vegetariana-hojas, flores, frutas,

brotes tiernos, frutos secos...-, complementada

csporádicamente con algunos alimentos de ori-
^'en anin^al, como huevos, insectos, micl y peque-

iios pájaros.

hls en pleno Plio^ceno cuando el australopiteco

y formas similares adoptan la marcha erecta y se

deciden a abandonar el bosque por la sabana. Pa-

rece que con el auxilio de palos y huesos logra

i)acerse cazador, aumentando su dieta de carne,

^liinque nada indica a suponer que ésta sea exclu-

sivamente su alimentación. Con tan primitivos

medios, y no disponiendo de las cualidades físi-

cas de los verdaderos carnívoros, qucdaba difi-

cultado el abastecimiento continuo de caza, que

además no era factiblc de conservar en períodos
de escasez. Por ello hemos de pensar que el aus-

tralopiteco, tíltima escama de los prehoxnínidos,

tenía tma alimentación omnívora, sin que se pue-

da asegurar qué principios inmediatos pr^edomi-
naban en su dieta.

En el seno^ dc una de las cspecies parecidas a

1os australopitecos, después de una lenta marcha

de más de quinientos mil años, encontramos en

plena mitad del Cuaternario al grupo de los pite-

cantropos o arcantropas. Dos hechos trascenden-

tales distinguen al sinanthropus pekinensis : la

capacidad de crear armas en piedra y hueso y el
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empleu dcl fuego. Al nu disponerse de cerámica,

la utilización del asado fue el principal adelanto

conseguido en el arte culinario, hecho de gran

trascendencia, pues alimentos como carnes, raí-

ces y tubérculos se hicieron más asimilables sin

perder por ello sus propiedades nutriti^^as. Res-

tos dc diversos animales y de algunos vegetales

susceptil>les de dE:jarlos, como las nueces, rnues-

tran a veces señales de calcinaci.ón.

Iĉfectuando un gran salto en la historia de la

hominización, cuando en pleno Riss-Wiirm se en-

cuentra en total apogeo la hoja filética de Nean-
derthal, pocas variaciones se encuentran en los

hábitos alimenticios. I^^1 uso del fuego se ha ex-

tendido a todos los rincones habitados. F1 hom-

bre sigue alternando los alimentos animales y

vegetales. La técnica de construcción de armas

se perfecciona, pero no lo suficiente para que

podamos pensar en tu^ abastecimiento continuo

y regular de carne^. La pesca no reportaba aún

importancia apreciable. I^',s de pensar que en es-

tos períodos tan dispares los vegetales de todas

clases, frutos, semillas, brotes, raíces y tubércu-

los fueron la base principal de la dieta.

Pasemos al último grupo que enlaza directa-

mente con el hombre actual. A1 hablar de Cro-

magnón, lo hacemos aquí en un sentido amplio

igual que en las dos etapas antcriores. No c^s éste
el lugar de hacer una exposición extensa, sino

de señalar los hitos principales de la prchistoria.

En diversas etapas, e1 hombre de Cromal;n<ín

va perfeccionando sus instrumentos de caza y

pesca. Cuchillos, hachas, arpones y cl invento

más definitivo del arco dan testimonio dc sus ac-

tividades cinegéticas.

I^.'n sus moradas se encuentran abundantcs rc-

siduos óseos de diversas especics animales. Cuan-

do alborea el arte, las escenas de caza plenas dc

rnágicos simbolismos sc repiten por todos los rin-

cones del mundo. La impresión que se t.i^^nc es

de tu^a htnnanidad dedicada cxclusivamentc a

una alimentación animal.

Sin embargo, cuando después de varias fases

de progreso l.as esplendorosas civilizaciones dc

Fgipto y Sumer irrumpían en la historia hacc

más de cinco mil años, se presentan, apoyadas en

tina agriculttn•a flnreciente, cereales, frtitalcs y

diversas hortalizas y son esn^eradamentc cultiva-

do5. Todo indica una larguísin^a tradici<ín d^^ c^^n-

sumo de vegetales, cuyo perfecto conocin^icnto

condujo a las actuales plantas cultivadas p^^r sc^-

lección. Atín hoy día, e1 pacífico ciudadan^^ c^iic

dedica la tarde del domingo a recoger sc^t<as no

tiene nada que contar al volver a casa, pero el

afortunado cazador de unas perdices, y no diga-

mos de alguna pieza de caza mayor tiene conver-

sación para tm mes, adem^ís de adornar su casa

con los trofeos que conmemoran su hazaña. I'ara

mí, no cahe duda quc el cazador de Cromagnún

era a la vez un simple recolecto^r de toda clase dc

pro^ductos vegetales, aunque estc^ hecllo no ha,ya

sido digno de figurar en ninguna cueva cn ocrc:

y negro. Los rest.os vegetales f^ícilmente ^e des-

componen y desaparecen. l'ero del conociiniento

y aprecio que tuvo por los productos vcgctalcs sr

p^udo llegar al cabo de milenio^s al flo^r•ecimiento

de la agricultura en el neolít.ico. Los anim^il^^s
domésticos quedaron en muchas ocasionc^s m:ís

como aliados para labrar la tierra que como sti^-

tituto de la caza, cada vez menos practicada.

Al. ]legar a este punto encontramos al hombre^

actual, ya plenamente formado. P',n el largo cami-

no r•ecorrido, su alimentación ha podido ^^ariar

seg^m diversas circunstanc^ias climatoló^;ic^i^ y

regionales.

Pero se pueden cxtraer vari^ls enseñanzas ^^uc

conviene medit.ai^•. Para ello nada mejor qu^^ ha-

cer una comparación entre la alimentaci^ín que

ha conducido al hombre, junto con otros fa^^to-
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re^ evolutivos, al ^^stado c^n que actualmc:nte se

i^rescnta, y la duc en estos n^omento^s ^redomina

cn las ci^•ilizacionc^^ occidcntales. ^^ttc es la que

más directamcnte nos afecta. Podemos ver cónio

el equilibrio ha sido roto cn n^ultit,ud de oca-

siones.

Si^ailr,iJ^s ^ rl3uTOS s^cos

Su fácil conservación hizo de est.e grupo uno

de los coluponentes de la dieta n^^ís utilizado.

Su contenido en protcínas vegetales lo hacía itu-

prcacindible en é}^ocas dc escaso cons^^Imo de ali-
mentos de origen anirnal. El aceite cuntenic.i^ en

los gérlnenes de semillas y en los frutos secos,

apal•te de su alto valor encrgético, carece de ele-
mentos saturados. Los ácidos insaturados -vi-
t.amina l^'- son imprescindibles, por no sinteti-

zarse en el organismo; son f<icilmente digeribles

y no pern^anecen cn el tejido adiposo. Proporcio-

naban gc^n^^rosan^ente la ^ama de vitaminas li-
posolubles. a•í con^o un an^l^lio cnnj^^nt^^ dc l^rin-

cipios ^^ilalcs.

Toda csta cnocn^c riqueza ha sido alterada y

disn^inuida. La solidificación de los aceites ve-

getales para la transformación en inargarina y el

refinado a elevadas temperaturas dc muchos de

los aceites que se encuentran al alcance del con-

sumidor les han hecho perder riqueza en vita-

minas, ganando cn grasas saturadas lo que han

l^crdido c:n insaturada.
I,a ac^^pci^ín «aceites ^°írf;enes» debe ser pro-

tegida para quc el consumidor pueda distinguir

perfectarnente entx•e un producto natural y otro

desnaturalizado.
E1 afán de poseer Io que se creía un bien ex-

clusivo de las clases elevadas llevó durante todo

el siglo ^asado a la sustitución en los países más

adelant.ados del pan integral por el blanco. Esta

blanctu•a ha sido la trampa en qúe se ha caído,

y de la que no será fácil volver a salir.

Las diferencias de riquezas en principios vita-

les entre el pan blanco e integral se resume en

cl siguiente cuadro, exl^resados en miligramos por

kilogramo :

iih^^^„^ ^^^^,•_^:^I

Provitainina ^^ ... ... 3,3
Vitamina B . ... ... ... ... 0,7 5,1

Vitamina Bz ... ... ... ... 0,4 1,3

Vitamina PP ... ... ... ... 7,7 57,0
Vitamina Bfi ... ... ... ... Z,Z 4,4
Vitamina B .. ... ... ... ... 23,0 50,0

Vitamina I, ... ... ... ... - 'L4,0

Calcio ... ... ... ... ... ... 200,0 450,0
Magnesio ... ... ... ... ... 100,0 220,0

Acido fosfórico ... ... ... 920,0 4.230,0

Hierro ... ... ... ... ... ... 7,0 44,0
Manganeso ... ... ... ... ... 20,0 70,0
Potasio ... ... ... ... ... ... 1.150,0 4.730,0
Cobre ... ... ... ... ... ... 1,5 f,0

Es de singular importancia para nosotros el

despilfarro en vitaminas dcl grupo R, de la que

^omo` deficitarius.
Poi• todos es conc^^•ida la influcncia ^lue el puli-

rnentado del arroi tiene sobre. los pueblos en que

figura como primer alin^cnto.

Sin necesidad de profundizar más, se hace evi-

dente que de una forma totalmente ^ratuita he-

mos alt,erado este importante capítulo de la dieta,

privándonos de principios que han sido utiliza-

dos por la humanidad durante cientos de siglos.

FRU'I'AS v PRODUCTOS VA]GP:TALES VARIOS

Fs l^^roverbial la estima en que se tienen los pro-

ductos ve^etales crudos como parte importante de

la dieta. En ellos encontró el hombre primitivo

una fuente de cnergía, vitaminas y sales minera-
les. Su riqueza en celulosa no transformable re-

^ulariza e1 buen funcionamiento de los intestinos.

A su efect.o beneficioso para el organismo se suma

su fácil digestibilidad, no fáciltnente comprendi-

da por muchos. Se confunde con frecuencia la di-
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i

Lcperimeufo dc H^opklns cuu rat:rc, ^jr. O^: níimcro de día:v.
N;Jc OS': Pesu eu gramos. La. cur^^a AC iudica cI deqarrollo alca.n-
•rado Iwr una poblaclbn alimentada cm^ Sustauclus químicamente
puras. Lxs ratas dc la, cur^a AB han reclbldo la m1:ma nutrl-

cióu cun la adiciún de 2 c. c. de^ Ieche por unldad y día.

ficultad en digerir un alimento con su eficacia

como promotor de energía y materias plásticas. El

uso de1 fuego permitió, por medio del asado, am-

pliar aún más la utilización de los vegetales. Es

de señalal° que e1 uso de la cerámica, que permi-

tió unas mayores posibilidades al arte culinario,

con la técnica del hervido, es relativamente re-

ciente, ya en pleno neolítico, cuando la humani-

dad ofrecía muy parecido aspecto al actual.

E1 abuso del hervido destruye vitaminas ter-

molábiles y arrastra sales minerales fundamenta-

les para el organismo. Precauciones como la de

no hervir los alimentos nada más que el tiempo

imprescindible, utilizar lo más posible el caldo

resultante y hervir las patatas sin pelar son reco-

mendahles para aminorar lo^s efecto^s nocivo^s de

T'ara Tellhard de Chardin (flgura de la iz4uicrda), el eje dc
cereb^nicióu rec^rrre^ un cuwino i>;norado^, Quo con^diuce a la
InYlor^vicemoia^, en cuSU b.^,e r,e emcuentra el Homo 6aPien^
(H. S.), y z^l final de ello, el homhre uctual ( H. S.AJ. Austra-
lopfte^ec^ (:1). I'itecantrolxn ( P) y ^eanderta,llenses ( V) forman
escamas, desprendldas sin ^deJar descendencía5. Según tirstourkli
(Ytgura de la dererha), e^1 Homo SaPlens de^selende dlrc^cYamente^
dc^; Raana,pfteco ( K), pasando ^nce^lviunente Por Yiteuaintropo.>
Neandctictallense5 ^ CromaKnon. Lo ĉ Au^strulopitecos 4uedan sin

dtitiĉcendencia.

esta técnica, clue por otra partc sc ha hecho in-

dispensable a nuestrcrs h<íbitos.

El no efectuar ninguna comida sin que una

buena parte de la dieta esté fo^rmada por alimcn-

tos vegetales crudos nos aproxima al tipo de nu-

trición ideal.
E1 pelado de cicrtas frutas -melocotones, al-

baricoques, peras, manzanas, ciruelas...- cs un

refinamiento pro^dtlct,o de la civiliración. l^,'1 hal)i-

tuarse a consumirlos con su piel sólo es cuetil ión

de educar e1 paladar en esc senlido; t•on ello sc

evita perde^r inútilmente huena parte de los prin-

cipios vitales que contient^n.

A'I,Ú('AK

11•xtraída de la caña de azúcar ya cn la India

en el siglo 111 de nuestra era, su producción fuc^

después controlada por árabes y espalioles, has-

ta que en el siglo xlx, con el auge de las t.écnicas

industriales y el empleo de la remolacha, su uso

se extendió a todos los hogares.

Las teorías de Atwater y Rubner concci)ían al

organismo como un consumidor de calorías, en ra-

zón del trabajo a realizar. La fuente de energía cra

indiferente.

Con estos criterios, el azúcar se presentaba
como la panacea de la alimentación. Muy fácil de

digerir, sin sustancias extrañas, por pocos centa-

vos se adquirían calorías para un día de trabajo.

Los eYperimentos de Hopkins, confirmados

pasteriormente, dieron al traste con tan vana illl-

sión. P^1 azlícar fue desenmascarada como tm ali-

me^nto perturbadar del orden natural en quc la^
sustancias deben encontrarse en la dieta. No c^s

elemento nocivo por sí mismo, pero su plu•c•r,a,

con exclusión de^ toda clase de residuas, impidc

al organismo adquirir sustancias imprescindibles

para su salud. Es curioso cómo esta realidad no

se hace saber al ama de casa, que continúa sumi-

nist.rando azúcar en abundancia a sus hijos por-

que «es bueno para los huesos». El efecto es pre-

cisamente el contrario. I.a caries, tma de las Ila-

madas enfermedades de la civilización, y que más

bien indica un desorden general del organismo, es
el resultado de una nutrici^n con exceso de ali-

mentos desnaturalizados. La proliferación de dc^n-

tífricos anticaries no^ han cortado, ni muchc^> mc^-

nos, este maL Los antropólogos tamhién pueden

decir aquí algo. Fntre los dientes de los hombrca

primitivos raramente se encuentra la caries. Man-

díbulas tan perfectas como la de Oberkassel difí-

cilmente se encontrarían en sujetos sometidos a

nUeStl'a allmentaClón aCtLlal.
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PRODUCTOS DE OItIGGN ANIMAL

I+a uso dc la caza dut•ante más de un I^^illón de
^Iños, que complementaba Ima dieta de produc-

tos vegetales, parece garantizar la vocación omní-

^^ora de la Iz^Imalzidad actual. Entre los pLleblos
prin^iiti^^o^s que ^Itín perdtlr^In, los hay caI•nívo^t^os

totales, colno los esquirnales, mientras que algu-

nos indígenas de los rr^ares del Sur se alin^entan

exclusivamente de ve^^etaleS. Ambos grupos son
obligados pol^ las circunstancias a adaptarse a un

sistcma de nutrición difer•enie. La dosis ideal está

1ejo^ cIe una y ot^ro extremo. La antropología no

nos dice con exacl^itud cuál era 1a habitLlal en el
hombr^ prehistúl•ico. ^hora bien, el hecho de que

los antropoides actuales sean casi exclusivamen-

te vegetarianos, lo nli^:mo que ^os prehomínidos

l^iast^I los au^tralc^piteco5, ^us esca,os niedi^I; para

carar clishonik1les en c^l pale^^lítico inferior y me-

dio, la difi^•ultad de consereación de la carne y,

por Iíltin^o, la aparici^ín de las ci^^ili;aciones agrí-
c^>las cII el neolítico, ^lrspués de una fase en que

la caza alcanza su máximo esplendor, hacc pen^ar

en quc los producto^s vegetales fueron pt•eferen-

tementc utilizad^^5 en cl transcurs^^ de la homini-

zaci^^>n. I.a dosis i^3ea1 queda ^^or c3eterminar v cs

tt^m^^ clc^ clis^•usi^^n c^ntrc los l^r^mol^>logoS. No ^^stá

inal c^^nsignar quc en informc de l^ T'. A. O., cn
c^l año ^^7, sc rehajó el límite ideal de tIn gram^^ clc:
hI•oteínas p^>I• kilo^;;i•amo y día para los adult^>^ a

0,35, incluyendo, naturalmente, IaS de origen ^^e-
^;etal. Rarones fisio^lógicas y Econólnicas aconse-

jan cautela a la hora de aumentar las disponibi-
lidades de c^arne.

I^.^ de notar quc las carnes utilizadas, producto

de la caza de animaleS ágiles y fuertes, ftteron i^^a-

:;ras. I,as grasas animales, tan alal^adas tiempos

atráS, eST,zin siendo jusramente cada vez menos

c^mp^learlas. Una vc^z más. Io^ consejos dc médicos

y brol^^otólagos, quizá sin saberlo, inclic^in un ca-

n^in^^> S^^glii^jo con éxito poi^ nucstros antcpasados.

La pesca f'Iie, sobt^e todo ^I hartir cie Croma^--
non, un apcyt•te muy apr^ciado de proteínas y ener-

^ía. Su tlsc^ dlu^ante milenio^ -Ios egipcios fueron

^,rrandes consllmidores- indican como aconseja-
k^le continuar con un empleo moderado de ella,
colno sustitutivo cle la carne.

I+71 cmpleo^ de huevos en la dieta está justifica-
d^, piles no cabe duda qtle fueron utilizados in-

cluso po^r• los prellolnínidas. Aun los antt^^^pc^ides
actuales se sil^ven de ellos.

Cuando un puericultor aconseja la alin^entación

dc^ tu^ hebé con lech^ matern^ o, en su defecto,

por un pI•oclucto lo más similar hosible, Io hace
Segtn^^^ de estar respaldadc^ por una práctica de

.nás de 2^0 millones cle años, desde que aparecie-
I^o^n los mamíferos soY^re la tierra. La crianza ar-

tificial con productos dcsnattn•alizados dificulta el

Iluen desarrollo, lo que repercute^ ^t?n la futtu^a ^a-
lucl ^lel individuo.

CoNSt^^I^vAs

Infinidad tIe circunstancias --transporte, con-

servación, comodidad, economía, etc.- aconsejan

el empleo cada ^-ez mzlS amplio de productos con-

servado^s. I+;l ^feclo sobrc^ la alin^entaci^ir^ ^^s tan

e^^ident^ due ya c^s dc^ conociu^iento ptíhlico. AIE:-
g^remellte se destruti^en princihios ^^italcs ch Ic^s

l^^roces^^, de consel•ti-aci^ín y se aña^Icn otI•os con ^^'

Inismo fin, a1tel•ando la coll^posición dr lo, ^Ili-

mento^. La cans^rva cs LIn nllc^-o factor ^?e des-

equilibl•io en la dieta. Afortun^Idall^ente, los hc^m-

bres dc ciencia han dada hacc^ tic.nh^y la ^-oz ^ic
alerta. Cada vez se tiene m^is en cuenta evitar

la cle^ta•ucci^ín dc sustanc;ias naturales, a5í con^^>

se obser^-a con atenciún la posible tolici<Iad de

conservadores, colorantcs, emulgentc:s y aditi^,^r^r^
rn general.

Tó^Ir^^S

I^^s oi^^io insi^til• scll^re^ ,^s efeet<^^ ^I^^ ^li^-c^i•s^^^

t^íhic^^s que alncnazan a] ^^onslm^i^l^rr.

No tiólo en las conse^•vas, sin^^ en product^^^ I'res-

cos, el efecto de los in^ecticic^^IS c^IUSa v^^rcladera
}^reocupacibn.

I^I:SUMH;N

Se alardea cie que la tiida nlcdia se IIa ^^i^-

tc^ alargada en veint.e año^s en lo que va de si-

glo. I_.os adelantos en la lucha hactel^ioló^;ic.^ c^^I^-

tra enfermedades antes destl•ucturas, la hi^ier^^ y
la baja mortalidad infantil son las causas de ello.
Peho el período de ju^^entud no ha sido prolon-

gado. I3e^cía Rostand :«]^',l viejo y e] débil son tm
producYo de la ci^^ilizacic^n.» Y se puede añadil•:

y el rnal alimentado. Conste que nos ref^^riino^5 ^^

los paíties en clue el ntír^^ICro d^^ cal^^rías c^tá as^^-
^;urado con creces.

I,a^ prácticas indLlstriales y culinarias han con-
ducido al consum^,^ de Ima ^ran cantidad de pro-

ducto^s desnatui^alizados. I,a in^estión cotidiana cic

harina hlanc^a, azúc3l^, aceites rcfinados, contier^^as,

le^umbres y verdtlras hervidaS, sal Illanca, ^ra^aS
de origen animal, margarina, etc., pri^•an al or^a-

nismo cIe pt•incipios vitalcs-vitaminas, sales Ir^i-
neraleS, cloro^fila...-inciispensahles ^^ara su bucn
f^uneicnamient^l. La5 consecuencias-cariFS, en-
fermedades nehviosas, trastornos circulatol•ic^s...-

alarman ya a buen númel•o dc Iné^licos v klr^^n^^;-
t ólogos.
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ESTRUCTURAS AGRARIAS
(Continuación.^

úirtl^a

Ingeniero agrónomo

INVESTIGACIÓN, DIVULGACIÓN Y CAPACITACIÓN

AGRARIA

A la conveniencia de que la infraestrucutura

agraria (suelo y explotaciones) presente perina-

nentemente las características productivas más

idóneas, no le va a la zaga el interés que tiene

el que sobre las mismas y en todo momento se

obtengan las especies biológicas adecuadas con

los medios operativos más aptos y que las mer-

mas productivas potenciales sean mínimas, lo que

permitirá, en consecuencia, que los resultados eco-

nómicos finales sean los más favorables.

La investigación y experimentación agraria jue-

gan un pap^el fundame^ntal a tal respecto, y de ahí

el interés de que las mismas se lleven a cabo con

la mayor intensidad y eficacia.

Aunque la acción particular puede actuar di-

rectamente, por medio de sus organismos sindica-

les o de las cooperativas, creemos que la investi-

gación y experimentación agraria en gran escala

corresponde llevarla a efecto principalmente a

través de entidades oficiales, considerando a este

respecto que debe preferirse la calidad de los cen-
tros investigadores a la cantidad de los mismos.

Centros de investigación y experimentación lo

rrlejor dotados posible, ahordando tareas conve-

nientes al agro nacional, con dirección adminis-

trativa única, o al menos con una unidad de ac-

ción dentro de cada rama agI•aria (agrícola, fores-

tal y ganadera).
No es desdeñable, sino principalísima, la labor

que corresponde a la función de divulgación y ca-

pacitación agraria, por cuanto ellas han de permi-

tir hacer llegar a todo el ámbito rural el conoci-

miento de las especies más aptas y de las tcnicas

más apropiadas en cada caso para conseguir los

fines propuestos.

Con los eficientca n^edias de difusión y prol.^a-

ganda de que se dispone actuallnente, con una

actuación cordinada de los organismos oficiales y

particulares en ellos implicados, actuando con to-

da seriedad y transparencia, se puede captar fá-

cilmente la confianza y adhesión de los agriculto-

res y ganaderos y conseguirse en breve tiempo re-

sultados de particular eficacia.

^)RUI•)NACIÓN DN; LAS PRODUC('IONI^;S

Fs evidente que las producciones agI•arias no

pueden programarse como se hace en las fábricas

de productos industriales, pues la eventualidad

de los factores metearológicos, condiciona cl re-

sultado final, sobre tcxlo en los secanos. Pero en

cuanto a los factores humanos, y a pesar de cuan-

to se habla sobre el carácter individualista dcl

campesino español, creemos facl.ible el conseguir

en poco tiempo asentimientos suficientes para po-

der establecer planes indicativos de distribución

de superficies con vistas a una ordenación lógica

de los cultivos y productos ganaderos. l,n nuestxo

deambular por la geografía española hemos cono-

cido muchos casos en que los interesados, c:n vez

de pretender «hacer ]o que lc dé la gana con Io

suyo», se han sornetido muy gustosamente a una^

directrices culturales o de aprovechamiento en co-

mún dictados por mutua conveniencia y llc^vados

a efecto con honradez.

Puesto que las transformaciones económicas y

demográficas experimentadas en cl país durantc

los últimos años han alterado los presupuestos ali-
mentarios nacionales, haciéndonos pasar de exce-

dentarios en varios productos agrícolas a deficita-

rios de alguno^s de consumo básico, con nccesida-
des de importación permanente de los mismos, y
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se ha creado, por tanto, una demanda interior
capaz de absorber todas las producciones agrarias
aquí obtenidas, si se exceptúa algún artículo de-
terminado (agrios, vinos y otros pocos), no resul-
ta osado el suponer que los agricultores y gana-
deros, teniendo abierto e insatisfecho el mercado
interior, deban responder al reto exterior extre-
mando su espíritu solidario y cooperativo con-
vencidos de que la unión es la mejor manera de
luchar y sabiendo que el mercado nacional admi-
t,irá holgadamente sus producciones.

Ello refuerza nuestra opinión de que pueda in-

tentarse con éxito el establecimiento de planes de

distribución de los cultivos más esenciales por las

entidades asociat.ivas naturales de los hornbres del

agro (hermandades, sindicatos, cooperativas) for-

mulados con el ma,yor espíritu de justicia y equi-

dad y contando con el apoyo y orientación de ]os

organismos oficiales.

Del mayor interés de estos efectos es el saber el
nivel de precios de costo de los diversos produc-

tos, cuyo estudio debiera intensificar la Dirección

General de Fstudios de la Producción Agraria,

venciendo todos los obstáculos que los naturales
recelos de los empresarios puedan levantar y uti-

lizando también de forma exhaustiva las pasibi-

lidades que ofrezcan las fincas o explotaciones es-

tatales.

INDUSTRIALIZACIÓN, 1^IF.RCANTILIZACIÓN

Y CRÉDITO AGRARIO

No estará completo tm proceso económico si

no abarca las fases o ciclos de transformación y
mercantilización de los productos obtenidos. Aho^-

ra bien, estos dos ciclos necesitan contar, «grosso

modo» al menos, con un regular suministro de
materias a manipular y conocer las exigencias de

calidad y cantidad de los mercados a proveer.

Por ello creemos que solamente en las zonas en

que las producciones agrarias ofrezcan cierta con-

tinuidad y uniformidad cabe ab^ordar con éxito

la industrialización de productos perecederos, que

excedan del consumo en fresco de los mismos, sin

perjuicio de lo cual debe abordarse el estudio de

posibles instalaciones posteriores, conjuntamente

con la previa y necesaria ordenación indicativa

de cultivo y de la mejora de las redes comercia-
les encargadas de hacer llegar a los mercados los

productos naturales o transformados obtenidos.

Iĉs ya tópico el hablar de las deficiencias y ca-

rencias de los canales comerciales de los produc-

tos agrarios, sobre todo de los que actúan sobre

los artículos de gran consulno y nos parecen in-
negables sus defectos; pero como entendemas
que todo lo que existe tiene su razón de ser y, ade-
más, se defiende, nos parece que su sustitucicín
exige contar con un sisterna de repuesto y con ]a
decisión necesaria para implantarlo.

Si convenimos en que las estructuras agrarias

nacionales son deficientes y que están práctica-

mente al aire aún sus pilares fundalnentales, nos

parece lógico que se centre preferentemente la

atención en poner a punto sus ciclos de produc-

ción, tanto en factores físicos como humanos, sin

perjuicio, claro está, de que una acción vigilante

y decidida de la acción oficial evite los posibles

abusos y corrija sin contemplaciones las transgre-

siones contrarias al bien comtín que puedan prcr

ducirse en el ciclo co^mercial.

Gran influencia en la mejoría de las estructuras

agrarias ejerce el acertar con las directrices que

deben seguirse en el comercio exterior de los pro-

ductos del agro, tanto en exportaciones como im-

portaciones.

Aunque^ el pro^gresivo desarrollo de la deman-

da interior reducirá cada día más las disponibili-

dades export.adoras, siempre habrá algl.mos ex-

cedentes que colocar en el extranjera, lo que dcbe

hacerse superando el intrépido y al propio tiempo

anárquico sistema individualista que tradicional-

mente ha imperado en estas actividades. Mayor

atención creemos que deben prestar ]os organis-

mos oficiales interesados a las importaciones de
artículos alimenticios, evitando sean puestas en

el mercado interior cuando puedan dañar la pro-
ducción nacional, sobre todo en los tiempos actua-

les y futuro próximo en que la revitalización del

sector agrario es una exigencia imherativa.

Ante la posibilidad de que el creciente ritmo de

emigración de la población campesina llegue a]í-
mites más allá de lo conveniente social y econó-

micamente y que ocasione carencia de la misma

en el campo, nos parece útil el que se intente su

retención en las áreas rurales, pracurando esta-

blecer industrias transformadoras u otras activi-

dades marginales de las agrarias en las que podría

emplearse permanente o temporalmente alguna

población campesina.
Efectos decisivos sobre las mejores estructura-

les del agro nacional ha de producir las disponibi-

lidades de crédito que se obtengan a tal fin, así

como que su empleo sea adecuado para producir

el mejor y mayor resultado económico.
Aquí sí que creemos que la Administración de-

be actuar enérgicamente para proporcionar los
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volúmenes crediticios a intereses que sean adecua-

dos a las condiciones del agro, exigiendo a su vez

de los propietarios garantías técnicas de que las

inversiones sean rentables.

Con crédito oficial complementado con el que

facilit,en a las entidade^s de cré^dito^ y aharra, con

estimulante palítica fiscal, con los auxilias que a

las mejoras territoriales de amplias zonas deben

prestar los organismos aficiales a los que hemos

aludida antel•iormentc y frente a un mercado con

demanda progresiva, se ofrecerá a las explotacio-

nes agrarias expectativas tan despejadas que, in-

dudablemente, las más idóne^as se lanzarán con

ímpetu a la ut,ilización hast.a el máximo de sus

capacidades productivas y servirán de acicate y

guía para que las defectuosas mejoren rápidamen-

te sus condiciones.

COORDINACIÓN DE LA ACCIÓN OFICIAL DENTRO

DEL MINISTF,RIO DE AGRICULTURA

Anteriormente hemo^s apuntado la necesidad de

una acción coordinada de los órganos de la Admi-

nistración entre sí, tanto a nivel interministerial

como en las dependencias centrales del Ministe-
rio de Agricultura. T'al necesidad es todavía más

acusada entre los Servicios provinciales de1 pro-

pio Ministerio por ser los que más influyen y ac-

túan más directamente^ sob^re los medios pro^ducti-

vos y que, sin embargo, presentan actualmente

una desconexión casi total en sus actividades.

Se^guramente en muchas provincias españolas

habrá ab'iertas actualme^nte 1as oficinas dep^en-

dientes del Ministerio de Agricultura que relacio-

namas a continuación y que legalmente apenas si

se relacio^nan entre sí : Jefatura Agronómica, Dis-

trito Forestal, Patrimonio harestal, Servicio de

Ganadería, S. N. del Trigo, I. N. de Colonización,

Servicia de Ordenación Agraria, Servicio de Mejo^

ría de Suelos, Servicio d^e Exte^nsión Agraria (con

sus agencias comarcales), Comisiones de compras

de alguno^s praductas, etc. A esta relación p^uede

añadirse t.odavía dependencias de otros Ministe-

rios que tienen también conexiones agrarias, como

son los Servicios Agrícalas dc las Confederaciones

Hidrográficas (O. P.), las Jefaturas Provinciales

del Instituto Geográfico y Catastral (P. del G.) y

Servicios Provinciales del Catast ro de Rtíst ica

(Hacienda). Y aún cabe contar can los Servicios

Agrarias que mantienen algtmas Diputaciones y

Ctímaras Sindicales.

No será, pues, osado el afirn^ar que tal cúmulo

de organismcas y oficinas prryducen primeramente

en el hombre de ca^npo un sentimiento de per-

plejidad y desconcierto seguido de indiferencia o

recelo y, en definitiva, de desinterés y alejamien-

ta. Creemo^s por ello que la proc.luctividad técnica

y administrativa de tales organismos, sobre todo

de los dependientes de Agricultura, se elevaría

considerablemente^ si se estableciese la unificación

de algunos entre sí, una mayor conexión entre ]as

mismos y que, bien en escala provincial o al me-

nas regional, todos ellos tuvieran un manda úni-

co que centralizara y estudiara corpurativamente

los problemas agrarios de su demarcación.

Con las i^deas generales quc hemos expuesto^ so-

bre las factores que considcramos más esenciales,

creemo^s haber esbozado un amplio panorama del

sector agrario. Trato más intenso exigirán tant.o

los factores aludido^s como atras muchos no mcn-

cionados y de indudable interés en cl complejo

mundo agrario nacional, pero ello nos llevaría fue-
ra de límite que nc>s mar•camos, que na fue

otro que el de llamar la atencicín sobrc la canve-

niencia de abordar conjuntamente el examen y

posible so^lución de los problemas quc aquejan <^1

campo, cuestión que no^s parece tamb^ién oportuna

en vísperas de la formulación del segundo Plan,

de Desarrollo en el que, al parecer, ^las activida-

des agrarias van a recibir mayores atencianca ai'i-

ciale^s con el fin de superar la preterizacicín en quc

han estado sumidas y conseguir un desarrollo ar-

mónica con los otras sect.ores econ^Smicas.

Debemos mejorar, sí, los factores agrarios ; de-

ben facilitárseles los instrumentas Inateriales para

conseguirlo, pero, sobrc toda, intentemos crear un

ambiente social con cl sentido de la solidaridad

que precisan las sociedades humanas para sub-
sistir. Con ello se nos darán resueltos muchos pro-

blemas y habremo^s conseguida e1 clima humano

preciso para que e1 agr•o nacional consiga su «c]i-

max», con estructuras sólidas a] mismo tiempo que

flexibles y adecuadas a cada coyuntura. Y urge c1

conseguirlo.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
L Campatia de esportación de trttfas en fresco

En el ^^Boletú^ Oficial del Esta-
do^, del día I de septiembre de
1966 se publica una Orden del
Ministerio de Comercio, fecha 27
del pasado mes de agosto, por la
que se dispone que la campaña

de exportación de trufas en fres-
co para todas las categorías se
iniciará el 10 de diciembre pró-
ximo y no tendrá fecha topa de
terminación.

II. Precios del lúpttlo para la cauipaña 1!Ifi(i-(ii

En el «Boletín Oñcial del Esta-
do^^ del día 10 de septiembre de
1966 se publica una Orden del
Ministerio de Agricultura, fecha 6
del mismo mes, por la que se pro-
rro^a para la actua] campaña

1966-67 los precios del lúpulo au-
torizados por Orden de este Minis-
terio de 29 de julio de 1965 (<<Bo-
letín (ificial del Estado^^ de] día 5
de agosto).

III. Normas comerciales para la exportación de pasas
de iVlálaga para la camparia 1!)(i(i-(ii

En el aBoletín Oficial del Es-

tado^^ del 5 de octubre de 1966
se publica una resolución de la
Dirección General de Comercio
Exterior, fecha 30 del pasado mes
de septiembre, por la que se dic-
tan las siguientes normas para la
exportación de pasas moscateles
de Málaga durante la campaña
1966-67:

I.'' Afectas las exportaciones
de pasas de 1^lálaga al grupo glo-
bal número 23, las declaraciones
de exportación se sustituyen por
el Documento Unificado de Ex-
portación (D. L'. E.).

2."` El ejemplar núm. I(ejem-
plar principal para '.a Aduana),
así como el ejemplar ntím. 2(co-
rrespondiente a solicitud de ins-
pección del SOIVRE), deberá ir
visado por el Sindicato Provincial
de Frutos y Productos Hortícolas
y por la Delegación Ilegional de
Comercio de i^lálaga.

3." En las exportaciones reali-
zadas por el sistema de licencias
por operación, el exportador de-
berá presentar en el momento del
despacho, además del ejemplar
de cada licencia, el D. ^1. E. co-

moscatcl

rrespondiente, con los visados es-
tablecidos en la norma 2.".

4. ` EI visado del ejemplar nír-

mero 2 del D. U. E. se realizará
a!a vista del original del crédito
irrevocable documentario que cu-
bra la operación.

5. ` L.a inspección de calidad
se llevará a cabo exclusivamente
por el SOIVIZE de Málaga.

^ * :^

En el ^^Boletín Oficial del Esta-

do^^ de 10 de octubre de 1966 se
publica otra resolución de la mis-
ma Dirección General, fecha 7 de
dicho mes, por la que se dispone
lo siguiente :

Primero. Queda anulada la IZe-
solución de 30 de septiembre de
1966, publicada en el ^^Boletín Ofi-
cial del Estado>> del 5 de octubre,
por la que se establecen las nor-
mas comerciales para la exporta-
ción de pasa moscatel de Málaga.
Campaña 19fi6-67.

Segundo. La exportación de la
pasa de moscatel de Málaga se
hará con cargo al Cupo Global nú-
mero 23, de acuerdo con la Reso-
lución de este Centro directivo de
4 de febrero del corriente ario.

IV. Normas para la campaña chacincra I!1(i(i-li7

En el ^^Boletín Oficial del Esta-
do^, del día 18 de octubre de 1966
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 27 del
pasado mes de septiembre. por la
que se dictan las siguientes nor-
mas para la campaña chacinera
1966-67:

Primero. -I . La temporada de
matanza de ganado de cerda para
industrialización dará comienzo el
I de octubre actua] y terminará el
30 de septiembre de 1967 para los
mataderos generales frigoríficos.
industrias chacineras mayores (fá-
bricas de embutidos con matadero
indttstrial o sin él) e industrias cha-
cineras menores, constituídas por
carnicerías, salchicherías y tocine-
rías que dispongan de instalacio-
nes Frigoríficas.

2. Para '.as industrias de las cla-
ses mencionadas que no dispongan
de instalaciones frigoríñcas la cam-
paña comenzará en la rnisma fe-

cha, pero terminará el 30 de abril
de 1967.

Se^undo.-A efectos de reanu-
dar sLS actividades en la actual
campaña y sin perjuicio del cum-
plimiento de lo dispuesto al efec-
to por el Ministerio de la Gober-
nación en el ámbito de su com-
petcncia, los industria'rs intere-
sados solicitarán de la Jefat;.tra
Provincial de Ganadería en que la
industria radique la autorización
de puesta en marcha, acomparian-
do Ia declaración jurada en ia que
se •aga constar que los elementos
de pruducción no han experimen-
tado variación alguna, de acuerdo
ceai el apartado b) del artíctlc oc-
tavo de 'a Orden de este Depar-
tamento de ‚O de mayo de 19b3.

Tercero. -- Se mantienen en vi-
^^or todas las disposiciones so'^re
indt^strias cárnicas dictadas ron
antc;:rioridad por este Nlinisterio en
tanto no se opongan a lo prec-p-
tuado en esta Orden.

^if i;i
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MISION GANADERA BRITANICA EN ESPAÑA
En los primeros días de este mes

ha llegado a España una Misión
agrícola de la Gran Bretaña, que
representaba a diferentes asocia-
ciones de cría de ganado en tal
país, todas ellas interesadas por
establecer contactos comerciales
con nuestra Patria, para intensifi-
car, en algún caso, exportaciones
de ganado vivo o productos gana-
deros e iníciar, en los más, v^entas
de animales con la aspiración de
introducír aquí alguna raza britá-
nica que no conocemos o propor-
cionarnos ejemplares mejorantes
en otras, explotadas en España
hace años.

Constituyen ^esta Misión ]os se-

ñores:

Mr. J. A. Morrison, de la Here-
ford Herd Book Society.

Mr. W. H. Bursby, de la British
Friesian Cattle Society.

Mr. D. J. Reynolds, de la Bri-
tis Landrace Pig Society.

Mr. E. G. Wake, de la 'National
Pig Bre.eders Association Large
White.

Mr. y Mrs. S. H. Johns, de Wes-
sex Saddleback Breeders.

Mr. R. I. Wylie, asesor naviero.

Mr. B. Partridge, criador de ga-
nado de cerda Landrace.

Se relaciona esta visita con la
realizada en el pasado mes de ju-
lio por una Misión española, com-
puesta por una representación ofi-
cial y algunos ganaderos particu-
lares, que asistió a la Royal Show
(Exposición Agrícola que, con el
Patronato de S. M, la Reina, se
celebra todos los años), comple-
tando sus observaciones en alguna
ganadería privada donde se explo-
tan razas que podrían tener inte-
rés para nosotros. Con alguno de
los component.es de esta Misión
española han celebrado reuniones
para completar una imprescindi-
ble información que les permita
conocer las características del mer-
cado y estudiar los problemas que
a su empresa pueden presentár-
sele.

En un próximo artículo nos ocu-
paremos de las posibilidades eco-
nómicas que presentan para nues-
tro país las tres razas de ganado de
cerda i n g 1 ^ s cuyas asociaciones

respectivas tienen sus representa-
ciones en la Misión cuya vista co-
mentamos.

Han sido recibidos por signifi-
cados representantes de la Direc-
ción de Ganaderia y nos hablan
de una muy amable acogida que
les hace confiar en probables con-
venios de exportación de algunas
especies y razas con destino a ga-
naderías españolas.

NIr. Morrison, en anterior visita
a España, naturalmente interesado
por la raza bovina Hereford que
representa, procuró ponerse en
contacto con los criadores de esta
raza invitándoles a agruparse en
una asociación, iniciada ya con la
presidencia del Conde de Doña
Marina.

Deseamos a los mencionados se-
ñores el éxito que merecen sus me-
ditadas gestiones y que de él de-
riven positivas consecuencias para
la ganadería nacional.

Escuela de Capataces Bodegueros y Viri-
cultores de Requena

La Excma. Diputación Provin-
cial de Valencia, previamente fa-
cultada por la Dirección General
de Coordinación, Crédito y Capa-
citación Agraria, convoca examen
de ingreso para los cursos de for-
mación de capataces en la espe-
cialidad de bedegueros y viticul-
tores. Estos exámenes se celebra-
rán de acuerdo con las siguientes
normas :

1.' Los aspirantes a ingreso en
esta Escuela deberán reunir las
siguientes condiciones : Ser a), es-
pañol ; b), soltero ; c}, encontrarse
comprendido entre los dieciséis y
treinta años, ambos inclusive ; d),
encontrarse libre de prestar el ser-
vicio militar entre las fechas de 1
de enero de 1967 y 1 de diciem-
bre de 1968 ; e), que su ocupación
habitual esté relacionada con la
agricultura.

2." Instancia.
La instancia solicitando ser ad-

mitido en el exame nde ingreso,
debidamente timbrada, deberá ser
remitida al señor director de la
Escuela de Capataces Bodegueros
y Viticultores de Requena (Va-
lencia) antes del 31 de diciembre
de 1966, en cuya fecha quedará
cerrado el plazo de admisión. En
la instancia se 'harán constar las
circunstancias personales del aspi-
rante.

3.R La i n st a n c i a deberá ir
acompañada de dos fotografías to-
maño carnet y 5^ pesetas, importe
de los derechos de examen.

4.A Examen de ingreso.
Los exámenes se celebrarán a las

diez del día 10 de enero de 1967
en la Escuela de Requena o en la
Agencia de Extensión Agraria de
su comarca antes del 20 de diciem-
bre de 196b, y consistirán en prue-
bas de aptitud, en las que habrá
que demostrar saber escribir co-
rrectamente y tener conocimientos
elementales de las cuatro primeras
operaciones aritméticas, regla de
tres, sistema métrico decimal y en
la realización correcta de trab,^jos
prácticos del campo.

S.^ Documentación.

Los aspirantes que se declaren
aptos por el Tribunal de ingreso
deberán presentar en el momento
de incorporarse a la Escuela la si-
guiente documentación : a) Certi-
ficación de nacimiento, legalizada
para aquellos que hayan nacido
fuera del territorio que compren-
de la Audiencia Territorial de Va-
lencia. b) Certificación acreditati-
va de encontrarse exento del ser-
vicio militar durante el tiempo in-
dicado en la norma I."`, c) Cer-
tificación de la Cámara Oficial
Sindical Agraria o de la Her-
mandad Sindical de Labradores
y G a n a d e r o s correspondientes,
acreditativa de los extremos exi-
gidos en la norma 2.', apartado e).
d) Certificación del Ayuntamiento,
acreditativa del estado civil del
alumno.

10. Desde el momento de apro-
bar el ingreso, los alumnos queda-
rán sometidos totalmente al Re-
glamento de régimen interior de
la Escuela.
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Quinta Conferencia Regional para Europa de la FAO, en Sevilla
Se ha celebrado en Sevilla, del

5 al I I de octubre del corriente
año, la V Conferencia lZegional
para Europa de la FAO, cuya fi-
nalidad principal, de acuerdo con
el programa preestablecido, era
debatir la planificación de la labor
de la FjAO en la región europeo y
su relación con otras regiones del
mundo y su efecto en las mismas,
examinar la evolución de la eco-
nomía forestal europea, deliberar
sobre el Plan Indicativo Mundial
de la FAO en relación con Euro-
pa, considerar ciertos problemas
agrícolas de los países menos in-
dustrializados en el sur y en el este
de Europa y proporcionar orienta-
ción al director general en la pre-
paración de su programa de tra-
bajo para 1968-69.

Participaron ĉ3 países europeos,
además de siete observadores a
la Conferencia y quince observa-
dores representantes de otras tan-
tas organizaciones.

APERTURA DE L-A C^^NFERENCI.A

La Conferencia fue inaugurada
en presencia del Ministro de Agri-
cultura de España y de las altas
jerarquías provinciales y locales de
Sevilla.

EI Ministro de Agricultura de
España, excelentísimo señor don
Adolfo Díaz Ambrona, fue elegido
por unanimidad presidente de la
Conferencia, siendo elegidos vice-
presidentes los jefes de las Dele-
gaciones de Polonia, Noruega y'.a
República Federal de Alema^iia.

La Conferencia estableció un
Comité Plenario que examinó de-
talladamente las actividades de la
FAO en la región europea e in-
formó de sus conclusiones a la
Conferencia. Fue elegido presiden-
te de este Comité el jefe de la De-
legación de los Países Bajos y vi-
cepresidentes los jefes de las De-
legaciones de Malta, Rumania e
Israel.

Se aprobó el programa de la
Conferencia con arreglo a las di-
rectrices fijadas anteriormente.

RESUMEN DE LOS DEBA'I'ES

El punto I. " del programa era :
^^El estado de la agricultura y la
alimentación en Europa».

Fue abierto el debate con una
exposición del director general de
la FAO, quien puso de reliev^ el
marcado empeoramiento de la si-
tuación alimentaria en los países
en desarrollo, ya que la población
de esos países crece con mayor
rapidez que antes, mientras su
producción agrícola tiende a un
estancamiento, habiendo desapa-
redo los excedentes alimentarios y
las existencias en los principales
países abastecedores que han dis-
minuido.

Europa se halla en condiciones
mucho más favorables por haber
sido 1966 un año de abundancia.
El acontecimiento más destacable
de las políticas agrícolas europeos
es el del acuerdo entre los países
de la Comunidad Económica Eu-
ropea acerca de una política agrí-
cola común.

En relación con muchas explo-
taciones agrícolas europeas se en-
cuentra que todavía son demasia-
do pequeñas, aunque se están rea-
lizando esfuerzos para estimular
las afincas familiares adecuadas».
En las economías europeas de
planificación centralizada las gran-
des unidades agrícolas han de
mantener a un desproporcionado
número de familias de trabajado-
res.

1-lacia 1975, según las proyec-
ciones recientemente completadas
sobre la demanda y la oferta de
alimentos y de otros productos
agrícolas preparadas por la FAO,
es de esperar un incremento rnun-
dial de cereales, con lo cual el
déficit de los países en desarrollo
es de temer que ascienda a 40-50
millones de toneladas de cereales
y de arroz por año, estimando qu^°
la única solución definitiva estriba
en un aumento de productividad
en las regiones en desarrollo. Ade-
más, estos países necesitarán im-
portar en 1975 dos millones de pro-
ductos de leche desnatada, fren-
te al medio millón de toneladas
que importaron en 1962.

La liberalización del comercio
incluye la reducción de los dere-
chos de importación sobre ciertos
productos primarios y particular-
mente sobre materias primas ela-
boradas, lo cual podría ser una so-
lución aplicándolas a productos

como el azúcar y aceites vegetales
que pueden producirse •on facili-
dad en los países en desarrollo.

Para elevar la productividad agrí
cola en los países en desarrollo.
clic^ el señor Sen, es esencial pro-
ducir un incremento en el poder
de compra y el ahorro de las gran-
des masas y entre las medidas con-
ducentes a ese fin, cita el estable-
cimiento de la unidad mixta FAO-
Banco Internacional de IZecons-
trucción y Fomento con objeto de
identificar proyectos para finan-
ciación en base internacional.

En relación con la Carnpaña
Mundial contra el Hambre, el se-
ñor Sen señaló la atención de dos
aspectos de su labor : primero, los
comités nacionales deben conver-
tirse en centros de discusión de las
políticas agrícolas nacionales en
relación con el hambre en el mun-
do ; segundo, el Llamamiento al
Murldo Joven se debe considerar
como una oportunidad que se
brinda a los dirigentes juveniles
para que tomen una parte más ac-
tiva en los comités de la Campaña.

Finalizó su exposición el señor
Sen haciendo alusión al Plan Indi-
cativo Mundial de la F. A. O. que,
integrando todas sus actividades,
proporcionará un esquema de refe-
rencia para todas las políticas agrí-
colas nacionales.

A la exposición del director ge-
neral siguió un debate general en
el que participaron todas las dele-
gaciones pr•esentes y muchos ob-
servadores. V a r i a s delegaciones
describieron la situación actual y
los problemas áe la agricu;tura de
sus países tendentes a mejorar la
producción y la p r o d u c t ividad
agrícolas. Otros delegados expu-
sieron sus puntos de vista sobre la
política de la F. A. O., haciendo
referencia a sus programas bilate-
rales Y a la necesidad que los paí-
ses más desarrollados de Europa
presten una mayor asistencia a la
F. A. O. en su lucha para liberar
al mundo del hambre.

Varias delegaciones subrayaron
la necesidad de resolver los pro-
b.lemas de la estructura agraria,
poniendo de relieve algunos dele-
gados que la finca familiar se en-
cuentra todavía en grandes zonas
de Europa y que en rnuchos casos
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no alcanza las dimensiones de una
unidad económica óptima, desta-
cándose la necesidad de mejorar
la p 1 a n i f i cación de aprovecha-
miento de tierras, incluyendo los
aspectos recreativos y la necesidad
de una ordenación adecuada de
las aguas.

Con relación al acuerdo sobre
política agrícola común de la Co-
munidad Económica Europea al-
gunas delegaciones expresaron el
temor de que el resultado podría
ser la formación de bloques eco-
nómicos separados de Europa. In-
tervíenen algunos delegados mani-
festando las dificultades que en
sus países habían tenido para man-
tener sus exportaciones al Merca-
do Común, expresando la esperan-
za de que se pudiera Ilegar a cier-
tos arreglos.

L.a Conferencia tomó nota con
gran interés de la propuesta del
director general relativa a un pro-
grama para poner a disposición
de los países en desarrollo e:e-
mentos necesarios para la agricul-
tura, tales como abonos, plaguici-
das y maquinaria agrícola.

EI observador permanente de la
Santa Sede transmitió los saludos
personales del Papa Pablo ^^I, en
los que elogiaba las actividades de
Ia F. A. O. y expresaba su espe-
ranza de que pudiera proseguirse
en una escala aún mayor.

L;1 PLANIPICAC'I^N DEL TRABAJO DE LA

F- . A. o. Eati E^ROPA

Al iniciarse el debate, el direc-
tor general de la Cĉrganización se-
ñaló que Europa es en muchos as-
pectos una región mixta y tiene
en particular niveles de desarrollo
agrícola que difieren ampliamente
entre los diversos países, con el
resultado de diferentes necesida-
des e intereses. Algunos países
son exclusivarnente donantes, en
tanto que otros son a la vez do-
nantes y beneficiarios.

E; debate que se celebró a con-
tinuación se centró sobre todo en
los medios para mejorar la efica-
cia de los métodos de trabajo de
la F. A. O., refiriéndose al eleva-
do número de organismos agríco-
las en Europa y la carga que su-
pone para los Gobiernos la invi-
tación a asistir a reuniones tan nu-
merosas y contestar a tantos cues-
tionarios.

S^ aprobó que en los casos ade-
cuados se delegaran proyectos de
la F. A. O. en los organismos es-
pecializados que tuvieron capaci-
dad para asumir el trabajo en for-
ma económica y eficaz, tomando
nota la Conferencia de los acuer-
dos existentes entre la F. A. O. y
otros organismos.

En lo que se refiere al estudio
de las estructuras agrarias, apro-
vechamiento de tierras, racionali-
zación agrícola, inversiones de ca-
pital y materias conexas, la Con-
ferencia pidió al director general
que prepare, en colaboración con
la Comisión Económica para Eu-
ropa y la O. C. D, E., un estudio
de las actividades de estos orga-
nismos y que haga propuestas pa-
ra una asignación más económica
de las responsabilidades en este
campo.

^'arios delegados mostraron el
deseo de que la F. A. O. aumen-
tará su actividad en la región eu-
ropea, citando temas tales como
el uso de plásticos en la agricul-
tura y de computadores en la ad-
ministración rural.

Asimismo la Conferencia estimó
que en lo que respecta al aprove-
chamiento de tierras debería defi-
nirse con precisión para distin-
guirla claramente de la labor en el
ámbito de la estructura agraria,
expresando el deseo de que en la
clasificación de mapas de los sue-
los se incluya también los terrenos
forestales.

En materia de recursos hidráu-
licos la Conferencia pidió que los
cuestionarios sean menos numero-
sos, más sencillos y más claramen-
te definidos.

Se manifestó gran interés en el
trabajo conjunto que se está persi-
guiendo sobre los problemas prác-
ticos de la investigación y ordena-
ción de pastos.

Por lo que se refiere a la ense-
ñanza y capacitación agríco'_a, la
Conferencia c o n s i d e r ó que la
F. A. O. tiene una función preci-
sa que desempeñar en la coordi-
nación de la sactividades de los
diversos centros de capacitación.

Varias delegaciones subrayaron
la gran importancia de la capaci-
tación en economía doméstica, se-
ñalando la Delegación de Finlan-
dia la necesidad de ttna mayor
concentración a nivel nacional de

los servicios dispersos de economía
doméstica. ^

La Conferencia tomó nota con
aprobación del acuerdo con la
O. C. D. E., por el que la labor en
materia de Economía Doméstica
depende ahora enteramente de la
F. A. O.

Se elogió la cooperación conse-
guida en materia de estadística so-
bre agricultura y alimentación en-
tre la F. A. O., Comisión Econó-
mica para Europa y la Conferen-
cia de Estadísticos Europeos.

EL PLAN 1NDICATIVO IV^UNDIAL DE

LA F. A. O.

La preparación de este Plan se
basa en la combinación de dos
criterios : uno a escala mundial,
que pone de relieve las perspec-
tivas del comercio internacional
de los principales productos agrí-
colas ; el otro, a escala subregio-
nal, que pone de relieve el aná-
lisis de las posibilidades de pro-
ducción dentro del marco de un
desarrollo armónico.

La Conferencia tomó nota de
que las perspectivas de exporta-
ción de productos tropicales o se-
mitropicales procedentes de los
países pobres hacia los países ricos
son poco alentadoras, debiendo,
por el contrario, aumentar las ne-
cesidades de importación rápida-
mente de estos países.

Se subrayó que las exportacio-
nes deben constituir un factor di-
námico en el desarrollo y que los
países más pobres deben orientar-
se hacia nuevos productos y nue-
vos mercados. Existe una deman-
da en expansión para maíz, carne
de vaca, productos forestales y
ciertos productos pesqueros. En
1895, la población urbana en los
países en desarrollo (excluida la
China Continental) es posible que
alcance los 750 millones, lo que es
más que la poblacíón total en 1965
de los países desarrollados.

EI problema clave consiste en
aumentar la producción agrícola
en estos países.

Las consecuencias del Plan pa-
ra los países europeos son esen-
cialmente de tres clases :
- políticas de producción y co-

mercio que puedan fomentar
las importaciones procedentes
de los países en desarrollo ;

- una mayor participación eu-
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ropea en ayuda alimentaria en
los años próximos;
participación e u r o p e a en la
creación de un mayor poten-
cial de producción agrícola en

los países en desarrollo me-
diante una ayuda en lo relati-
vo a elementos, como fertili-
zantes, riegos, etc., la infraes-
tructura y la cooperación téc-
nica.

PROBLEMAS AGRÍCOLAS DE ALGUNOS

PAÍSES POC^ INDUSTRIALIZADOS EN

EL SUR Y ESTE DE EUROPA

Los diez países que son objeto
de estudioJChipre, España, Gre-
cia, [srael, Malta, Polonia, Portu-

gal, Rumanía, Turquía y Yugos-
lavia-difieren grandemente entre
sí en geografía, clima, historia y
desarrollo económico.

Durante los últimos veinte años
]a mayoría de los Gobiernos en
ese grupo de países han fomen-
tado los cultivos destinados a ali-
mentos y se han conseguido ya
grandes progresos, si bien en al-
gunos casos se ha descuidado la
horticultura y la producción gana-
dera en casi todos los casos. Es
por ello que se debe prestar ma-
yor atención a la producción de
pastos, genética animal, la lucha
contra las enfermedades y las po-
líticas de precios.

La Conferencia admitió que las
inversiones e r a r. fundamentales
para el desarrollo agrícola, encon-
trando que en algunos países del
grupo estas inversiones han sido
insuficientes y en otros países han
estado mal dirigidss o se han des-
percliciado.

En la mayoría de estos países
estima la Conferencia que se debe
conceder mayor prioridad a las
llamadas uinversiones intelectua-
les», es decir, la investigación, la
extensión, la enseñanza y la capa-
citación agrícolas.

^e subrayó que para la eleva-
ción del nivel de vida de los agri-
cultores el único medio efectivo y
viable es el de elevar la producti-
vidad de la mano de obra en la
agricu'.tura. A largo plazo se pue-
de solucionar el problema creando
nuevos puestos de trabajo fuera de
la agricultura, pero a corto plazo
podría conseguirse mucho median-
te p e r f eccíonamientos técnicos :
mejores semillas, más fertilizantes

y plaguicidas, ganado de mejor
calidad y más numeroso, mejores
servicios de comercialización, etc.
El mejoramientd de los p a s t o s
constituye un importante proble-
ma en la mayoría de los países.

Por el peligro que representa el
pastoreo excesivo, muchos delega-
dos estimaron que más que el au-
mento del número de cabezas de
ganado debería atribuirse mayor
importancia relativa al m e j o r a-
miento de las razas, considerando
la inseminación artificial como un
importante medio para ello.

DISCURSO DEL M1N1STR0 DE AGR!-

CtR-TURA EN LA SESPÓN DE CLAUSURA

Comenzó su disertación el señor
Díaz Ambrona diciendo que en la
hora actual nos enfrentamos con
un gigantesco y desordenado con-
junto que engloba : cientos de mi-
Ilones de seres humanos infraali-
mentados, cientos de millones de
hectáreas insuficientemente culti-
vadas, cientos de miles de millo-
nes y aún billones de metros cú-
bicos de agua vertidos inútilmente
en el mar y decenas y acaso cien-
tos de millones de hectáreas sus-
ceptibles de riego que permane-
cen sedientas. Millones de hom-
bres en paro. Una producción de
fertilizantes limitada a fracción in-
significante de las necesidades rea-
les. Una enseñanza de técnicas
agrarias tan tenue que apenas lle-
ga a un número apreciable de cul-
tivadores. Unos sistemas de dis-
tribución y comercialización en los
que en conjunto es mucho más lo
que se deteriora y pierde en el ca-
rnino que lo que llega a su destino,
además de exigir el trabajo inútil
de millones de hombres. Un jue-
go de precios agrarios y de ali-
mentación que, en muchos casos,
frenan la producción, dejando in-
satisfechas las más dramáticas ne-
cesid'ades. Sin Ilegar a la situación,
que bien pudo ser calificada de
criminal, de los años treinta, en los
que fue práctica corriente la des-
trucción de bienes de consumo co-
incidiendo con altísimos índices de
paro forzoso y de hambre, es in-
dudable que el panorama mundial
en lo referente a la agricultura y
alimentación ofrece todavía sufi-
cientes sombras para producir un
efecto de insensatez, desorden e
ignorancia. Seguramente es Euro-

pa el continente en el que se pre-
sentan menos acentuadas estas no-
tas sombrías y contrastes violentos,
aunque, indudablemente, existen,
si bien atenuados y reducidos a
pequeños sectores geográficos, no
obstante el hecho de que las más
espantosas guerras del siglo han
centrado principalmente su des-
trucción en ella.

EUROPA 1' LA F. A. O.

Es muy posible que una de las
mayores, tal vez la máxima con-
tribución, para superar este terri-
ble estado mundial de cosas haya
de proceder de Europa, que está
en condiciones de acudir a las lla-
madas que de tantos puntos del
Globo llegan.

Del mismo modo que la misión
de la F. A. O. se orienta inicial-
mente a conseguir que cada una
de las naciones resuelva sus asun-
tos agrarios y alimentarios del me-
jor modo posible en cada caso y
que preste ayuda exterior para re-
solver las dificultades de los más
desafortunados, puede decirse de
Europa que debe iniciar su labor
común resolviendo sus desequili-
brios internos para ponerse en las
mejores condiciorres de ayudar del
modo más eficaz a la tarea mucho
más voluminosa y difícil de pres-
tar auxilio ad^ecuado a otros con-
tinentes que se encuentran en el
momento actual en peores condi-
ciones.

LA POLÍTICA AGRARIA ESPAÑOLA

Si quisiéramos, sin desviarnos
por las ramas, expresar en muy
pocas palabras los objetivos esen-
ciales de la política agraria en Es-
paña, pudiéramos tal vez conden-
sarnos en estos obj^etivos inmedia-
tos y muy concretos : I.° Incre-
mentar la producción total agraria
de acuerdo con la situación de la
demanda ; 2.° Reducir los costes
unitarios reales ; 3.° Elevar la par-
ticipación del campo en la percep-

ción del producto final.
Pese a su aparente contradic-

ción, los tres objetivos tienen que
lograrse de modo simultáneo. Pa-
ra ello es necesario fundamental-
mente : a) Aumentar fuertemente
la productividad por trabajador ;
b) Incrementar la producción por
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hectárea ; c) Reducir las pérdidas
y gastos de distribución.

Creemos que en el momento ac-
tual, sin anunciar cambios espec-
taculares, los hechos van demos-
trando que en España todos y ca-
da uno de los puntos enunciados
muestran una clara evolución fa-
vorable. Pueden considerarse co-
mo frentes dinámicos en cada uno
de los cuales se realiza un desarro-
llo positivo.

Deben ir desapareciendo gra-
dualmente la mayoría de los cul-
tivos pobres en los que una gran
población agraria en paro franco 0
encubierto obtiene míseros rendi-
mientos por hectárea. El aumento
d^e la producción por trabajador
proviene de una doble acción : de
la transferencia de un gran núme-
ro de trabajadores a la industria y
los servicios-eventual m e n t e ha
contribuido en parte también la
emigración temporal al extranje-
ro-y de que el trabajador que
permanezca tenga suficiente estí-
mulo. De hecho, en unos años se
ha reducido el número de trabaja-
dores agrarios a poco más de los
dos tercios.

EVOLUCPÓNi DE LA AGRIC:IJLTURA

ESPANOLA

La g e o g r a f í a económica del
campo español evoluciona y ha de
evolucionar más en un futuro pró-
ximo del siguiente modo :

El núcleo de mayor producción
global que es todavía el secano,
con más d^e la tercera parte de la
extensión total de España, ha de
aumentar su producción por hec-
tárea de modo acusado, tanto que
debe conseguir no sólo mantener
la producción total actual, sino in-
crementarla, pese a la doble trans-
ferencia de tierras que ha de ce-
der, por una parte, a la transfor-
mación en regadío y, por otra, a
pastos y productos forestales.

El todavía pequeño núcleo de
tierras regadas ha de aumentar su
extensión a la velocidad que per-
mita la buena inversión de los re-
cursos financieros disponibles, con-
siderado que es sector, tanto prio-
ritario como estratégico, en el Plan
de Desarrollo. En todo caso, muy
rápidamente. Es de prever que su
producción total llegará a sobre-
pasar a la del secano. Su produc-
ción media por hectárea ha de su-
bir vertiginosamente.

La España mineral, casi total-
mente improductiva, casi inexis-
tente desde el punto de vista agra-
rio--salvo su decisiva y preciosa
contribución a los recursos hidráu-
licos como cuenca receptora de
lluvia-, unida a los montes y pas-
tos, representa el 60 por 100 de la
extensión total. Todavía ha de au-
mentar la superficie, tanto forestal
como de pastos, a expensas no só-
lo de una explotación hasta el lí-
mite de la zona totalmente impro-
ductiva, sino principalmente por
transferencia de los secanos po-
bres.

Sobre las tres zonas agrarias de
España : la seca, la regada y la
desértica, la ganadería ha de ju-
gar un papel de absoluto primer
orden en el aumento de la pro-
ducción final. En las proporciones
debidas y con ]a más sabia coor-
dinación entre las tres zonas.

LA PRESTACBÓN DEL CAMP^O A LA IN-

DUSTRIA ESPAÑOLA

D e b o congratularme-continuó
el señor Díaz Ambrona-d^el creci-
miento de la industria, que se ha
efectuado merced a la base de los
trabajadores transferidos de la agri-
cultura, que han prestado un ser-
vicio mucho más útil a la nación
trabajando ^en la industria que no
en la agricultura, donde había ex-
ceso de trabajadores manuales que
por razones sociales constituían un
obstáculo a la posible mecaniza-
ción.

NUESTRA PRODUCCPÓN AGRARIA

EN 1966

En un futuro inmediato pode-
mos anticipar que también la pro-
ducción agraria mejorará fuerte-
mente. Las más recientes infor-
maciones señalan que en el año
actual la cosecha de trigo rebasa-
rá los cuarenta y siete millones de
quintales métricos, sobrepasando
en cuantía importante las de años
anteriores ; también las produccio-
nes de cebada, centeno y avena,
estimadas en 22,1 millones de quin-
tales, 3,6 millones y 4,2, respecti-
vamente, son su^periores a las del
año 1965 ; en maíz no se puede
precisar todavía, pero se espera un
importante aumento y lo mismo en
garbanzos y otras leguminosas.

Las estimaciones últimas seña-
lan un incremento de más del 15
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por 100 en la uva para vino y en
la producción de agrios, y, de
otro lado, la producción de carnes
en los ocho primeros meses del
año representa un aumento supe-
rior al 10 por 100 en relación con
igual período del año anterior, y
la del aceite se estima en 430.000
toneladas, superior a la de 1965-66.

El número de tractores matricu-
lados en el año hasta fin de julio
ha aumentado de 9.624, en el año
1965, a 14.098 en el actual, con
incremento de un 48 por 100, y.
por último, en el orden social, el
índice de salarios medios en el sec-
tor agrario en agosto de este año
es d^e 135,5 respecto a 1964 y au-
menta el 16,2 por 100 respecto a
agosto de 1965.

LA APORTACUÓN ESPAÑOLA

A LA F. A. O.

Una exposición con un mínimo
de orden, referente a la aportación
española para la realización de
los fines mundiales de la F. A. O..
ha de comprender por lo menos
los siguientes puntos de vista :

a) Labor que se ha desarrolla-
do en España para cumplir den-
tro de ella los objetivos de la
F. A. O. , de modo que desaparez-
can o se reduzcan al mínimo las
necesidad^es que exijan o hagan re-
comendable auxilios de la F. A. O.
dentro de España, auxilios tan
apremiantemente necesitados en
otros puntos del planeta.

b) Posibilidades de que Espa-
ña proporcione ayuda a otros paí-
ses ; y

c) Accion^es a las que una par-
cial colaboración española puede
añadir valor. Es decir, ayudas ex-
teriores a España para potencial
la acción exterior de ésta.

LA APORTACI^ON DE EUROPA

AL MUNDO

En realidad, sólo se podrá ha-
cer frente a la catastrófica amena-
zante situación m^e^diante la poten-
ciación de las fuerzas creadoras,
apoyadas en los países y zonas
que reúnen condiciones actuales y
no sólo potenciales ; entre ellas
Europa, entre las d^e primerísimo
plano. Tiene la obligación de po-
ner completamente en orden sus
asuntos agrarios para proporcionar
excedentes que viertan al exterior.
Pero mal puede lograrse esto si la
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lucha contra los excedentes es ca-
si el condicionado de una sana
economía agraria, según la teoría
y práctica vigente.

^ue cada uno produzca exclu-
siva o preferentemente sólo aque-
llo para lo que sus condiciones
naturales resultan sobresalientes ;
por ese camino es evidente que
se obtendría un inmenso beneficio
alumbrando las fuentes de riqueza
agrícola, riquísimas, que no se ex-
plotan por falta de demanda ade-
cuada. Pero nada más útil que co-

nocer hasta dónde llegan esas po-
sibilidades. Calcularlas en el su-
puesto de que algún día pudiera
existir esa demanda, que hubiera
de utilizarlas hasta el máximo. Su
conocimiento es tan indispensable
como el de la más esencial de las
estadísticas, cuya formación, con-
servación y perfeccionamiento es
por ahora la más importante mi-
sión, tal vez, de la organización
que nos congrega.

EI señor Díaz Ambrona fue.
muy aplaudido.

Cuarenta y seis Sesión de la Asamblea General de la
Oficina Internacional del Vino

La sesión de la O. 1. V. corres-
pondiente al presente año se ha
celebrado durante los días 10 a
18 del pasado mes de septiembre
en Sofía.

La presidencia de este organis-
mo internacional la ostenta el ex-
celentísimo señor don E 1 a d i o
Asensio \^illa, que en el curso de
la sesión ha sido reelegido por un
período de dos años hasta el pró-
ximo Congreso, que ha de cele-
1•rar^e en Bucarest, a partir de
c^'^yo momento habrá elección de
presidente cada tres años.

La Delegación española que ha
intervenido en la sesión ha esta-
do integrada por los ingenieros
agrónomos señores Feduchy, Xan-
dri e Iravetlra.

Se han aportado importantes
comunicaciones sobre diferentes
temas tratados, entre ellos : ^cEn-
riquecimiento en azúcar e incre-
mento del volumen de las bayas>>,
^^E n s e ñ a n z a de la viticultura»,
<<Precalentamiento de la uva para
vinificaciónn, uEmpleo de gas car-
bónico y nitrógeno en vinificación
e industrias de zumos,^, etc.

Se han adoptado trascendentes
acuerdos, entre los que destacamos
los siguientes :

Nuevos métodos para determina-
ción del ácido tártrico de los vi-
nos : en el método rápido, preci-
pitación de( ácido tártrico en es-
tado de tartrato ácido de potasio
por la adición de ácido acético,
etanol y cloruro potásico y dosi-

U^^p^^^ndrnci;r de la 1?titaribn tle^ Filii•ulturu ^^ F.uolu;tíu dr Vurua.

ficación por acidimetría del tar-
trato formado. En el método de
referencia, el ácido tártrico es pre-
cipitado en forma de racemato de
calcio, que es determinado por
pesada en estado de anhídrico des-
pués de desecación a 80".

Nuevo método usual para la de-
terminación del anhídrido sulforo-
so libre y total por arrastre en co-
rriente de aire (el primer caso en
frío, y para el sulfuroso total so-
bre el vino en ebullición) del sul-
furoso que es fijado en forma de
ácido sulfúrico sobre una solución
de agua oxigenada neutra, por
consiguiente la deterrninación se
resuelve con una simple acidime-
tría.

.4simismo han sido modificados
los anteriores métodos usuales para
determinar el color de los vinos,
la glicerina y el butanodiol.

La Asamblea ha decidido poner
en funcionamiento un Centro de
Información y Coordinación Inter-
nacional para la Represión de
Fraudes en los Vinos y otros pro-
ductos derivados de la vid ; esta
decisión puede considerarse como
muy importante, pues facilitará el
intercambio de información sobre
la legislación de los diferentes
países sobre esta materia, así co-
mo las transacciones comerciales.
En caso de divergencia entre los
anáiisis del país de exportación y
el importador, este Centro podrá
designar un tercer laboratorio para
que realice el arbitraje.

Como complemento del Congre-
so, y en el viaje de estudios ane-
xo, se han reaiizado visitas muy
interesantes a Cooperativas, bode-
gas y centros de investigación. En
particular hemos tenido ocasión
de visitar el Instituto Superior de
Viticultura y Enología de Pleven,
la Estación de Enología de Varna,
en el litoral del mar Negro, donde
también está situada la Granja del
Estado, «D'imitre Kondov,,, así co-
mo la planta embotelladora ^^Vin-
pron,^, que pertenece al Estado y
radica cerca de Sofía, en la que se
embotella la mayor proporción de
los vinos búlgaros.

En Bulgaria se dedica una ^^r^^fe-
rente atención a la uva de mesa y
a este fin se dirigen la mayor parte
de las experiencias sobre el vi-
ñedo.
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Congreso Mundial de Alimentación Animal
Bajo el alto patronato de Su

Excelencia el Jefe del Estado, Ge-
neralísimo Franco, se ha celebra-
do en Madrid, durante la sema-
na del 2 al 8 de octubre, el anun-
ciado Congreso Mundial de Ali-
mentación Animal.

Se encargó de su organización

la Federación Internacional Vete-
rinaria de Zootecnia, que ha con-
tado con la positiva ayuda del
Grupo Nacional de Piensos Com-
puestos, encuadrado en el Sindi-
cato Nacional de Cereales.

Del patente éxito de este Con-
greso habla con toda elocuencia
el número de asistentes, superior al
millar, y el de países representa-
dos, que fue de cuarenta. ^' bien
sentimos, por obligadas limitacio-
nes de espacio, no poder referir-
nos con la amplitud deseable a los
interesantes trabajos presentados,
que fueron seguidos todos los
días con singular atención por una
nurnerosa asistencia que constan-
temente superaba el espacio dis-
ponible en el salón de actos del
Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, donde se han ce-
lebrado las reuniones.

El brillante acto inaugural ce-
lebróse en la mañana del 3 de
octubre bajo la presidencia del
Ministro de Agricultura, excelen-
tísimo señor don Adolfo Díaz
Ambrona, quien ostentaba la re-
presentación de S. E. el Jefe del
Estado. Saludó a los asistentes el
profesor doctor Carlos Luis de
Cuenca, presidente de la Comi-
sión Ejecutiva, y a continuación
hicieron uso de la palabra el Pre-
sidente del Congreso, profesor De
Vuyst, de Lovaina ; don Alfredo
Benedicto Layunta. Presidente del
Grupo Nacional de Piensos Com-
puestos, ; el señor Mendoza Ruiz,
Jefe Nacional del Sindicato de
Ganadería ; el profesor Cordiez,
de Bruselas, por la Federación
Europea de Fabricantes de Pien-
sos Compuestos, y el profesor
Jansen, en representación de la
Asociación Mundial Veterinaria,
terminando el señor Ministro de
Agricultura con breves y atinadas
frases de estímulo y felicitación
para organizadores y ponentes, de-
clarando abierto el Congreso en

nombre de S. E. el Generalísimo
Franco.

Ya en la tarde de dicho día co-
menzaron las sesiones de trabajo,
por un homenaje póstumo a la me-
moria del profesor Voisín, hace
poco fallecido en Cuba, en la pa-
labra del doctor Bressou, de Fran-
cia. A continuación fue desarro-
llada la primera ponencia general
sobre ^^Progresos en el conocimien-
to de la fisiología de los rumian-
tesn en la que se integraban los

aprovisionamiento en p r i n cipios
energéticos,>, bajo la presidencia
del profesor Hill, de Alemania, se
desarrolló el martes día 4 con los
temas :

,^Papel de la energía en el orga-
nismo animal,^, por los profesores
Kleiber y Black, de la Llniversidad
de California.

aNormas energéticas para las ra-
ciones de los diversos animales
domésticosn, por el profesor Wohl-
bier y sus colaboradores, doctores
Schneiber y Lantzsch del Instituto
de Hohenheim (Alemania).

<<P r o b 1 e m a s de la valoración
energética de los piensos,,, por el

I"n ;i^P^^oto di• la .c.i^^n inau;CUral ^I^^I ('un^n•^n ^lundi;il dr \ im nt,^rliín .1nlmal.

trabajos que se detallan a conti-
nuación :

«Los fenómenos mecánicos del
rumen,,, por el profesor Phillipson,
de la Universidad de Cambridge.

«La bioquímica del rumen», por
los señores profesor Le Bars y doc-
tor Vaillant, de la Escuela Veteri-
naria de Alfort (Francia).

«Algunos aspectos del metabo-
lismo nitrogenado en el rumenn,
por el doctor Vaz Portugal, de la
Estación Zootécnica Nacional de
Fonte Boa.

uFisiología digestiva anterior a
la rumian, por el doctor Byer, de
Sanders lnternacional.

La mesa para esta primera po-
nencia estuvo presidida por el pro-
fesor Vuillaume, de Francia.

La segunda ponencia general,
sobre c^Metabolismo energético y

profesor N e h r i n g, del Instituto
Kellner, de Rostock.

^^Contribución al establecimiento
del valor energético de los pien
sosn, por el doctor Dubois, de Pro-
tector Internacional, de Bruse'.as.

^^Energía y medio ambiente,,, de
los doctores Morales Herrera y
González Carbajo, de Laboratorios
Iven, de Madrid.

El miércoles día 5 fue dedicado
a la tercera ponencia : ^^Los lípi-
dos en la alimentación animab,,
con la presidencia del profesor Fa-
laschini, de la Universidad de Bo-
lonia. Se componía de los trabajos
siguientes :

uLos lípidos en nutrición ani-
maL,, por los profesores Thom-
psen y Jacobsen, de Copenhague.

^^Utilización de las grasas en nu-
trición animal,,, por el profesor
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Vanschoubroek, de la Universidad
de Gante.

«Incorporación de las grasas en
los alimentos animales», por los
doctores Castro Ramos y Flors
Bonet, del Patronato f uan de la
Ci^erva.

ccAprovisionamiento de grasas en
alimentación animal», por el inge-
niero Dreiss, de Laboratorios Da-
we's, de St. Niklaas (Bélgica).

«Papel de las grasas en la ali-
mentación animal», por el doctor
Pasvogel, de la Fundación Peter
Hand, de Waukegan (U, S. A.).

EI siguiente día, jueves 6, fue el
destinado a la cuarta ponencia, ba-
jo la p r e s i d e n c i a del doctor
Schurch, de Suiza. En ella figura-
ron los trabajos que a continua-
ción se cítan :

«Utilización de los aminoácidos»,
por el doctor Ronda Lain (Espa-
ña).

uValor biológico de las proteí-
nasn, por los señores profesor Jac-
quot y doctor Rerat, del Instituto
Nacional de Investigación Agro-
nómica, de Jouy, en Josas (Fran-
cia). Rea:mente esta conferencia
había sido leída por el segundo de
sus citados autores al final de la
ponencia segunda por imprescin-
dible obligación de ausentarse.

«El equilibrio ^entre aminoáci-
dos», por los doctores De Vuyst y
Arnould, de la Facultad de Cien-
cias Agrarias de Lovaina.

aValor de los aminoácidos de
síntesis», por el ingeniero Brette,
de la Sociedad de Química Ckgá-
nica y Biológica de Commentry
(Francia).

^^El nitrógeno no proteico en ali-
mentación animal», por el doctor
Lorita Tomillo, de la Facultad de
Veterinaria de León.

El doctor V. Seveik, del Insti-
tuto de Nutrición Animal de Poho-
relice (Ch^ecoslovaquia}, presidió la
quinta ponencia compuesta de los
siguientes trabajos :

«EI problema de las vitaminas
en nutrición animal», por e] profe-
sor Ferrando, de la Escuela Vete-
rinaria de Alfort (Francia).

«Los minerales en nutrición ani-
mal», por el profesor Seekles, de
la Universidad de Utrecht.

«Los antibióticos en nutrición
animaLr, por el doctor Buthie, de
Elenco Products, de Wimbledon
(Gran Bretaña).

«Preparación de a 1 i m e n t o s y
apeticibilidad», por el p r a f e s o r
Gálvez, de la Escuela Técnica Su-
perior de Ingenieros Agrónomos
de Valencia.

«Alimentación, fenómenos nu-
tritivos y reproducción», por los
profesores Masoero y Maletto, de
la Universidad de Torino.

uNecesidades de los bóbidos en
vitamina A», por el doctor inge-
niero Nadal de F. Hoffman-La Ro-
che & C.^ de Basilea {Suiza).

«Característi c a s fisiológicas de
las leches artificiales», por el inge-
niero Lesecq, de la U. F. A. C.,
de Vigny (Francia).

«Tecnología de la fabricación de
leches artificiales», por Mr. Aikes,
del Grupo de Productos del Maíz,
La Haya.

En el comienzo d•e la jornada
del día 8, sábado, con la presiden-
cia del ingeniero Dewilde (Bélgi-
ca), se desarrolló la última sexta
ponencia sobre c!El futuro de la
nutrición animal» con los trabajos
que siguen :

«Importancia actual y futura de
la alimentación animal y de las
producciones útiles al hombre»,
por el profesor Bonadonna, de la
Universidad de Milán, y el doctor
Menapace, de la Federación Ita-
liana del Corrsorcio Agrario, Roma.

«El futuro de la nutrición ani-
mal: Europa», por el profesor Cor-
diez, de la Facultad de Cure^;hem
(Bélgica).

^^El futuro de la nutrición ani-
mal: América», por el doctor Vieí-
ra de Sa, de Lisboa.

EI futuro de la nutrición ani-
mal: países en curso de desarro-
]lo», por el profesor Pagot, del Ins-
tituto d^e Alfort (Francia}.

Tanto las ponencias generales
como las comunicaciones libres
fueron seguidas de abundantes in-
tervenciones de congresistas pi-
diendo una aclaración o discutien-
do algún concepto, como la mejor
prueba de la atención general que
merecían. Pese al apuro que im-
ponían la •enorme asistencia y la
limitación de tiempo, los propósi-
tos de los organizadores en este
sentido se cumplieron ampliamen-
te

Complemento indispensable de
todo Congreso es lo que hemos da-
do en llamar actos sociales. Y si
algún mal pensado no nos califi-

ca mal por ello diríamos que son
los más importantes, puesto que
entonces hay más fácil ocasión de
cambiar impresiones sobre un te-
ma determinado con •el investiga-
dor extranjero que más le domina,
establecer contactos p e r s o nales
con quien en el futuro, a distan-
cia, puede facilitar publicaciones
o datos que se necesiten, en fin se
amplian las posibilidades del Con-
greso en sí. Con ocasión del que
apuntamos hubo agasajos dedica-
dos por el Cansejo General de
Veterinarios de España y el Minis-
terio de lnformación y Turismo
los dos primeros días ; el día 5 el
jefe del Sindicato Nacional de Ga-
nadería nos brindó un festival tau-
rino en la placita de la Feria del
Campo, seguido de una actuación
de los Coros y Danzas de la Sec-
ción Femenina ; el día 6 hubo una
recepción en el Patio de Cristales
del excelentísimo Ayuntamiento
de Madrid, y el día 7 se visitaron
instalaciones ganaderas, aún sin
terminar, en la finca Soto d,e Al-
dovea, en Torrejón, cuyos propie-
tarios soportaron con paciencia la
verdadera invasión de sus domi-
nios francovisitantes en número
tadavía superior al que asistía a
las sesiones.

A última hora de la mañana del
sábado día 8 se celebró la sesión
de clausura del Congreso bajo la
presidencia del ministro de la Go-
bernación, excelentísimo señor don
Camilo Alonso Vega, que osten-
taba la representación del Jefe del
Estado. En ésta tomaran parte el
doctor Ruiz Martínez de Vene-
zuela, el secretario d^el Congreso,
profesor De Cuenca ; don Jaime
Nosti, presidente de la Asociación
de Ingenieros Agrónomos ; el pro-
fesor De Vuyst, presidente f3el
Congreso, y el director general de
Ganadería, doctor Díaz Montilla,
que tenía la representación del mi-
nistro de Agricultura. Por la pre-
sidencia se recogieron las sinceras
adhesiones a nuestro Generalísimo
y en su nombre declaró clausura-
da tan activa Asamblea.

Acuerdos importantes de este
Congreso han sido el de la cr^ea-
ción en Madrid de un Centro In-
ternacional de Documentación e
Información en Alimentación.

Al entrar este número en pren-
sa no hemos conseguido aún las
conclusiones del Congreso.

572



MIRANDO AL EXTERIOR
I. HOLANDA AC'.RICOLA

Holanda, ese país en parte na-
tural y parte artificial, con tierras
ganadas en áspera lucha contra el
mar y que actualmente están ha-
bitadas y cultivadas a un nivel
inferior al del vecino y peligroso
mar del Norte, ha creado una
agricultura y ganadería ejemplares.
En ella se crían razas selectas de
ganado, se cultivan plantas de
gran rendimiento, se crean nuevas
variedades de patatas, de hortali-
zas y de flores ; se preparan e in-
dustrializan los productos pecua-
rios y agrícolas y se exportan a
todo el ancho mundo. La laborio-
sidad y la inteligencia del holan-
dés se muestran en todo, en el
arte, en las ciencias, en la indus-
tria, en la agricultura y en el co-
mercio. Nación con un gran po-
derío colonial, hoy tíene que re-
c•luirse en su propio territorio arre-
batado a las aguas en lucha titá-
nica y perseverante.

Los dos últimos ccpolders», el del
nordeste, de 48.000 hectáreas, y
el de Wieringermeer, con una su-
perficie de 20.000, están comple-
tamente urbanizados. Se comen-
zó en 1942 la construcción del nú-
cleo urbano principal del nordeste,
llamado Emmelord, y en el cual
viven hoy 8.000 holandeses, y en
el que hay comercios, Bancos,
Bolsa, teatros, +escuelas superio-
res, en una palabra, todo lo ne-
cesario para la vida de un centro
de] hermoso y fértil upoldern.

Otro «polder», el d^e. Ostflevo-
land, tiene una superficie de 54.000
hectáreas. En septiembre de 1956,
después de siete años de trabajos,
se cerró el dique de 90 kilómetros
de largo que lo aisla del mar, y
dos estaciones elevadoras vacia-
ron el estanque aislado de las
aguas marinas. Hoy estas estacio-
nes elevadoras se utilizan para ]a
regulación d•el nivel de las aguas
subterráneas. Han sido ya urba-
nizadas 40.000 hectáreas, y el res-
to están plantadas de cañas y jun-
cos, que fueron sembrados con

helicópteros, a fin de impedir que
las tierras se llenaran de malas
hierbas. Los tubos de saneamien-
to necesarios para el drenaje de
las tierras se colocan con grandes
máquinas que dan un rendimien-
to horario de 300 a 500 m:etros
de tubería colocada a 1,20 ó 1,50
metros de profundidad. Cuando la
construcción del canal y de los
caminos está suficientemente ade-
lantada, entonces se cortan y se
entierran. En el primer año, des-
pués de las cañas se cultiva colza,
porque esta planta, gracias a su
desarrollo en primavera, impide
que la caña invada nuevamente el
t^erreno. En el segundo año se cul-
tiva trigo y el tercero cebada de
primavera, lino y avena. Los cul-
tivos de escarda vienen después
incluidos en la alternativa.

En el tercer año d•e explotación
se construyen los edificios y se
arriendan los lotes. En el c^poldern
Ostflevoland se piensan establecer
2.000 explotaciones agrícolas. Ac-
tualmente están en construcción
diques para aislar otros dos apol-
dersn que no serán menores que
los mencionados.

Estas otras ñan podido ser lleva-
das a cabo gracias al aislamiento
del Zuidersee, mediante un dique
de 32 kilómetros y 90 metros de
ancho, construido, como es sabi-
do, en el período de 1927 a 1932.
El nivel de agua se regula con
grandes compu:ertas situadas a los
dos extremos del dique. Pero el
gran proyecto de los holandeses
en su lucha contra el mar es el
Plan del Delta, del cual ya nos
hemos ocupado oportunamente en
estas páginas.

En el Maasdelta y en la región
de Schelde, al suroeste de Rotter-
dam, se originó en 1953 una catás-
trofe por inundación que costó la
vida de 1.800 personas. Por este
acontecimiento, el proyecto casi
utópico del delta fue reactivado,
y mediante el cual se aislarán del
mar del Norte cuatro brazcs de

agua d•e mar que penetran profun-
damente en las tierras neerlande-

sas. Con gigantescos diques se lle-
vará a cabo esta separación y la
costa se reducirá en 700 kilóme-

tros. No se trató d•e ganar nuevas
tierras al mar, sino la formación
de nuevos lagos como reserva de
agua dulce, y la defensa del país
contra las bravas aguas. El coste
de esta obra se calcula en unos

3.000 millones de florines ( I flo-

rín = 16,47 pesetas).
Todos sabemos lo orgullosos que

están los holandeses de sus obras
hidráulicas, y en realidad este or-
gullo es justificado ampliamente,
pues son obras que demuestran la
voluntad, el tesón, la inteligencia,
la preparación y competencia de
sus ingenieros.

La agricultura holandesa es co-
nocida por su íntensidad, así como
su ganadería, pues hace unos años
obtuvo la mayor producción lech:e-
ra por vaca. Hoy parece ser que
este rendimiento ha sido sobrepa-
sado por Israel.

Una tercera parte de los produc-
tos agrícolas de Holanda se expor-
ta. La producción cubr•e las nece-
sidades interiores de cereales pani-
ficables en un 35 por 100, de ce-
reales de pienso en un 33 por 100,
de hortalizas en un 160 por 100, de
carne en un 139 por 100, de huevos
en un 227 por 100, de queso en un
212 por 100 y de mantequilla en
un 185 por 100. De estas cifras se
desprend:e claramente que la agri-
cultura neerlandesa se dirige a la
producción animal y los cultivos
intensivos principalmente. El Esta-
do no garantiza todos los precios,
sino algunos de ellos, como los de
la leche, trigo y remolacha azuca-
rera.

La sup•erficie agrícola y forestal
utilizable en Holanda se extiende
a 2,6 millones de hectáreas, de las
que se dedican 900.000 a tierras de
labor y 1.300.000 a praderas y fo-
rrajes, 260.000 a aprovechamientos
forestales y 136.000 a cultivo de
huerta y jardinería. Esta superficie
está explotada por 170.000 empre-
sas agrícolas, en las que domina la
pequeña explotación, pues 90.000
de ellas son menores de 10 hectá-
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reas ; 55.000 ocupan una superficie
de 10 a 20 hectáreas ; 25.000, de
20 a 50 y 2.000 tienen una exten-
sión superior a 50 hectáreas. La
extensión media de tadas las explo-
taciones, con exclusión de los huer-
tos, es de 12 hectáreas. Los huer-
tos, en su tercera parte, no alcan-
zan la superficie de una hectárea.

Casi la mitad de todas las explo-
taciones son familiares, es decir,
empresas que se desenvuelven sin
mano de obra extraña a la familia.
Muchas de •ellas están arrendadas
y los arrendamientos tienen por lo
común un plazo de doce años, pe-
ro las parcelas sueltas tienen un
plazo menor, es decir, de seis años.
EI canon de arr•endamiento se re-
visa cada tres años y se fija nue-
vamente. Como en todos los países
industriales, así en Holanda la po-
blación agrícola ha disminuido des-
de un 30 por 100 en 1900 a un 10
por 100 de la población total,

Como en casi todos los peque-
ños países industriales, las peque-
ñas explotaciones luchan con es-
peciales dificultades. Se esfuerzan
para aumentar su viabilidad me-
diante ampliaciones exteríores (de
superficie), cosa que sólo puede
obtenerse por la concentración
parcelaria y reagrupación, lo que
cada día presenta mayores difi-
cultades, pues las prescripciones
relativas a los precios máximos de
la tierra han sido d^erogadas y co-
mo consecuencia los precios de las
fincas han subido notablemente.
Las numerosas pequeñas explota-
ciones que no pueden aprovechar-
se d^e la concentración parcelaria
se esfuerzan-por una ampliación
interior (aumento de la intensivi-
dad) y por la introducción y am-
pliación de nuevas ramas de pro-
ducción-de librarse de la tenaza
de los costes. Por estas razones,
por ejemplo, el censo medio de ca-
bezas de ganado vacuno se ha ele-
vado desde 1955 en un 60 por 100.
Para la mejora de la bas•e de in-
gresos se ha incrementado la cría
de los pequeños animales de co-
rral de manera notable. Por ejem-
plo, si en 1950 el núm•ero de ca-
bezas porcinas de cebo en un dis-
trito daba la cifra media de 7, en
la actualidad se cuentan 25. A pe-
sar de la modesta renta que pro-
porciona la cría de gallinas, en
muchas pequeñas explotaciones se
encuentran gallineros que cuentan

por lo menos con un millar de pi-
cos, pero las más corrientes cobi-
jan de 3.000 a 5.000 gallinas. Una
finca modelo del distrito de Velu-
we, con una extensión d•e 9,5 hec-
táreas, tiene como ganado de ren-
ta 12 vacas, nueve novillas, 120
cerdos y 3.000 gallinas ponedoras.

El hecho de que la especializa-
ción en una rama de la produc-
ción agrícola, como el cultivo de
hortalizas, los frutales, el cultivo
de cereales o la producción le-
chera proporcione unos ingresos
mayores, ha dado lugar a que mu-
chas fincas de producción variada
se hayan especializado en una so-
la producción. Esto no constituye
solamente una tendencia, sino un
hecho positivo. Como es natural,
los factores climáticos, edáficos,
topográficos y económicos deter-
minan siempre la elección de la
producción, que está menos in-
fluida por la tendencia personal
del explotante. En los términos
municipales donde se ha llevado
a cabo la concentración parcela-
ria, allí se elige la rama que más
se adapta a las condiciones de la
n u e v a estructuración. Así, por
ejemplo, en los suelos ligeros se
establecen las tierras de labor y
los huertos frutales, y los suelos
fuertes se dedican a los forrajes y
praderas. De esta forma no sola-
mente se crean las mejores condi-
ciones para obtener cosechas óp-
timas, en donde los gastos son
menores que en los lugares con
condiciones desfavorabl•es, s i n o
que, además, se constituyeri los
centros de gravedad de la produc-
ción, lo que facilita la utilización
en comírn de la maquinaria, del
asesoramiento y la comercializa-
ción de los productos.

En determinadas regiones de
I-íolanda se llevan a cabo trabajos
de concentración parcelaria que
sirven para eliminar la excesiva
parcelación y para agrandar la su-
perficie utilizable de las explota-
ciones.

Como ya se ha dicho más arri-
ba, la adquisición de tierras para
la ampliación exterior tropieza des-
de la derogación de las prescrip-
ciones relativas a los precios de la

tierra con crecientes dificultades.
T o d o s, explotantes y asesores,
aconsejan la concentración y re-
agrupación de las pequeñas fincas

en unidades mayores de explota-
ción y recomiendan para cada una
de ellas las si^uientes extensiones
como mínimo : cultivo frutal, seis
hectáreas por unidad laboral mas-
culina ; explotaciones forrajeras,
20 a 25 hectáreas ; explotación fa-
miliar, tierras calmas, más de 50

hectáreas.

Las ampliaciones exteriores, ac-
tualmente en curso, no solarnente
deben continuarse, sino que deben
fomentarse. Esto dará como resul-
tado el descenso del número de
explotaciones. En e s t o s últimos
tiempos han desaparecido anual-
mente de 2.500 a 3.Q00 explotacio-

nes, de las que la mayor parte
eran menores de 10 hectáreas.

Dentro del marco de la concen-
tración parcelaria, para redondear
todas las explotaciones, allí donde
las condiciones naturales son favo-
rables, el número de las nuevas
colonización es relativamente gran-
de. L.a financiación de las nuevas
edificaciones se hace por cuenta

del Estado. Este proporciona el
40 por 100 del coste, •excepto el
valor de los viejos edificios, y el
resto se amortiza en treinta años
al 5 por 100 de interés. Los costes
de construcción no son excesivos,
pues los edificios para una explo-
tación lechera de ZO hectáreas de
superñcie vi^enen a costar unos f:o-
rines IOQ000, en los cuales la casa-
habitación participa con 30.Ú00

( I florín = 16,37 pesetas).

Para el aumento de la produc-
tividad la agricultura neerlandesa
hace admirables esfuerzos en tres
direcciones : investigación, ense-
ñanza y asesoramiento. Los gastos
totales en estos terrenos represen-
tan un tanto por ciento de la pro-
ducción bruta. La investigación
tiene su centro en la Universidad
Agrícola de Vt^ageningen. Los Ins-
tituto•s son comparables a las Es-
taciones experimentales de otros
países y sus trabajos se guían por
las exigencias de la práctica. La
instalación de todos los institutos
es magníñca, así, por ejemplo, el
Instituto de máquinas disfruta de
una amplia nave para el ensayo
de las máquinas de laboreo del

suelo.

Es conocido el admirable servi-
cio de asesoramiento que funciona
en Holanda. En este servicio traba-
jan 1.280 asesores, ingenieros y au-
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xilia^ es a plena dedicación y que
se esfuerzan por llevar los últimos

progresos técnicos a las aldeas y
a las más modestas explotaciones.

plazo mayor, entonces debe ensa-
yarse el encontrar otra solución
para la explotación, pues el ge-
rente no está concebido como
ayuda permanente a la explota-
ción ; él es un moderno auxiliar
para caso de necesidad.

La clase y extensión de la tarea
exigen que el auxiliar tenga un ca-
rácter sin tacha y poseer una sóli-
da voluntad de ejercer la ayuda.
Por otra parte, debe poseer los co-
nocimientos profesionales prácticos
y teóricos y una amplia educación
y cultura. Debe haber asistido a la
escuela agrícola y a la del Estado
y por lo menos haber sufrido el
examen de auxiliar agrícola.

Además de todo el idealismo
que previamente es de suponer,
esta forma de autoayuda, a largo
plazo, solamente puede tener éxi-
to y responsabilidad cuando se le
asegure al auxiliar la remuneración
correspondiente a su compleja ta-
rea y de plena de responsabilidad.
Esto significa que el salario del
auxiliar debe ser superior al de un
obrero agrícola especializado. Los
auxiliares o gerentes hasta hoy
utilizados, para una dedicación de
nueve horas diarias, tienen una re-
muneración mensual de unos 900
marcos alemanes (12.500 pesetas}.
Estas sumas se constituyen con la
contribución de los miembros de
la hermanadad y con las indemni-
zaciones por la ayuda prestada
que paga la misma explotación
(unos 12 a 20 marcos por día). Por
otra parte, el Ministerio de Ali-
mentación, Agricultura y Montes
de Diisseldorf concede una prime-
ra ayuda económica a largo plazo.

Esta nueva forma de trabajo co-
mún en la explotación no será to-
davía definitiva en todos sus de-
talles, tendrán que hacerse muchas
correcciones y ajustes, pero en
principio este modo de autoayuda
se ha mostrado como posible y
necesario. Además, corresponde a
las ideas de la encíclica aMater
et Magistran, en que Su Santidad
afirma que ulos gastadores que
deben abrir paso al encumbramien-
to económico, al progreso cultural
y a la elevación social de los agri-
cultores, deben ser, según nuestra
opinión, aquellos a quienes más
directamente afecta, es decir, los
mismos agricultores... n

II. LA AUTOAYUDA EN AGRICULTURA

El fundamento de la política
agrícola de la Alemania Occiden-
tal es ahora como antes la protec-
ción de la pequeña explotación
familiar. Los que conocen la si-
tuación saben que esta forma de
empresa, cada vez más, represen-
ta la explotación agrícola por un
solo agricultor, es decir, que éste
representa al director de la empre-
sa y al mismo tiempo al obrero en-
cargado de todas las labores de
la explotación. Si él falta inciden-
talmente, esto representa en mu-
chos casos •el derrumbamiento de
la empresa y la indigencia de la
familia, pues la mano de obra ex-
traña, en la que podía antes pro-
visionalmente ser sustituido el pa-
dre, hoy falta por completo. Tam-
poco pueden auxiliar a la familia
los vecinos, pues frecuentemente
se trata de fincas también de un
solo agricultor y no puede con-
tarse con una larga, suficiente y
eficaz ayuda. Y no es de esperar
que las circunstancias cambien
cuando se abandona la explotación
a sí misma, al contrario, el número
de las necesitadas por la defección
del jefe de la explotación aumen-
tará, pues la emigración de la ma-
no de obra agrícola es mayor cada
día y cada vez quedan más fincas
a cargo de un solo hombre (o
mujer) y por lo que la ayuda de
los vecinos pierde cada día más
en eficacia.

El conocimiento de estas circuns-
tancias llevó al Movimiento Rural
Católico (K. L. B.) del Obispado de
Miinster, en el cual se unieron los
agricultores católicos en una her-
mandad de enseñanza y acción en
1963 a establecer un interesante
experimento. Para apoyar todos
los esfuerzos hemos visto que en
Holanda se nombran ayudantes de
explotación. Se trata, como se ha
dicho, de dos técnicos jóvenes,
con el grado de regidores de ex-
plotación, cuya tarea consiste en
ayudar provisionalmente en aque-
llas explotaciones en que el agri-
cultor desempeña la doble fun-
ción de director de la empresa y
único obrero cuando éste no puede
ejercerlas por accidente, enferme-

dad o muerte y no sea posible
obtener una eficaz ayuda de los
vecinos.

Este ensayo de ayuda finalizó
el 31 de diciembre de 1964. Du-
rante dieciséis meses pudieron au-
xiliarse 29 explotaciones. En el
mismo intervalo de tiempo se re-
cibieron peticiones de ayuda de
otras 83 explotaciones. Estas ci-
fras y la experiencia obtenida por
cada caso particular permiten hoy
establecer que, en las circunstan-
cias de la región de Miinster, la
institución de auxiliares de explo-
tación es posible y necesaria. Así,
en contra de los graznidos de al-
gunos, este experimento de la
hermandad del movimiento rural
católico ha sido el primero que se
ha atrevido en la Alemania Occi-
dental a mostrar un camino viable
para la autoayuda de la explota-
ción familiar, un camino para la
ayuda a la familia y la explotación.

Entre tanto la idea de la ayuda
a la explotación se ha desarrolla-
do y realizado en otros lugares.
Así, en Wesfalia-Lippe se ha cons-
tituido un organismo (Kuratorium)
para fomentar la arganización del
servicio de ayuda a las explotacio-
nes en el que participan, entre
otras entidades, la iglesia evangé-
lica, la Cámara Agrícola, la Unión
de las Cooperativas Agrícolas y•el
Movimiento Rural Católico. Con
el apoyo de este kuratorium se
agrupan, dentro de cada distrito,
los agricultores que están intere-
sados en esta ayuda en forma de
una hermandad que tiene una ca-
racterística jurídica de una asocia-
ción registrada y que, según sus
necesidades, emplea uno o varios
ayrrdantes o regentes de explota-
ción. En la diócesis del obispado
de Miinster casi todos los círculos
rurales se esfuerzan por constituir
estas asociaciones de autoayuda.

La asistencia del gerente se li-
mita generalmente a los casos de
extrema necesidad y sobre su ur-
gencia dictamina una comisión ele-
gida por la asociación o herman-
dad. La asistencia dura, por lo ge-
neral, de dos a cuatro semanas.
Si la ayuda es necesaria por un PROVIDUS
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Nuevas orientaciones y aspectos qu•
ofr^ce el cwltivo d^l algodón ^n los

Estad^s Unidos de A^nérica

IV

LA LUCHA CCtNTRA LAS MA-
LAS HIERBAS

(Continuación)

En las altas mesetas del Estado
de Texas los tratamientos pree-
mergencia contra malas hierbas
son poco frecuentes debido a la
escasa humedad de los suelos y a
la facilidad con que se agrietan al
secarse, lo que hace los tratamien-
tos poco eficaces.

En la parte Sur de las grand•es
llanuras, los herbicidas pueden
emplearse con mayores posibilida-
des de éxito, pues según indican
los datos pluviométricos, de tres
años dos cae el agua indispensable
para disolver los herbicidas en el
terreno durante las dos semanas
que siguen a la aplicación, hacién-
dola por tanto eficaz.

Enrte los herbicidas aconsejados
para estas regiones destaca el «Pro-
metryne 80-Wu (2,4 bis (isopropi-
lamino) -6-m e t i ]mercapto-5-triazi-
na). Se trata de un polvo mojable
que rinde buenos resultados a con-
dición de alguna lluvia que lo acti-
ve. Las dosis son de 1 a 1,5 libras
por acre de superficie.

El costo de los tratamientos pree-
mergencia viene a ser en •esta zo-
na de 3 a 7 dólares/acre.

En cuanto a la lucha contra las
malas hierbas, después de nacido
el algodón, hay varios sistemas,
de los que se prefieren unos u
otros, según sus ventajas econó-
micas, técnicas o agronómicas.

La escarda mecánica con escar-
dadores de varias filas, tirados por
tractor o con rejas escardadoras
montadas sobre bastidores para
limpiar entre las filas d•e la plan-
tación se prefiere cuando no es
aconsejable el empleo de otros
medios. Principalmente tien•e su
lugar en las regiones húmedas del
Sureste, En Arizona, por ejemplo,
se recomienda dar la escarda m^e-
cánica entre líneas de plantación
después del primer riego, con lo

que además se rompe la costra de
ti^erra superficial impidiendo la
pérdida de agua por capilaridad.

Los rotovatores y gradas rotati-
vas (de estrella) son las máquinas
preferidas para destruir las malas
hierbas en las plantaciones algodo-
neras de Texas, Oklahoma y en
menos escala en los regadíos del
oeste del país.

También en California la escar-
da mecánica entre líneas de plan-
tas se considera el sistema más
práctico de lucha contra las ma-
las hierbas en las plantaciones d`
algodón. ^

Para combatir las hierbas tar-
días se emplean cuchillas escarda-
doras especiales montadas sobre
bastidores elevados, dotados de
defensas adecuadas para no per-
judicar con su paso a las plantas
en plena fructificación.

En plantaciones donde la siem-
bra se hizo con gran cuidado, las
labores de escarda con máquina
pueden realizarse a una velocidad
d^e cuatro a seis millas/hora, o bien
20 acres/día, para aperos de doble
fila y 47 en los de cuatro filas.

C^tro sistema para luchar contra
las malas hierbas en la plantación
consiste en su destrucción con lan-
zallamas. Se emplean alimentados
con butano o propano líquido, que
dirigen un dardo largo y estrecho
para no dañar las plantas de al-
godón. Son las hierbas recién na-
cidas las que mejor pueden com-
batirse con este sistema. A1 no
destruir sus órganos subterráneos,
con frecuencia resulta preciso re-
petir el tratamiento varias veces,
siendo ésta una de las razones por
las que está cayendo en desuso en
los últimos años, d^ejando paso a
los tratamientos químicos.

Un aparato lanzallamas para
desplazamiento paralelo a las filas
del algodón y dominando simultá-
neamente cuatro filas de la planta-
ción, viene a costar 850 dólares y
permite 2-4 acrea/hora a un coste
de 0,60 dólares el acre. Gran par-
te del éxito del sistema depende
de la habilidad del oDerador, dosi-

ficando y dirigiendo conveniente-
mente la llama.

Los tratamientos químicos pos-
emergencia están actualmente en
pleno auge en los Estados Unidos,
si bien se consideran normalmente
como complementarios de los otros
tipos de tratamientos a que nos
venimos refiriendo.

Para tratamientos muy precoces,
cuando el algodón no ha alcanza-
do los cinco centímetros de altu-
ra, se emplean los aceites minera-
les : productos derivados de la des-
tilación del petróleo, más o menos
combinado con nafta.

Cuando se realizaron tratamien-
tos preemergencia, no suelz ser ne-
cesario volver a tratar, empleando
entonces los aceites minerales has-
ta tres o cuatro semanas después.
Debe evitarse el contacto de estos
aceites con las hojitas del algodón
y ya no se darán tratamientos cuan-
do el tallo de la planta comienza
a lignificarse, pues entonces piercle
la protección cérea que hasta ese
momento lo hacía inmune a las
quemaduras que en otras circuns-
tancias producen estos aceites en
contacto con las plantas.

Las normas que se recomiendan
pon^er en práctica para dar los tra-
tamientos a base de aceites mine-
rales en plantaciones de algodón,
resumidas vienen a ser las si-
guientes :

Cargar ^el depósito del repartidor
con unos siete galones de líquido
por acre de plantación, cuando
una vez nacido el algodón cuente
menos de tres semanas. En estado
de d^esarrollo más avanzado es su-
ficiente con cinco galones para la
misma superficie.

El tratamiento se aplica repar-
tiéndolo en dos o tres vueltas so-
bre una anchura de 20 a 25 cen-
tímetros a lo largo d^e la faja cen-
tral, entre las filas de la plantación,
evitando que caiga sobre las plan-
tas de algodón.

Con el terreno empapado de
agua no dar tratamientos y cesar
en ios mismos al empezar a ligni-
ficarse los tallos del algodón.

En la región del Delta del Mis-
sissipí se calculaba en el año 1961
el coste del tratamiento con acei-
tes minerales, combinado con la
escarda mecánica, en 1,95 y 2,40
dólares por acre y aplicación en
dosis de cinco y siete galones, res-
pectvamente.-LAN BERDIN.
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POR TIE RRAS MANCHEGAS
Saturados del tufillo característi-

co de las vendimias manchegas en
estos finales del octubre lluvioso
que se ha vivido, pasamos a infor-
mar de los trabajos y sentires del
labrador después de su vendimia
que, por cierto, ha sido una de las
buenas del siglo.

En La Mancha se han acometi-
do las labores de sementera con
las tierras en su punto. Las sem-
bradura temprana va a poder rea-
lizarse estupendamente por mor
de las favorables condiciones en
que se encuentran las barbecheras.
Los aficionados a esta modalidad,
que son cada día más, ya tienen
los tractores en funciones y las
yuntas actuando a todo placer.

Los seinbrados tempranos en La
Mancha gozan de las preferencias
del labrador, eso es indudable, pe-
ro con los trabajos de la vendimia
no pueden acometerlos como se-
ría su deseo. Por eso no hay can-
tidades masivas de tempranales y
pasan a ser de ciclo indefinido, un
ciclo intermedio, pues para fina-
les de octubre, que ya tienen ter-
minados los trabajos de vendimia,
todo el mundo se echa a sembrar
los panes de ciclo largo, y hasta
los hay que siembran alguna ce-
bada que otra en este plan de ma-
drugadora.

Los terrenos, aunque las lluvias
hayan molestado mucho a las ven-
dimiadoras, se han beneficiado de
tantas aguas como han caído en
octubre y estos labradores han lle-
gado a tiempo para que se encuen-
tre en vigor el refrán de todos co-
nocido que dice : ccEn octubre,
echan pan y cubren, refrán este
que sufre algo de variación en ca-
sos, como el que nos ocupa, de
que se utilizan las sembradoras au-
tomáticas que todo lo hacen, pero
el caso es que las semillas se cu-
bren y germinarán a todo trapo.
Los barbechos estaban en su pun-
to, y de los rastrojos casi no pue-
de hablarse porque van desapare-
ciendo poco a poco. La gente no
quiere cosechas a medias o aún

menos, como suelen ser los rendi-
mientos de los rastrojos. Quiere
que sus tierras descansen mientras
el arado las va saneando, y es un
procedimiento que, como fruto de
la experiencia, va siendo adoptado
con la complacencia general. Eso
lo puede apreciar al que haga una
prueba y sus apuntes contables
correspondientes y sacará la con-
secuencia de que los barbechos
rinden más que tres rastrojos por
muy bien cuidados que estén.

Los campos de La Mancha han
ganado mucho con la motoriza-
ción, y concertándonos a la pro-
vincia de Ciudad Real, con cerca
de siete mil tractores, puede muy
bien decirse que «está como nun-
ca». ^ Cuándo hubieran podido
pensar nuestros abuelos que las
tierras hubieran podido estar co-
mo ahora se encuentran, tan sa-
nas y limpias ! Porque la grama,
que siempre era la pesadilla del
agricultor, está siendo muy com-
batida y con éxito, y luego tantas
malas hierbas que ya no se ven co-
mo antes. En fin, que al tractor
debe el campesinado sus mejores
cosechas, pero es un verdadero
dolor que estas máqunas no pue-
dan estar al alcance del labrador
modesto por su elevado costo, y
más que esto, por los grandes gas-
tos en el entretenimiento, porque
no se conciben ya los gastos me-
nudos como antaño, tales como
las herraduras de las mulas, los es-
quilados, etc., etc. En nuestros
modernos tiempos se impone echar
mano a un billete verde en cuanto
el tractor pasa a un taller de repa-
raciones, y esos dispendios no es-
tán al alcance de los económica-
mente débiles, a pesar de las gran-
des facilidades que a estos hom-
bres se conceden, pero que luego
hay que pagar con toda puntuali-
dad.

Los mercado cerealistas ya em-
piezan a moverse en cuanto la
gente ha terminado de vendimiar
y hay más dinero #resco. I_as coti-
zaciones se mantienen muy firmes

^,;^^\
^ ^ ^ \ ^\
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y su tendencia puede asegurarse
que es alcista, aunque se tenga
que luchar con esas i ĉnportaciones
fatídicas a las que nuestros orga-
nismos reguladores se han ido afi-
cionando de unos años a esta par-
te. No se comprende que en situa-
ciones como la actual, en la que
se sabe que hay encamarados mu-
chos cereales de pienso y y de ca-
lidades excelentes, a lo español,
se importen otros granos del exte-
rior que son peores que los nues-
tros y, sobre todo, que no son más
baratos. E s t o s importadores de
choque se empeñan en que nues-
tros productos no puedan sufrir los
embates que los mercados de todo
tipo sobrellevan según marcan los
cánones de la oferta y la deman-
da. Hay que contrarrestarlos pese
a quien pese y cueste lo que cues-
te, y todo a costa de unas divisas
que nos sirven para importar otras
cosas. Luego nos quejaremos de
que nuestra balanza de pagos arro-
ja superávit importador, y es que
no quereinos darnos cuenta de que
muchas importaciones podían eli-
minarse sin grandes esfuerzos. y
tampoco nos cabe en la mollera el
aunar esfuerzos para incrementar
nuestras i m p o rtaciones, precisa-
mente en esta coyuntura del des-
cubrimiento de el Africa moderni-
zante por su reciente independen-
cia de la tutela de los países su-
perdotados de todo. ^ Es que no se
podría conseguir algo ? Las cotiza-
ciones cerealistas en los mercados
libres de La Mancha poco han su-
frido en su movimiento. Las ceba-
das alcanzaron ya el duro en sus
demandas, aunque se hagan po-
cas operaciones porque los com-
pradores no aceptan de buen gra-
do esta cifra. Los chícharos y,ye-
ros se cotizan alrededor de las
5.50 pesetas kilo y las almortas so-
brepasan ya las 6 pesetas. El pa-
nizo, hasta que el nuevo entre en
funciones, se está pagando hasta
12 pesetas. Los maíces están entre
5 y 5.25, según su grado de hume-
dad y si son híbridos o naturales.
Se han hecho operaciones de algu-
nos trigos defectuosos sobre las
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5 pesetas y también de centenos.
De las judías blancas manchegas
se han visto demandas de 20 pe-
setas kilo y han sido desestimadas.
Los garbanzos de la tierra de 54-56
granos en onza se ofertan sobre
las 19-20 pesetas, y los de 58-60
granos entre 15 y 16. Las lentejas
de buen tamaño se han venido
pagando a 10 pesetas ; la media-
na, a 8, y la picada para pienso
por las 5,50. La alfalfa seca se
encuentra por las 4,50 y la verde
por la mitad de precio, y las pajas
se pueden comprar, las de cerea-
les a 8 pesetas arroba ; la de legu-
minosas, a 10, y la de cosechado-
ra, a 5.

Ya se ha terminado la vendimia
en La Mancha, salvándose las in-
cógnitas, como Dios nos ha dado
a entender. La primera incógnita,
la de la posible falta de mano de
obra se ha solucionado en muchos
casos de mala manera, pero se ha
salido adelante y se ha vendimia-
do con el personal que se pudo
encontrar, porque se han produci-
do fallos que no se esperaban en
la gitanería que tan gentilmente se
presentó y que llegó a creerse ayu-
daría a solucionar la tan difícil pa-
peleta. Nos han fallado porque no
está esta raza en condiciones, to-
davía, para atacar un trabajo con-
tinuado como el de la vendimia en
el que se tiene que rendir lo que
los tractores exigen hoy, aunque
luego haya ratos de todos porque
el carguío se ha completado con
un empujoncito oportuno. Y los
gitanos se marcharon hacia su tie-
rra achacando montones de excu-
sas, todas ellas sin fundamento, y
dejaron medio colgados a los viti-
cultores que los contrataron. De
jornales podemos decir que no ha

existido uniformidad, pues mien-
tras en muchos puntos ^han paga-
do a 125 pesetas ]as mujeres y 150
los hombres, en otros se han pa-
gado a 100 y 110, todas ellas con
pago del hato, a excepción del

pan. EI tiempo no ha sido bueno.
Ha llovido mucho y ha perjudica-
do bastante, especialmente al gra-
do de la uva porque las tempera-
turas han sido y siguen siendo muy
frescas, y también que se empezó
la vendimia con precipitación y,
desde luego, con un poquito de
adelanto con relación al éstado de
la uva, pues los primeros carros y
remolque trían sobre los 10 grados,
y aún menos, tanto que muchos
suspendieron la vendimia por unos
días. Ya en el decurso de la vini-
ficación fueron mejorando los cal-
dos su graduación y se generali-
zaron los 12-12,50 y muy pocos de
13, con cuyos buenos caldos se
han podido mejorar aquellas tina-
jas que contenían los caldos de
primera hora.

La uva ha derramado muy bien

y las condiciones del mosto han
sido óptimas porque la uva estaba
muy sana. Otra incógnita que se
ha salvado, porque tenía que sal-
varse como fuera, ha sido la cues-
tión envase. Todo el envase exis-
tente en esta zona vitivinicultora
de rancio abolengo se ha llenado,
aunque muchos de ellos no se hu-
bieran utilizado desde hace varios
quinquenios ; se fregaron con bue-
nos cepillos y se utilizaron, como
se han utilizado esas bodegas aban-
donadas en las grandes quinterías
alejadas de los cascos urbanos y
en pleno campo, y distante gran
kilometraje, que ha proporcionado
gastos muy elevados a quienes co-
mo cooperativas y grandes indus-

triales se han visto en la necesidad
de utilizar antes que tirar los mos-
tos. y se conocen dos o tres casos
en los que han llenado en plan pro-
visional, y mientras se iban relle-
nando ]as tinajas, alguna que otra
piscina disponible porque ahora
no se baña nadie. Se han llenado.
como se dice en términos jocosos,
hasta los orinales.

Los precios de tablilla empeza-
ron a 2,20, para bajar hasta I,80
en unos cuantos días y sostenerse,

los más, en las 2 pesetas, por ]o
que el promedio general de ]a
vendimia es muy posible que que-
de establecido entre 1,95 y 2 pe-
setas para la uva blanca de 12 gra-
dos. La uva tinta, que hay poquí-
sima ya, se ha pagado a precios
que no han llegado a las 3 pese-
tas (2,65-2.80-2,90), siendo imposi-
ble determinar el precio y el gra-
do medio porque a esta clase de
uva, precisamente por su poca po-
pularidad y producción, no se le
presta gran atención en términos
generales.

De los caldos de pozo, materia
tan estimable para los industriales
alcoholeros, se sabe que empeza-
ron a cotizarse hasta 24 pesetas
hectogrado, pero que posterior-
mente descendieron. También se
sabe que muchos alcoholeros es-
tán tomando sin precio. De los

orujos se sabe que se empezó por
la peseta el kilo y que a la hora de
informar están más bajos, algo así
como 0,90, pero también se adop-
tó la modalidad de entrega sin
precio hasta que se conozcan con
más fidelidad. De vinos nuevos se
sabe también que se han hecho
operaciones a 25 pesetas hectogra-
do.-MFLCHOR D^ÍAZ.-PiNÉ.^ 1^INÉS.

Maquinaria para extracción continua c^e aceites de oliva
separando el agua de vegetación

♦ BARATA POR SU COl5T0

♦ PRAC^TICA POR SU GRAN RENDIMIENTO

♦ INCOMPARABLE POR LA CALIDAD DE LOS ACEITES LOGRADOS

rIDA IIf!'ORl® 7 R^i^i^ee

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 1A
LOORONO MADRIa
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de 1E:stadística de la Dirección General de Agricultura)

CEREALES Y LEGUMBRES.

La situación del maíz se consi-
dera igual o mejor que la corres-
pondiente al mes de septiembre de
un año considerado como normal
en todas las provincias, excepto
en Zaragoza, Barcelona, Ponteve-
dra y Santander, en donde se es-
tima peor.

La situación del arroz se consi-
dera igual o mejor que la corres-
pondiente a la del mes de septiem-
bre de un año normal en todas las
provincias productoras.

En Castilla la Vieja no había
terminado aún 1a recolección del
trigo, cebada, centeno y avena. EI
arroz se recolectaba en Aragón,
Levante, Cataluña, Baleares y Ex-
tremadura, acusándose escasez de
mano de obra en Cataluña y Ba-
leares.

El maíz se recolectaba también
en Andalucía, Levante, Cataluña,
Baleares, Extremadura y Galicia.
Se acusa escasez de mano de obra
en Levante y dificultades, por ex-
cesiva sequía, en Castilla la Vieja.

Se recolectaban judías para gra-
no en Castilla la Nueva, Castiila la
Vieja, Levante, Cataluña, Balea-
res, Galicia y Vascongadas.

La patata de media estación se
estima que está mejor o igual que
la correspondiente al mes de sep-
tiembre de un an"o normal en todas
las provincias productoras, excep-
to en Alicante, Zamora, Gerona y
Santander.

La patata tardía se considera
que está peor en gran parte de
Castilla la Vieja, Gerona y Gui-
púzcoa. En el resto de las provin-
cias se considera mejor o igual.

1_a patata tardía evoluciona con
el cuaje o la maduración adelanta-
dos, según zonas, recolectándose
únicamente en Castilla la Nueva.

1.a de media estación se sacaba
en ambas Castillas, Aragón, Le-
vante, Cataluña, Baleares, Rioja,
Navarra, Galicia, Asturias y San-
tander.

Se efectúan labores de escarda
manual a la patata tardía en An-
dalucía oriental, Castilla la Vieja,
Levante, Rioja y Navarra, existien-
do dificultades por escasez de ma-

no de obra en Castilla la Vieja y
Levante.

En Vascongadas, un fuerte ata-
que de mildiu afectó a 1.300 hec-
táreas.

REMOLAGHA AZ.UCARERA.

Puede considerarse que la situa-
ción de la remolacha es mejor o
igual que la correspondiente al mes
de septiembre de un año normal
en todas las provincias, excepto
en Soria, en donde se estima que
está peor.

Evoluciona este cultivo normal-
mente, e x c e p t o en Andalucía
oriental, en donde se está recolec-
tando con adelanto, y se dan la-
bores de escarda a mano en Cas-
tilla la Vieja, Leonesa, Rioja y
Navarra. Se dan pases de cultiva-
dor o grada en Aragón y región
leonesa. Se acusa escasez de ma-
no de obra en Castilla la Vieja.

ALGOD^ÓN.

La situación del algodón es me-
jor o igual que la correspondiente
al mes de septiembre de un año
considerado como normas en todas
las provincias productoras.

Se procede a la recolección en
toda Andalucía, Aragón y Extre-
madura.

1--lORTALIZAS.

En general, las hortalizas puede
considerarse que están mejor o
igual que en el mes de septiembre
de un año considerado como nor-
mal. Unicamente están peor en
Guadalajara, así como el tomate,
concretamente en Las Palmas.

Se recolectan hortalizas en todas
las provincias.

En Aragón, 250 hectáreas de me-
lonares se vieron dañadas por la
Fusariosis.

FRUTAS.

Actualmente se están recolec-
tando en toda la Península luchan-
do con la escasez de mano de
obra en Castilla la Nueva, Aragón,
Levante, Cataluña y Baleares.

Existiendo dificultades, por ex-
ceso de sequía, en la recolección
de almendra en Levante y de plá-
tano en Canarias.

En Castilla la Nueva hubo I.40'0
hectáreas de manzana afectadas
por la Carpocapsa.

AGRIOS.

La situación de los agrios pue-
de considerarse en general como
mejor o igual a la correspondien-
te al mes de septiembre de un año
considerado como normal en todas
las provincias productoras.

El limón está peor únicamente
en Murcia. En general, evolucio-
nan estos cultivos con el cuaje ade ^
lantado.

En I_.evante se efectúan labores
da pase de cultivador o grada, abo-
nado, escarda normal y poda.

VTÑEDO,

La situación del viñedo puede
considerarse como mejor o igual
que la correspondiente al mes de
septiembre de un año considerado
como normal en casi todas las re-
giones, excepto en Cataluña, Ba-
leares, Extremadura y Galicia, en
1as que se estima que está peor.

En el mes de septiembre comen-
zó la recolección de ]a uva en to-
da la Península.

En Aragón, 200 hectáreas se vie-
ron dañadas por el granizo. En Ca-
taluña y Baleares la podredumbre
afectó a unas 20.000 hectáreas.

QL[VAR.

La situación del olivar se consi-
dera mejor o igual que la corres-
pondiente al mes de septiembre
de un año calificado de normal en
cais todas las provincias produc-
toras.

Se realizan labores de pase de
cultivador o gradeos en Andalucía
occidental, Andalucía oriental y
Castilla la Nueva.

En septiembre existían dificul-
tades en el laboreo por falta de
tempero en las tierras en Andalu-
cía oriental

En esta última región hubo da-
ños de granizo en unas 3.30(? hec-
táreas, así como en 280 de Ara-
gón. E1 repilo afectó a unas 50.000
hectáreas de Andalucía oriental.
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GI & GI, tecnología moderna, máxima
automatización, reducción de costes de
producción, altísima productividad.

GI & GI; Centro de estud^io, investigación y producción para la zootecnia
industrial.- Construccioneszootécnicas prefabricadas.- Equipos zootécnicos.-
Instalaciones de piensos compuestos.

G^^G^
GI^ & GI p^roporcíona al ganado lo que éste necesita para producir máximos•

beneficios.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

No hay unanimidad sobre el al-
cance de la cosecha tardía ; los
datos oficiales arrojan una cifra
algo superior a la de Ia campaña
pasada y las estimaciones privadas
de diversas fuentes señalan una
cosecha inferior y por tanto mayor
déficit en el abastecimiento.

Mas este déficit está muy es-
trechamente relacionado con los
precios de otros alimentos, que
como carnes, leche y huevos pue-
den subir y de hecho han subido
en recientes fechas y quizá des-
víen la atención del consumidor a
las modestas patatas, tanto más
cuanto que si ^en los próximos cua-
tro o cinco meses hay cierta rece-
sión económica y pérdida del po-
der adquisitivo, el ama de casa
tendrá que refugiarse en los ali-
mentos baratos, realizando una re-
tirada temporal en el volumen de
la demanda de alimentos nobles.

Si los precios de las patatas se
mantienen, aunque ahora hay una
tendencia ligera al alza, aquéllos
están un 25 por 100 más baratos
en el campo que en octubre de
1965, lo que supone descensos
más fuertes que los de los alimen-
tos nobles, y ello justificaría una
desviación hacia la patata, que
puede aumentar el déficit expec-
tante.

Las causas de esta menor cose-
cha se atribuyen tanto a la fuerte
sequía veraniega, que viene sien-
do una constante histórica aún en
la España perhúmeda, como al
fallo de semilla en muchas explo-
taciones de patata tardía, donde
como se sabe el consumo de pata-
ta de siembra seleccionada o ex-
tranjera supone bajísimos porcen-
tajes del consumo total, todo lo
contrario de lo que sucede con
patatas extratempranas y tempra-
nas, donde prácticamente se alcan-
za el 100 por 100 de renovación.

En previsión de tal situación los
comerciantes han importado y con-
tinúan importando patata de con-
sumo Bintje francesa, pero los
preparativos para una mayor im-
portación están en marcha ; se es-
tima que no deben suspenderse
los derechos arancelarios por lo
menos hasta que el precio en el

campo en las áreas más baratas no
sobrepase las 3,60 pesetas por kilo-
gramo ; éste fue el precio medio
en el cuarto trimestre de 1965,
coincidiendo un precio ligeramen-
te inferior al citado e importa-
ciones sin derechos arancelarios ;
otra cosa sería defraudar a los
agricultores y hacerles vender por
debajo del precio de costo.

Un motivo existe para dar im-
portancia a una decisión arancela-
ria de tanto alcance : el tipo ^ne-
dio de agricultor que produce pa-
tata tardía.

En general es un agricultor mo-
desto, establecido en zonas depri-
midas relativamente y en las .lue.
las fuerzas de repulsión rurales y
de atracción urbanas están jugan-
do con una intensidad inusitada.
Galicia, León, Palencia, Burgos,
Logroño, Salamanca, Avila y Se-
govia, productoras de la parte más
importante de esta patata, ::uya
obtención es una base esencial en
la obtención de sus ventas, se van
quedando vacías ; probablemente
los economistas sin formación o
preocupación social pueden cons^-
derar el hecho bueno en sí, pur_s-
to que ello supone la eliminación
de empresas no viables con los ni-
veles de precios que se quiere re-
gular ; ciertamente es así econó-
micamente. pero también hay que
medir otras consecuencias que
también pueden valorarse moneta-
riamente. Por ejemplo, la supre-
sión de rnuchísimos pocos patat^-
ros de coste marginal, puede supo-
ner la disminución de una narte
de la producción, no compensado
por la mayor producción de otras
tienas y con ello se deteriora aím
más la balanza comercial y se ace-
lerará el proceso de desertización
física y humana de extensas áreas
del país, que bier. merecen el ca-
lificativo y el rratamiento de des
heredadas.

Todavía en fecha tan avanzada
como el 25 de octubre había pcco
movimiento de compra de patatas
tardías en las provincias de Casti-
Ila 1a Vieja ; en todo caso se reali-
zan compras de patata de calidad
y casi nulas de patata común, co
mo ";igno cada vez más acentuado
de la variación de signo de ia dc-
manda, en el sentido de que la exi-

gencia de normalización y presen
tación es creciente.

Por esto la preocupación ^iPl
Ministerio de Agricultura, por el
fomento de la calidad de los ar-
tículos que el agricultor consume
y produce, tendrá que concretarse
en su juego de normas er, prodttc-
ción y en comercio interior, que
ciertamente en patata de consttn^o
está en las colamnas del ;^Boletín
Oficial del Estadon, pero con ca-
rácter prácticamente inoperante,
por la faita de medios y de instru-
mentos uad-hocn para llevar la
normalización a su vígencia prác-
tica y rea;.

LOS PRF_CIOS

No ha habido sensibles variacio-
nes de precio en el campo respec-
to al mes de septiembre ; en Gali-
cia los precios han decaído un 20
por 100 como corresponde al au-
mento de existencias y oferta por
parte del agricultor, al terminarse
completamente los arranques del
tubérculo.

Menos acusado es el descenso
en Asturias. Las provincias caste-
llanas, como se ha indicado ante-
riormente, apenas tienen transac-
ciones importantes.

Baleares continúa con su parti-
cularismo patatero ; la patata vie-
ja se ha elevado notablemente y
al público se ofrecen de 9 a 13 pe-
setas por kilogramo, coincidiendo
con la presencia en el mercado mi-
norista de patatas inglesas a 6,80
pesetas por kilogramo, lo que cla-
ramente expresa las preferencias
del consumidor ; incluso la patata
nueva es más cara que la de im-
portación, pues estas patatas de
segunda cosecha se pagan al agri-
cultor a 5,50-6,00 pesetas por kilo-
gramo la Arran Banner y a 5,00-
5,25 la Royal Kidney, para llegar
al ptíblico de 7 a 8 pesetas por
kilegramo.

L,AS EXPORTACIONES Y LAS SEMILLAS

Continúan los preparativos de
las importaciones de patata para
la siembra de fempranas para la
exportación ; se espera que como
en campañas anteriores, Baleares
goce de exención arancelaria para
la importación de semillas, dado
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que por razones muy justificadas
se ve obligada a consumir estas
semillas y por ello no ocasiona
perjuicio a la producción nacional
de patata de siembra.

Las importaciones de patata de
siembra han de comenzar pronto,
aunque la mayor producción na-

cional no hará necesario llegar a
los niveles del año pasado, bien
que la apetencia por la patata ex-
tranjera, en particular de algunas
variedades resulta bien clara en
en algunas comarcas tempranas.

El cuadro de costumbre que
cierra esta información pone de

manifiesto las pocas áreas de ori-
gen en que se está operando y la
estabilidad de precios con relación
a septiembre que se observa en el
escalón mayorista, que dicho sea
de paso, tiene un comportamiento
comercial muy paralelo al de pro-
ducción.-J. N.

C A M P O M A Y O R I S T A
PLA'I,A MINORISTA

Común Calidad Común Calidad Importada

Alicante ... ... - 3,80 4,10 5,00
Barcelona... ... 5 (Bufé) 4,25 5,80 (Bufé) 5 (Royal)
Bilbao... ... ... - 3,90-4,20 4,60 5,00
Bvrgos. . . . . . . . . - - 4,00 -
Granada ... ... 3,50-3,60 - 4,00 4,20 -
Guadalajara ... -^ 3,50-4,00 - -
Lérida... ... ... 3,50 - 4,25 4,50-4,75
Lugo ... ... ... 2,40-2,50 - 3,00 -
Madrid ... ... 4,50 ^,20 á,00-7,50
Málaga ... ... 4, 50-5,20
Murcia... ... ... 4,00 6,00-7,00
Orense... ... ... 2,60-2,70 3,15-3,25
Urihuela ... ... 3,80 4,10
Ovi^edo... ... ... 3,00 3,60 -
Santander... ... 4,00-4,25

Palma de Mallorca.. 5,25-6,00
6,f30 importada

5-6 nuevas

Pamplona ... ... 4,50
9-13 viejas

Santo Domingo... 2,80-3,15
Valle de Lora ... 3,50-3,80
Sevilla... ... ... ... 4,30 4,fi0-5,00
T'oledo... ... ... .. 3,25 4,00 5,00
Valencia ... ... ... - 4,25
Valladolid ... ... 3,0(1-3,50
Vigo ... ... ... ... 3,75 4,15

VIVE ROS SANJIIAN
9 ABIN Á N (zs>RSaoz^)

Teléfonos: Domicilia, número .̀^.. Establecimiento, número 8

Especialidad en árboles frutales en ias variedades selectas más
comerciales. Ornamentales y de sombra. Rosales y otras selecciones

de plantas

Honestidad comercial Garantía de autenticidad
Catálogos a solicitud Casa Filial en MADRID

Antes de formular su pedido, infórmese de la solvencia moral y comercial del Establecimiento

que haya de proveerle
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1. PRODi?('CION EXPERIMENTAL
DE 'rARA('OS CON POCA NICOTINA

En el ttl^oletín Oficial del F.stado»

del día 1 de septiembre de 19^G se
publica una Orden del ^Iinaterio de

Abricultura ctrya parte dispositiva

dice así:

Primero.-Se autoriza al Servicio
Nacional de Cultivo y Fermentación
del Tabaco para que establezca como
complemento de la convocatoria que
aprobó el cultivo del tabaco para la

campaña 196G-G7. Orden de 23 de di-
ciembre de 19G5, un ensayo para pro-
ducir en zonas dctcrminadas las can-

tidades máximas de tabacos pobre^

en nicotina que sc fijan en la presen-

te (Jrden.

Segundo.-A !os efectos consigna-
dos en el párrufo anterior, las Jefa-
turas de las zonas cuarta, octava y

novena propondrán a la Dirección del
Servicio l^s cultivadores concesiona-

rios de licencia de probada solvencia
y c^n capacidad que a los fines in-
dicados de^een efectuar el ensayo, que
qucdará sujeto a las normas que se
citan en el artículo siguiente; bien
entendido que en ningtín caso la au-
torización de estos ensayos entrm5a
aumento de la superficie total que
para el cultivo establece la Orden de

convocatoria correspondient.e a la cam-
paña en cursn de ]96f.67. En la re-
ferida propuesta de los Jefes de zona
consignarán los nombres de los cul-
tivadores, así como la superficie y si-
tuación dc .^us plantaciones; b'.en en-
tendido quc como máximo será pro-
puesta al efecto la superficie estric-
tamente necesaria para obtener las
cantidades de productoa siguientes:
7.ona cuarta, 150.000 kilo,^ramos; zo-
na octava, l:i(1.000 kilogramos, }• z^na

novena, 100.000 kilo,^ramos.

Tercero.-i.^s ctiltieadores esĉ^gi-
dos en cumplimicnto de la norma an-
tenor se c^mprometerán:

a) A que sus plantaciones estén
dispuestas a un marco de 25.000 plan-
tas por hec`área.

h) A n^ de^puntar el tabaco hasta

haber realizadn la cogida de laa ho-
jas inferiores, n^ comenzando esta
operación hasta que fueren autoriza-
dos por personal crnnpetente del Ser-
vicio.

/i^i^^^i.i%%^^ ^^̂
^t, • % ^. /̂a. ^^ i^^G%/^'

gando hasta un número máximo de

siete hojas útiles, contadas a partir
de la base de cada pie.

d) A enguirnafdar y curar dicha
cosecha en hojas sueltas y en las me-
jores condiciones técnicas, sometién-
dose en todo a las indicaciones que
se le hagan por el personal del Ser-
vicio, que visilará los locales de cu-
rado siempre que ]o estime oportuno.

e) Enfardar y remitir al Centro
que se le designe por separado y con
anterioridad al resto de su cosecha,
las referidas ho,jas. El tabaco se pre-
sentará en manillas y con quince díaa
como mínimo de ante!ación al resto

del que componga las partidas del
concesionario de que se trate.

C`uarto.-E'1 persona] del Servicio

visitará estas plantaciones cuantas ve-
ces sea necesario para comprobar que
se cumplen la^ normas establecidas.
Una vez recogidas las hojas inferio-

res, el cultivador queda en libertad
para señalar el momento del despun-
te y de la recoleccicín del resto de su

cosecha. El cultivador que no cum-
pla las instrucciones perderá el de-

recho a la bonificacicín que se conce-
de en el articulo siguiente.

Quinto.-Sobre la liquidación e im-
porte de ]os tabacos recd.ectados por
hojas procedente^ del tercio inferior

de las plantas el cultivador percibirá
una prima equivalen:e al 30 p^r 100

de su valor, calculado con arreglo a
las escalas fi.jadas en la convocatoria.

Sexto.-El Servicio Nacional del Ta-
baco hará las entregas de esta rama
sometida al cnsayo en fardos inde-
pendientcs perfectamente señaLzados,
a fin de poder comprobar con exacti-
t.ud los resultados de la experiencia.

Sépt imo. - I,a ('omisión Asesora,
tanto p^r parte del Servicio como por
RTabacalera. S. A.», dará cuenta a la
^omisión Nacional de todo lo rela-
cionadn con la mater'a objeto de esta
experiencia a fin de determinar si
conviene proseguir en campañas su-
cesivas este ensayo, dándole mayor
amplitud o modificando el acuerdo
ccrn la experiencia adquirida.

^íadrid. 29 de agostn de 196fi.-/)^nr-
Ambronn.

IL TNSTAI,A('IONES RADTACTI-
VAS PARA i,A (`ONSERVAC'ION

DE Ai,iMEl^'TnS

c) A efechiar dicha recolección lle- En el aBoletín Oficial del Estadw^

del dSa 21 de sepfiembre de ]9E;6 se
publica una Orden del Ministerio de

Industria cuya parte dispositiva dice

así;

Primero.-Dada la inexistencia de
instalaciones radiactivas para la con-
servación de alimcntos por irradia-

ción y la neces'dacl de su promoción,
se ofrece a la iniciativa privada el
que promueva actividades de este tipo
a lo largo del período que resta del

año 19G6 y de todo el año 1967, den•
tro de las caracterfsticas que estimen
oportunas ,y con arreglo a las regla-
mentaciones en vigor para la reali-
zación de instalaciones radiactivas,

bien sean fi,jas o móviles, de trata-
mient.o de alimentns.

Segundo.-La Junta de Energía :^;u-
clear podrá prestar a la Lmpresa que
io solicite ayuda tc^cnica para la re-
dacción del proyecto, la construcción
de la inetalaaión y su explotación en
la forma y condiciones económica^
que de c^mtín acuerdo se establezcan
entre los propios interesados v la
propia Junta.

Tercero.-La Junta de I^]nergía Nu-
clear, de acuerdo con los cometidos
que tiene encomendados por la Ley
25/1964, de 29 de abril, o, en su caso,
otros Organ^smos oficiales, p o d r á n
proponer acuerdos de colaboración o
participación con la Empresa o Em-
per;as promotoras de plantas de irra-

diación si la iniciativa privada así lo
solicita.

Estos acuerdos deberán .^er aproba
dos, previo informe de la ("omisión
Asesora de Conservación de Alimen-
tos por Irradiación, por la Comisión
Delegada del Gobierno de Asuntos
Económicos, a propuesta del Ministe-
rio de Indu,tria.

Cuarto.-Si transcurridos los pla-
zos señalados en el ptmto primero
de esta nrden no hubiese compare-

cido la iniciativa privada o las accio-
nes promovidas no garantizasen sufi-
cientemente el desarrollo exigible a
este sector, el Ministerio de Industria
podrá complementar aquellos p'azo^
Y concretar las características que
considere más oportunas en ese m^-
mento para una o varias de dichas
instalac^ones, de acuerdo con lo dis-
puesto en el artículo cuarto de la
Ley 194/]9f;3, de 2R de diciemhre.

ltadr'd. R de septiemhre de 19F(i.-
Lcí^pcz órato.
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^ractv del
BOLE17Pi^NOFICIAL

DEL FS^4D0
Actas de estímación de riberas

Orden de1 Mínisterlo d^e AgrLCUltura,
fecha 14 de julio de 1966, por 1a que

se rectífícan orrares de 1a de 3q de no-

viembre de 1965, aprobando las actas de

estímacíón y deslínde parcial en varios

términos munLCipales de ^la província de

Palencia. (cB. O.» del 4 de agosto de

1966. )

1^ e.l «Boletfn Ofícíal» de 19 de agos-

to de 1966 se publi•ca una Orden de1

mismo Minísterío, 2echa 14 de1 pasado

mes de Julio, por 1a que se aprueban

las actas de estimacíón y desflinde par-

cial del rfo Sebre, en el térmíno muni-

cipal de Aytona (Lérída).

cíonal, feoha 28 de julio de 1966, por
la que se aprueba e^l ReglaQnento del

Instituto Palitácnico Superíor de Ma-

drid. («B. O.» dea 11 de agosto de 1966. )

Cámaras frlgoríficas

Orden del Mlnisterio de Agricultura.,

fecha 27 de .lulio de 1966, por la que

se declaran a unas cámaras frigoríficas

de conserva^cíón de frutas, a instalar en

Alhama (Murcia), incluidas en e] grupo

primero, apartado cl, Instalaciones fri-

gorlfíoas rurales, de1 Decreto 4.'115-74,

de 24 de diciembre, y se aprueba el pro-

yecto definítivo de dichas instalaciones.
(«B. O.» de1 11 de agosto de 1966.)

Esportacíón de conserva9 de hortalizas

Orden del Mínisterio de Comercío, fe-

cha 23 de ]u11o de 1966, sobre norrnas
reguladoras de 1a exportación de oonser-
vas de hortalízas, («B. O.» del 5 de agos-
to de 1966.)

Plantas de aprovechamiento de reLciduoe
vfntcos

Orcten del Mínisterio de ASrí•cultura,

fecha 20 d^e julio de 1966, po^r la que

se aprueba el proyecto definitívo de la

instalaeíón de una planta de apmvecha-

míento de resíduas vinicos dz 1a So-

cíedad General de Aprovechamlentos Ví-

nfcolas. 8. A., a emplazar en Almendra-

leío (Badajoz).

Centrales hortofrutfcolas

Orden dal Minísterío de Agrícultuma.

feeha 27 de ^ulio de 1966, par 1a que

se aprueba e1 proyecto de cultívo de

una Central Hortofrutfcola a instalar en

Játiva (Valencía). («B. O.» del 10 de

agosto de 1966.)

$n el «Boletín Oficíal» de1 13 de at3os-

to de 1966 se upblica otna Orden de1

mísmo Departamento, fecha 27 de1 pa-

sado ^nes de ^ulia, por 1a que se declara

oo2nprendida dentro del sectoa' índus-

tríal agrario de interés preferente a una

Central Hortofrutícoaa a insta•lar en Val-

demoro ( Madrid ) .

En e] «BOletín Oficial» del 18 de agos-

to de 1966 se publica otra Orden del

mismo Departamento, fecha 8 de dicho

mes, par Ila que Se aprueba el proyecto

defínítívo de una Central Hortofrutíco-

la a ínsta^lar en Vilanesa (Valenci^a).

Reglamento de1 In^Yituto Polítécnico

Superior de Madrid

Orden dei Ministerio de Dducaeión Na-

En el «Boletín Ofícla.:» del 18 de agos-

to de 196$ se publlca otra. Orden del

mísmo Minístealo, fecha 8 de dicho mes,

par 1a que se de•clar2 comprendido en
e1 grupo l.o, tipo «F igoríficos de pro-

ducción», el art. 5.^ d^1 ]?ecreto 4.21b-64,

de 24 de dicíembne, a un matadero in-

dustsial de aves a insta•lar en Roquetas
( Tarra:gona) .

En el mísmo ttBoletín Oficial» se pu-

blica otra Orden de] mismo Departa-

mento e idéntíoa fecha, por 1a que se

deolaran a unas cámaras frigoríficas de

eonservación de fruta a.instalar en On-

dara (Altcaate), íncluidas en e•1 gru-

po lo, aparta,do c). «Instalaciones frigo-

rffícas rwrales» del cítado Decreto.

En el «Boletín Oficial» del 29 de a.gos-

to de 1966 se publica atra Orden de1
rnísmo Departamento y feoha 22 de di-

cho mes, por 1a que se deolara a unas
oámaras irígoríficas de conservación de

frutas a ínstaaar en Alquerías (MUrcia)

ineiuídas en el gruPO 1.^, apartado c).

«Instalaclones frigoríficas rurales», del

Decreto 4.215-64, de 24 de dicíembre.

Pesca fluvial

Deareto 2.013-66, del Ministerio de
Agrícultura, fecha 14 de Jtzlio, par el

que se rnodífícan 1os artículos 111 a

114, inclusíve, dl Regla^mento para la

apllcacíón de 1a Ley que se.gula e7 fo-

mento y oonse,rvación de 1a pesca flu-

víat, que Pue aprobado por De•creto de

3 de abríl de 1943 («B. O.» del 12 de

a8osto de 1966.)

Período de veda para cazx mayor

Orden d^ál Minísterío de Agricultura,

de fecha 8 de agosto de 1966, poT la

qu^e se establecen dos zonas de veda co-

mo p,rotección a a1 caza mayor en el

ooto nacional de los Picos de PJumpa.
( cB. O.» de1 13 de agosto de 1966. )

Colonlzak^ión dla a'to Lnterés naclona^

DeDcretos 2.108 a 2.110-66, de1 Minis-

terio de Agricultura, fecha 21 del pa-

sado mes de julío, por los que se de-

clara de alto lnterés naclonal 1a colo-
nización de 1as zonas regables con los

canales d,el rfa Uga ((3ea^ona), por el
canal de Cívan, en la margen izquierda
da1 río (3uadalope (Zaragoza) y pos e1
río Ter ((3erona).

lccíón concertada p:ĉra la prodh^cción

de ganado vacuno

Orden de la Presidencia del (3obies-

no, fecha 12 de a8osto de 196^6, por 1^a

la que se modlflca la de 18 de novíem-

bre de 1964, que fíja 1as bases generar

les de la aocíón concertada para 1a pa^o-

duoción nacional de ,ganado va^cuno de

carne. ( cB. O.» del 18 de agosto d;e 1966. )

Obtenclón de mostoc y zum^K de fn^t.^

Orden del Mínisterio de Agricu^ltura,

fecha 8 de a;gosto de 1966, por la que

se de•c_ara campnendida. en zona. de pre-

ferente locallzación industrial agrarba a

una planta de obtención de mostos fres-

cos estéri.les, 2nostos concentrados y zu-

mos de frutas a Instalar en Almend,ra-

lejo (Badajoz).

Conservaclón de suelov

Orden del Ministerío de AgrLcudtura•

fecha 27 de .lwlío, par la que se aprue-

ba el plan de oonservaoión de suelos de

una finca situada en e^l término rnuní-
cipa,l de Puebla de Ciuzmán (HUelva).
(«B. O.» de1 20 de agosto de 1966.)

F^Yi el «Boletin Oficial» del 22 de a8os-

to de 1966 se publican otras slete Or-

denes del mismo Departamento, fecha

27 deIl pasatlo mes de julio, por da que

se aprueba el plan de canservaclón de

suelos de vaaias Pincas situadas en los

términos municipales de Zalaanea 1a

R,ea1 (Hue^lva). Pedro Martfnez ((3^rana-

da), Cadíar ((3ranada), Huércas Y Or-

ce (4ranada, Orce (C3ranada), Obe^o

(OÓrdoba) y Te^ba (Málaga).

En ed «Boletín Oftcíal» de 24 de agos-

to de 1966 se publican otras tres Orde-

nes del mismo Departamento Y fe•cha

27 del pasado mes de Julio, por las que

se a^Drueba el p]asi de conservación de

suelos de varias fíncas en 1os té,rminos

municipales de Prie$o (Córdoba), Que-

sada (Jaén) y Cabra del Sa.nto Cristo

(Jaén).

En e1 «Baletín ^Oficial» de^ 26 de apoe-

to de 1966 se publíca otra Orden de_

mismo Departamento y fecha 27 del pa-

sado mes de Julio, por ,1a que se a.prue-

ba el plan de oonservacibn de sualos d..

varias fincas de los términos munlclpa-

1es de Ugijar, Valor, Yator, Yegen v Jo-

rairatar (O^ranada).
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Regulaclón de la campafia vfníco-
alcoholera 1966-67

Orden d^e la Presidencía de1 Gobie,rno,

Pecha 13 de agosta de 19^66, por 1a que

se re¢ula, •la cx^unpaña víníco-álaoholea^a

t966-67. («B. O.» de1 22 de agasta de

1966. )

Concur5o para re^cole^ccíón mecántca

d^e la remolacha azucarera

Resolución de 1a Dirección Qeneral de

Agricultu.ra, fecha 16 de agosto de 1966,

por la que se convaca concurso para la

recolección mecánica de la resnola,cha

azucarera. («B, O.» del 24 de agosto

de 1966. )

Implantactón de especlalidades en la Es-

ouela Técnica Superior de ingenieros

Agrónamos de Valencía

Orden del Ministerío de Educa^;ón
Nacional, fecha 6 de agosto de 1966,
por 1a que se imp!anta en 1a Escuela
Técnica Superíos de Ingenieros Agróno-

mos de Vatencia las especíalídades de
^cMejora rural y maquinarla agríca4a»,
«F,conoanfa y socio^logía aga^aria». (aBo-
letín Oflcial» de 2b de al^osta ds 196G.)

Producción ecper(mental de tabaco con

paca nicotlna.

Orden del Ministerio de Agricultura
fecha 29 de agosta de 1966, por ^a que
se establece ia protluccíón experlmenta]
de tabaco con poaa niootina en deter
minadas zonas de cultívo, («B. O.» de:
1 de septleanbre de 1966.)

Exportacíón de trufae en fresco

Ord^en del Mínísteria de Cbmemcía, fe^

oha 27 de agosta de 1966, par 1a que

se fljan 1as fechas de lnicia^cíón y f^ína-

^es de 1e, campafia de expo^rtación de ta u-
fas frescas. («B. O.» de1 1 de septlem-
brrr de 1966.)

Concentra.ción parcelarla

Orden del Minísterio de Agri^ulti^ra,

fecha 22 de agosto de 1966, par 1:^ que

se ap^rueba el plan de mejaras territo-

rlales y obras de 1a zona de cancentrr>r

ción parceilaría de Ríahuedas (Segovia).
( ccB. O.» ded 2 de septíe¢nb¢^e^ de 1966. )

En dl «Balétín Oficial» de^l 6 de sep-

tie^mbre se publica atra Orden de1 mL-

mo Departamento y fecha de 22 de agos-

to de 1966 por 1a que se aprueba e1 plan

de mejaras territaríales y obras de 12

zona de concentración parcelasía de V1-
llar dal Maesta^e (CUenca).

En el cBO^letfn Oficial» de1 13 de se^p-

tieTnbre de 1966 se publlcan 2os Dec:re-

tos númera 2.326/66 a 2.3bS/6^6 de1 Mi-

nisterio de Ágrícultura, fecha 23 de ju-
lio de 1966, por los que se decle,ran de

utilidad pública las conqentraciones de

las zonas de Vídayanes ( Zamara), San
Agustfn dal Pozo (Za,mora), Megecea
(Valladalid), Vi1laSsanca ded Campo (Te-

ruel), Singra (Te¢uel), VegaSrfa (Sego-

vla), Etrenos (Segovía), C'ascaj^ares (Se^

govia), Campos de Salave (Oviedo), Pue-

bla de Lilla (León), San Pedro de Jallas

(La Coruña), Yepes (Guadalajara), Lu-

piana (GuadalaJara), Váldeobispo (Cá-

ceres), Horna (Albacete), Ger^i^a (Vallar

dalid), Inés (Soa•ia), Barcebal (Soria),

Boos (Saria), Alcubilla ded Marqués^ (30-

ria), Ribasadtas (Lugo), Mañente (LU-

go), La Parte (Lugo), Treviana (Logro-

ño), Santihuste (Guadala.jara), Piqueras

de1 Castillo (Cuenca), Carcaboso (Cáce-

res), Pariza ( Burgos), Albaina (Burgos),

Neg^redo (Gua^dálajara), Quintanas del

Garmaz (Soría), Santa Eulalia de Dum-

bría (La Coruña) y Oastronuño (Valla-

do11d ) .

F]n e1 anismo «Boletfn 02'ícíal» se pu-

blioan atras tres Ordenes del citado Mi-

nlsteria y fecha 5 de septiembne d^e 1965,

por 1as que se aprueban 1os planes de

mejaras t^erritoriales y abras de las zo-

nas de concentsacíón parcelaria de San

Miguel y Santa Marina de Presqueiras

(Forcarey, Pontevedra), Mirafuentes (Na-

varra,) y Píñe^íra (Monforte, Lugo).

En el «Báletin Oiicia^l» deil 14 de sep-

tíembre de 1966 se publioan los Decre-

tos núme,ra 2.361/66 a 2.405/66, fecha

13 de e.gosta de 196^6, ^por flos que se

declasan de utílldad pública 1as concen-

tracíones parcelarías do 1as zanas de San-

ta Maria de Rendal (La C'oruña), Sa^n

Ju11án de Beba (La Coruña), San Mar-

tfn de Bmño (La Coruña), San Félix

de Cabrerta (La Cbruña), San Cristóbal

de Dombadan (La Coruña), San Cbsme

de Oines (La Carufia), Sa;n Vicente de

Naa1 (La Co¢uHa), San Míguel de Va-

lladares (La Coruña), Santa María de

Aha (La Caruña), Santa María de Vi-

llamayar (La Cbruña), Santíaga de Pre-

vedíños (La Cbruña) , San Salva<lor de

Carujop (La Cbmufia), San Julián de Pe-

reiríña (La Coruña), Santa Ma¢ia de Do-

bm (La Gbruña), Lesende (La Coruña),

San Salvados de Coluns (La Corufia).

3an Tírso de Buiturón (La Corufia) ,

San Julián de Vígo (Paderne, La Co-

ruña), 8an Ju11án de Vigo (Pad^e2ne, La

Caruña), Santa aMria y Santiago de Ois

(La Caruña), Santíago de Reígosa (Lu-

go), San Více•nte de Reinosa (Lugo), I,a-

gos (LUgo), Pastoriza (Lugo), Saldange

(Lugo), Corvelle (Luga), Ubeda (Pasto-

riza, Lugo), Bre^toña (LUgo), Vian (Lu-

go), Pacios (LUgo), Trabadeda (LUgo).

Trabada (Lugo), Villa]pape (Lugo), r;ó-

davos (Grense), Santa Cristina de Vea

(La Estrada, PontevedraJ, Aucorados (La

Estrada, Pontevedra) , Gebaña-Lamela-

Piñeiro (Sílleda, Pontevedra), San Julíán

de Vea (Pontevedra), Po^rte^la y Couselo

(POntevedra), Ouzande y Somoza (Pon-

tevedra), Moalda (Pontevedra), San Jo^-

ge de Vea (POntevedra), Clxrantes y Oili-

ves (La Tĉstrada, Pontevedra) y Aguio-

nes (Pantevedra).

En el «Boletfn Oficial» ded 22 de sep-

tíembre de 1966 se publican otras dies
Ordenes des mísmo Mínísterío y feoha

14 de dícho mes, por 1as que se aprue-

ban los planes de mejoras territoriales

y obras de 1as zanas de concemtración
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pareelsrla de Rzstacbn (Zesagoza), Pi-

suerga (Valladolld), Miguel Ibó.fiez (Se-

govia), Rocamundo-,Rebollar (Santan-

der), 1^Iaríscos (Salamanca), Santo To-

más de Sorcríbas (La Cb¢-uña), San Juan

de Ortoña (Ames, Goa^ufia), Medina de

Poanar (Burgos), Dobro (Burgos) y San

Pedro de C'ardedros (Boimorto, La Co-

tufia) .

En el cBOletín Ofícial» de1 23 de sep-

tiembre de 1966 se publloan atras siete

Ordenes de1 Mínisteria de Agrícu.ltura.

fecha 14 de dicho mes, ^por 1as que se

aprueban 1os planes de mejoras territo-

riales Y abras de Sas zonas de conoen-

tracíón parceaaria de Legaria (Navarra),

Cemboa^a^in (Navarra), Villar des Horno

(Ctxenoa), Moratinos (Palencía), Arcona-

da (Palencia), ZabaloetarZaroquiain (Na-

vama) y Najurieta (Navarsa).

En el «Baletfn Oficial» de1 4 de oc-

tubre de 1966 se publlcan díecíséís Or-

denes del mismo Departaanento y fecha

21 de septiembre de 1966, pos 1as que

se aprueban los planes de mejoras te-

rritoríales y obras de 1as zonas de aon-

centsación parcelaría de Nava^Lcabaao

(So^ria), San García (Segovia), F7ncini-

llas (Segovia), Dofiinos de Salamanca

(Salasnanca), Fuentes de Valdepero ^Pa-

lencia), Juarros de Riomoros (Segovial.

Arbigano-Basquíñuelas, Caicedo-SoPeña Y

Pobes (Alava), Cerio-Argendoñs-Villa-

iranca-Andoliu (Alava), Manzalvos (La

Mezquíta, Orense), Urroz-Vílla (Nava-

rra), Murillo de Ianguida (Navarra).

Campazas (León), Santa Leocadia de

Frige (Mungufa, La Cosuña), Sa¢n JuasL

de Roo (Outes, La Coruña), Villa.roava-

Booos (Burgos), Merindad de Castilla la

Vieja (Burgos).

Campaña vinícola-ti caha •era

Nota de la Presidencía del Gobíerno,

cron correcclón de errores de la Orden

de 13 de a8osto de 1966, por 1as que

se regulaba la camPaña vínícola-a^icoho-

lesa 196^6-87. («B. O.» de 3 de septiem-

bre de 1966. )

lnspeecíón de S. O. I. V. K. F.. a las im-
po^rtaciones de oo^nse^rvas

R:esolución del Minísterio de Cosner-

cío, fecha ?J8 de agosto de 1966, por la

que se establece 1a inspe^cción del S. O.

I. V. R. E. a la impartación de conser-

vas de carnes, pescado, productos horto-

frutícolas y •platos preparados. («Bole-

tín Of.ícial» de1 5 de se^ptiembre de 1966.)^

Accíón concerta^dú, para la Producción
de ganado v<ticuno de carnc

Orden de1 Mínisterío de Agricultura,

Pecha 3 do septieznbre de 1966, po^r la

que se establece nueva prórroga para

salicitar 1os beneficias de aa acción can-

certada pa¢^a ^la produccíón de ganado

vacuno d carne. («B, O.» de1 8 de sep-

tiembre de 1968.)

Contribucíón terrítorlal, rústica
y pecuaria

Decretq 2.230/66, de1 Minísterio de Ha-
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cienda, fecha 23 de julio de 1966, por e1

quz se aprueba la dista refundida de '.a

contrdbución terrítorial rústíca Y pecua

^rla. («B, O.» deS 10 de aeptiembro de

1966. )

Precla del lúpulo para Ia campafia

1966-67

Orden ded Minísterio de Agricultura,

fecha 6 de septiembre de 1966, po¢• la

que se estableoen 1as precíos del 1"upulo

para la campafia 1966-67. («B. O.» del

10 de septiembre de 1966.)

Concurso para la recolecclón

de la aceituna

mecánlca

Resalucíón del Mdnistario de Agricul-

tura, fecha 6 de septiembre d^e 1966, par

la que se convo:ca concttrso :para la re-

colección mecánica de 1a aceituna, («Bo-

letín Oficíal» de1 10 de septieznbre de

19$6.)

Almacenes frigorlfícos

Orden de4 Ministeria de Agricultura,

fe:cha 1 de septíembre de 1966, por la

que se declara en zona de producción

a un a.lmacén frígosífíco a construir en

Silla (Valencia). («B, O.» de^l 10 de :^ep-

tiembre de- 1866.)

En e1 «Bo^'.etín Oficía:ll> del 12 de sep-

tiembre de 19:66 se publíca otra Ordeo

del mismo Depariamento y fecha 2 de

dicho :nes, por la que se declara lna:ul-

da en zona d:e producción a un tr,go-

rffico para la oonse^rvación de frztos a

insta:ar en Mie^+es del C'amino (Ov'edo).

Plan de conservacíón de snelas

Ordenes del Minísteria de Ag¢^lcu.tu-

ra ,fecha 22 de agosto de 1966. par las

que se aprueba el plan de consetvación

de suelos de varías fincas situad•ae en

1os términos municipales de: 9anta D^a-

ría de la Isla (León), Zalamea ta Real

(HUe^lva), Torvíscon ((3ranada), Ca.íra-

ponce (Valladolld), Villamuriel de C.+m-

pos (Valladalíd), IIgijar y Cherín (C;*a-

nada), Lucena (Córdoba), Teba (Mala-

ga), Letur (Albacete), Tobarra (Alba.^e-

te), Fuentealbílla (Albaoete), Prícgo

(CÓrdoba), Huescar (Ciranada), Cahra

(CÓrdoba), kJlche de 1a Sierra (A:bace-

te), Lorca (Murcia), Lopera (Jaén+ y

Orce ((3ranada).

Eki e1 «Boletín Oficial» dal ]2 de sep-

tiembre se publican otras se^ls Orde^es

de1 citado Mínisterio y fe:cha 1 de dlcho

mes, por Sas que se aprueban los planes

de conswrvación de suelos de varias fin-

cas sitas en los términos municipal^es de

Salera (Jaén), Teba (Málága), :`ar^ab^^ey

(CÓrdaba), Caracenílla (Cuen:ca), Loja

(4rana,da) y Alcalá 1a Rea1 (Jaén).

ffi el «Boletfn Oficlal» de1 14 de eep-

tiembme de 1968 se publlcan otras dos

Ordeaes de1 Mínisterlo de Agrioultu:^a

y fecha 1 de dícho mes, por las que se

aprueban 1os planes de canservaclón de

suelos de fincas situadas en los térmi-

noa munici:paleq de Orse ((3ranad,t) y

Mo11Ln (C}ranada).

En e±1 :ccBOletín Ofícial» des 4 de oc-

tubre de 1966 se publlcau otras cuatso

Ordenes del citado Depasta^nento y fe-

cha 27 de septiembre de 1966, aor las

que se aprueban los planes de ^oaser-

vación de suelos de fincas situadas ei+

los términos municípales d^e Caraceni.la

(Cuenca), Segura de 1a Sierra (Jaén),

Tarazona de 1a Mancha (Alba.ete) y

Fuentemtlanos (Segnvía) .

Sectores industriaiea a>:rarios de lnteréa
preferente

Orcíen dal Mlnisterío de Agricu.tura

fe:cha 31 de aSosto de 1966, por la que

se declara comprendida en sector índus-

trial ag'rasío de ínterés p¢^eferente a una

cc^ntral lechera en Segovia. («B, U^» del

10 de se:ptiembre de 1966.)

En e1 «Boleiín Ofícíal» de^l 12 de sev-

tiembre de 1966 se :publlca otra Urden

de1 misma Departasnento Y fe+:ha 2 de

dicha m:es, pom la que se declara a un

matadero frigorífico a ínstalar en V.^'.-

demoro (Madrid) camprendida ^.n e1 sec-

tar industríal a8rario de interéts prefe-

rente.

En el «Boletín Oficíal» del 14 de eep-

tiembre de 1966 se publíca otra Orden
de1 citado Minísterío y fecha 2 de di-

cha mes, par la que se declara a tm

matadero general fri8orífíco a :-ist^lar

en Fígueras compsendido en sect^i in-
dustríal agrario de interés luefereare.

En el aBoletín Oficial» de1 21 de se^-

tíeanbne de 1966 se publican otra^ d^s

Ordenes de1 mísmo Minísterio ,^ iecna

14 de dicho mes, po¢• 1as que se dec'.r:-

ran camprendídos dentro de•1 ae^r.or :a-

dustrlal a8rario de intezés prefer°n^^ n

una cen^ral hortoirutfcola a nst313r en

Silla (Valencia) Y un oentaro 9e este^n-

lizacíbn de leche en Liría (Va1ez a t,

F)n el «Boletín Oficial» del 23 de sr-p-

tíembre de 196fi se upblícan otras dos

Ordenes del citado Mínísterío y techa

14 de dicho mes, por 1as que se decla-

ran comprendídos en z,ana de prefer^:tt:^

localízación industrial agraría a 1os ni-

mazarcas a instalar, respectíavment^, er.

Castellar de Santisteba;n (Jaén) Y (+^^-

ciez-Torredelcampo ( Jaén) .

Secaderos y planta9 de extracclrín

de aceíte, de plmiento

Orden del Mínisterio de Agricultui•a,

fecha 2 de septie^nbre de 1966, por la

que se arprueba el prayecto defínitívo

paTa e1 se^cadera Y P1anta de extraocíón

de aceíte fle ^plmíenta a ínstalar en To-

rremayor ( Badajoz). («B. O,» de.l 12 de

septiembre de 1966J

Instalaciones frlgorlfí^cas rurales

Cmden de1 Ministerio de A.Qrícultura,

feoha 2 de septiembr^ de 1966, por la

que se aprueba e1 proyecto definitlvo

para 1a construcción de una instalación

frígorffíca rural en e1 término munícl-

pa1 de Bonrepós (Valencía), («B. O.» de1

12 de septíeanbre de 1966.)

Ordenacibn rurul

Decretos 2.405/66 y 2.406/66 del Mí-

nlsterío de Agricultura, fecha 13 de a8^-

to de 1966, por el que se declaran su-

jetas a ordenacíón rural ]as comarcas del
valle de1 Ihtbra (La Corufia) y el sec-

tor l de La Línea (Orense). («B. O.» del
1 de septfembre de 1966.)

Vías 1>ec;uarias

Urdenes de1 Minlsterfo de Agrícultu-

ra, fecha 12 de septiembre de 1966, por

las que se aprueba 1a clasifíca•cíón de

las vías pecuarias existentes en 1os ténni-

nos municipa;les de Iglesiarrubia (Bur-
gas), Toledo, F"e^•eras de Abajo (Zamo-
ra), Santíuste de San Juan Bautlsta
(Segavia), Maderuelo (Segovía) y Etse-
ros (Segovia), p«B. U.» de1 17 de sep-

tiembre de 1966.)

En el «Baletín Uficial» de1 21 de sep-

Giembre de 1966 se publican otras cin-

co Urdenes de,l mis^no Departamenta Y

fecha 12 de dicho mes, por 1as que se

aprueba •1a alasiftcacíón de .las vias pe-

cuarias existentes en 1os términos muni-

cipales de Escobar de Polendos (Sego-

via). Bernardos (Segovia), Casares (Má-

laga), Ceclavín (Cáceres) Y Med7aa-Si-

donia (Cádiz).

En r^l «Boletín O^flcíal» del 5 de oc-

tubre de 1966 se pubiíca otra Orden del

mtsmo Departamento y fecha 29 de sep-

tiembre de 1966, por 1a que se aprueba

la clasifícación de las vías pecuariav

exlstentes en el término munlclpal de

San Llo¢•ente (Valladolld).

En e.l «Baletfn Oficial» del 6 de octu-

bre de 1966 se Fublican otras seis Or-

denes del Ministerío de Agrlcultura, fe-

cha 29 de septíembre de 1968, por las

que se aprueba la clasifica^cián de ^as

vías pe:cua:rías existentes en los términos

munícipales de Moralzarzaa (Madrld),

La Calaharra (Uranada), ^SCarabajosa de

Cabezas (Zamora), Va,d.illo de da (3uar

reña (Zaanana), Mucientes (Valladalid)

y Arcos de 1a F'ronte¢•a (Cádiz).

Exportac,tón de frutas y productas

hortfcolas

Orden de1 Míníste•río de Hacienda, fe-

cha 14 de se^ptiemba•e de 1966, por 1a

que se dictan normas para ,la utlllza-

ción y traQnitación por 1os Servi•cíos de'

Aduanas dea documento uníficado de

expartacíón aprobada por Orden de 1a

Presidencia del (3obierna de 27 de junio

del corriente año en la erporta^ción pos

vía terrestre de frutos y productos hor-

ticalas. («B, O.» de1 20 de septiembre

de 1966. )
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FS1 el mísmo «Baletín Oficia.l» se pu-

b11ca 1a Clrcular número 646 de 1a Dí-

reccíón (}eneral de Aduanas, por 1a que

se dan normas para la aplicacíón de la

Orden a^nteriar.

Impartacíón de equidos vivos

Resolución de 1a Dirección C3enesal de

(3a[taderfa, fecha 12 de septiembre de

1966, par 1a clue se estableoen nuevos

modelos de certificados samítarios para

1a Smportaclbn de equidos vívos. («Bo-

letin Oflclal» del 20 de septlembre de

1966. )

Conservaclón de alimentos pcrr írradlaclon

Orden del Mí^nisterio de Industria, te-

cha 8 de septiembre de 1966, por la que

se anuncia la necesidad de ímplantas en

el territorio nacional instalaciones ra-

diactívas para 1a canservaoíón de alimen-

tos. («B. O.» del 21 de septíembre de

1966. )

Capacitación agraria

O^rden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 14 de septiembre de 1966, por ia

que se establecen aas ensefianzas de ca-

pacitación agraria en la i^cuela de F7co-

nomia Rura1 en Nuestra Sefiora de Cou-

llada (Zaragoza), (cB. O.» de4 24 de

septlembre de 1966.)

Correctores de píensos

R,esolucíón de la Dit^eclón General de

C3anaderfa, fecha 14 de septíembre de

1966, por 1a que se amtplla 1fl. relación

de oorrectores de Píensos contenida en

la Orden de 19 de noviembre de 19b8,

con las sustancias que se citan. («Bo-

letfn Ofícia.l» de1 24 de septiembre de

1966. )

Ganaderfas dlplomadas

Resalucíones de 1a Díreccíórt General

de C3anadería, fecha 6 de septíembre de

1966, por las que se otorgan Sos títuloe

de ganadería diploartada a una explota-

cíón ganadera en término municipal de

Víllanueva de los Ihfantes (Cíudad Real)

y otra en el término munioipal de San

Míguel de Aras (Santander). («B. O.»

de1 24 de septíerlbre de 1966.)

En e1 íBoletin Ofícial» de1 26 de sey-

tiezrtbre de 1966 se publica otra Reso-

lucíón de 1a Dírecclón (3tneral de C3a-

naderfa, fecha 14 de septiembre de 1966,

por da que se otorga e1 tftulo de gana-

dería díplamada, a una explotacíón ga-

nadera en términa municipad de Don

Beníto (Badajoz).

En el «Boletín Oflcíal» dtl 1 de oo-

tubre de 19fi se publlca otsa Resolución

de la Dírección Cieneral de (3anadería,

fecha 6 de septíembre de 1966, por la

que se otorga e1 títula de ganaderfa dí-

ploanada a unas explotaeiones ganaderas

situadas en fíncas de Sos térmtnos mu-
níci^pales de Mcello y Muño^pedro (Avi-

fla).

En e1 «Balttín Ofícial» de1 4 de, ao-

tubre de 1966 se publica otra Resalu-

ción de la Dírección (3^eneral de Gana-

dería, fecha 24 de septíembse de 1966,

par la que se otorga e1 título de gana-

drfa diglomada a una xplatacíón s^ítua-

derfa diplomada a una explotación sí-

tuada en finca del término municipal

de Navaloshuertos de ^a Adrada (Avi1a).

En e1 «BOletfn Ofícial» del 5 de ac-

tubre de 1966 se publlca otra Resolu-

ción de 1a misma Di2+eación Cieneral de

Qanaderfa, fecha 24 de septie¢nbre de

1966, por 1a que se otoa^ga el tftula de

ganade,rfa diplomada a una explotacíón

situada en e1 término municipal de Abor-

nicano (Alava) •

Dn el «Baletfn Oficíal» dzl 6 de oc-

tubre de 1966 se ^publlca otra Resolu-

ción del citado Departamento, feoha 24

de septíembre de 1966, por 1a que se

otorga el título de ganaderta díplomada

a una fínca situada en el término ntu-

nicípal de Valbue^tta de Duera Y Pes-

quera de Duero ( Valladolid) .

Preeio Dara la remtolacha a^ucarera en
determínados térmínos municípeles

Orden del Minísterio de Agrtcultura,

fecha 21 de septiembre de 1966, por 1a

que se rectífica. 1a de 30 de abril de

1865, que estalalece precios para la re-

molacha azucarera p^roducída en diver-

sos términos munícipales en la cosnar-

ca de 1a vega de RSaza. («B. O.» de1

27 de septiembre de 1966.)

Escuela Técníca de Peritos Agrícolas

en La Laguna

Resolucíón de 1a Direoción Creneral de

IIisefianza Profes^lona,l, por 1a que se

autoriza la implantación de^1 curso pre-

paratorío en la Ilscuela Técnica de Pe-

rítos Agrícolas de La Laguna. («B. O.»

de1 28 de septiembre de 1966.)

Centrales Lecheras

Orden de 1a Presídencia de1 Ciobier-

no, feoha 26 de septientbre de 1966, por

la que se aprueban Sos precios Y mAr-

genes comerciales para 1a leche hígie-

nizada par aa Central Lechera de Sala-

manca. (tB, O.» del 29 de septíembre

de 1966.)

Tratamlerttto obllgatorlo contra el repílo

del olivo

Resalución de 1a Dirección (3eneral de

Agricultura, fecha 24 de septiezttbre de

1966, por 1a que se fíjan das zonas de

tratamiento abl4gatorío contra el repilo

de1 o11vo en 1a cantpafia de otofio, («Bo-

letín Oficíal» deS 1 de actubre de 1966.)

Berae Para cursíllos de capacítación
agrarla

Resolución de 1a Dirección C#eneral de
Capacítacíón Agraria, iecha 12 de sep-
t4embre de 1966, por 1a que se anuncía
oonvocatoria de becas para ou^rsíllos de
capacitacíón agrasía. («B .O.» d®1 1 de
o^Ctubre de 1966.)
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Agentes cama,rc;ales del Servício
de Extensión Agrarla

Resolucíón de 1a Dirección <3eneral de

Capacítación Agraria, fecha 17 de sep-

tíembre de 1966, por 1a que se oonvo-

can oposíciones pa.ra proveer plazas de

agentes comarcales de1 Servicío de ^-

tensíón Agrarla, («B. O.» del 3 de oT-

tubre de 1966.)

EnseRanzae de capacitacifin agraría
en Santa Isabel de Fernando Poo

Orden de1 Ministerio de Agrlcuitura.
fecha 21 de septíembre de 1966, par la

que se establecen aas enseñanzas de ca-

pacitacíón agraria en 1a (iranja k^cuela

ds San Isidm, en Santa Isabel de F'er-

nando Poo. (aB. O.» de1 3 de octubre

de 1966.)

Medidas en orden al gasto pfiblíco

Decreto-I,ey de 1a Jefatura del )^Sta-

do número 8/66 y fecha 3 de octubre

de 1966, sobre medídas en orden al gas-

to públieo, represibn del fraude 1'iscal a

1os precios y estímulos al aharra Y la

exportacíón. («B. O.» del 4 de octubre

de 196$. )

Esportacíón de pa_ca mo-sc1tP1 de M:tlaga
durante la campafia 1966-67

Resolución de 1a Dírección General de

Comercío Exteríor, fecha 30 de septíem-

bre de 1966, por 1a que se dan normas

cAmerciales para 1a exportación de par

sas mostatel de Mólaga durante 1a cam-

paña 1966-67. («B. O.» de1 5 de octubre

de 1966.)

Reglamento de Centrales Lecheras

Y otras índustríae lficteas

Decreto 2.478/66, de la Presídencía de.l

Gobierno, de 6 de actubre, por 1a que

:;e aprueba el Reglamento de Centrales

Lecheras y otras índustrias lácteas. («Bo-

letín Ofícíal» de1 7 de actubre de 1966.)

Ezpartación de plátanos

Correccíón de ermres de ',la Orden de

23 de julio de 1966, por la que se apro-

baron las nonmas de exportación de plár

tanos en 1as Islas Carra*ias .(«B, O.» del

7 de octubre de 1966.)
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LA COSECHA
RINDE ...
DESPUES
DE VENDIDA
Su cosecha puede aguardar segura un mejor precl,
si está bien almacenada.
En los últimos diez años son muchas las Empresas
que han instalado Silos en España.
Más de la mitad de ellos son

siloŝ
<Ir̂ .^D>

i MAD
SOCIEDAD ANONIMA

Camino Moncada, 83, Valencia - Apido. Correos 21. Pídanos informes sin compromiso.



Interpretación de documento

U. Agustín Dulcet, Barcelona.

Seguidamenf^ les expongo un caso deseand'o
me inf ormen detalladamente sobre el particuIar.

Con f echa 7 de f ebrero de 1964, y por falle-
cimiento de mi padre, heredé una finca en el
término municipal de Manlléu (Barcelona).

Desde la fercera generacíón había pasado de
padres a hijos por tratarse de un caso de ^^Hereu
Grabat,,, habiendo terminado dicha g^neración
con mi difunfo padre, por Io cual nos dejó a mi
hermana y a mí la mencionad'a propied'cd' y
usufructuaria a mi madre.

Según valoración hecha actualmente, la men-
cionada f inca, de unas 13 hectáreas, con rega-
dío, plantación de chopos, equidistanfe 2,5 F^iló-
metros de dos poblaciones importantes, terreno
completamenfe llano, por lo quc se puede usar
perfectamente la maquinaria y a pie de la ca-
rretera, su valor es de unos cuatro millones de
pesetas si se adquiere para cultiuo agrario, au-
mentando mucho más si la adquiriera alguna em-
presa para la consfrucción de su fábrica, ya que

esta comarca es muy industrial.
EI colono que nos ocupa actualmente dicha

finca, y de^sde que se firmó el confrato d^e arren-
damienfo, del cual les adjuntamos copias, nas
abona la cantidad de 35.000 pese^fas anuales,
siendo de nuestra propiedad el 80 por 100 del
valor di^ los árboles, ya que el otro 20 por 100
es propiedad del colono en el caso de que pro-
ceda a la plantación y conservación de dichos
árboles.

Resumiendo, e1 total qu^ nos produce dicha
finca es de unas 60.000 pesetas anuales, contan-
do con ello el importe de la uenta de los cho-
pos, conuenientemente distribuido en anuali-
dades.

EI mencionado colano nació en dicha fínca y
te^nía contrato oral hasta poco antcs del falle-
cimiento de nuestro pcdre, en que se firmó el
mencionado contrato de crrendamiento. Lo que
abonó en aquel entonces para eI arrendamiento
de la f inca era de 25.000 pesetas onuales.

119is preguntas son las siguientes:
I." ^Cuándo finaliza el contrato de arrenda-

miento existente en la actualidad?
Z.° ^Disponiendo el mencionado colono de

un 10 por 100 del importe de la uenta de la
mencionada propiedad, no se considera esto
como una indemnización para que deje librc de
arrendamienfo la misma?

3." rAl disponer de un 20 por IUO deI im-
porte de la venta total de los árboles, significa
ello que dispone de la quinta partc de cstos
'árboles?

4.° ^En el caso de querer subir dicho arren-
damiento y negándose a ello el calono, cómo
pueds efectuarse lo anteriormente expuesto?

Todo lo arriba expuesto es dcbido a que en-
contramos muy bajo el rendimiento que nos pro-
duce dicha propiedad; ,hemos intentado uender-
la, con lo que se ha opuesto abiertam^znte el
colono a abandonar la finca y además ha ale-
gado derechos de propied'ad sobre la quinta par-
te de los árboles, csí como ha inuocado su pref e-
rencia según la I_ey ccn el refracto y tanteo.

l." EI documento que se somete a nuestra conside-
ración no es un contrato de arrendarniento, sino que
en él se ratifica y confirma un contrato verbal de
arrendamiento rústico ya existente, y se reconocen
por la propiedad del inmueble las mejoras realizadas
por el arrendatario, así como su intervención en la
plantación, cuidado y conservación de los chopos,
fijándose la forma de pagar unas y otra al arrenda-
tario, quedando, en consecuencia, las mejoras en be-
neficio de la finca.

El pago del importe de las mejoras se demora
hasta el momento en aue la finca se venda, momen-
to en el que se entregará, en dicho concepto, al
arrendatario, el IQ por 100 del precio de la venta.

La intervención del arrendatario en la plantación,
cuidado y conservación de ]os chopos se satisfará al
mismo, con independencia de la anterior, entregán-
dole el 20 por 100 del importe de los chopos que
se vendan.

El convenio que nos ocupa está falto de concreción
y en él ne sc toma acuerdo alguno sobre muchas
ctrestiones que debían haberse previsto. Así no se
fija plazo alguno para ^ender la finca ni se dice cómo
se han de indemnizar las mejoras al arrendatario
en el supuesto de que se vendiera la finca ; no se
determina cada cuánto tiempo han de venderse cho-
pos ni en qué cuantía, etc., etc.

En cambio, sí que se especifica que el pago de
las mejoras s^ llevará a efecto en la forma que que-
da indicada, sin perjuiĉ io de los derechos que asistan
al arr: rrdatario como tal.

Es decir, que ha de respetarse al arrendatario el
plazo y prórroga legales, pero nada más, por lo que
el convenio no prorroga, a nuestro juicio, el contrato
de arrendamiento indefinidamente.

Tampoco de dicho contrato se deduce que el arren-
datario haya adquirido la propiedad de los chopos,
máxime teniendo en cuenta que su participación en
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e^ precio de su venta es la contraprestación a su in-
tervención en la plantación, cuirlado y conservación
de los mismos, y que esta intervención cesará en el
momento en que termine el contrato de arrenda-
miento.

No obstante, no poderrios olvidar que, de confor-
midad con lo dispuesto en el art. 1.256 del C:ódigo
Civil, el cumplimiento de los contratos no puede que-
dar al arbitrio exclusivo de uno de los contratantes,
y en el presente caso así sucede, puesto que el pro-
pietario podrá o no vender la finca y los chopos cuan-
do quiera e incluso no venderlos.

Por ello entendemos que cuando termine el con-
trato de arrendamiento, el arredatario podrá optar
entre esperar a que se venda la finca, en su caso,
para cobrar el IC por 100 del precio que se obtenga
por ello o percibir el valor de las mejoras realizadas,
de conformidad con lo dispuesto en el capítulo V
del Reglamento para la aplicación de la legislación
sobre arrendamientos rústicos, aprobado por Decreto
de 29 de abril de 1959.

La participación del arrendatario en el precio por
la venta de chopos tendrá qiie determinarse no por
los que realmente se hayan cortado y vendido, sino
en atención a los que se hubieran tenido que talar
y vender, según los usos y costumbres locales o co-
marcales, mientras la duración del contrato y a su
precio respectivo.

Dada la ambigtiedad y falta de concreción que an-
tes hemos acusado del convenio que nos ocupa, con-
sideramos que las anteriores fórmulas son las más
adecuadas a derecho y las que, a juicio del que sus-
cribe, se deducen de la interpretación del mismo y de
la presunta intc nción de los contratantes, ya que
no puede admitirse en términos de equidad y de ló-
gica que el entonces propietario-arrendador, don
Agustín Dulcet Prat, para satisfacer unas mejoras y
unos servicios prorrogara indefinidamente un contrato
de arrendamiento ni vendiera el 20 por 100 de todos los
chopos que tuviera la finca, también durante tiempo
indefinido, ni el arrendatario pudo tampoco pensar
esto, puesto que le produciría tm inadmisible enrique-
cimiento injusto.

2." C^tra cuestión consultada es la relativa a la
terminación del contratc, y para ello hemos de tener
en cuenta las siguientes circunstancias :

Se trata de un contrato ordinario o no protegido,
puesto que la renta anual fijada en metálico equivale
a más de cuarenta yuintales métricos de trigo.

El principal aprovechamiento de la finca es agrí-
cola.

La renta anual es también superior a 5.000 pesetas.

Aunque se incluyen en el contrato edificios, no
por ello cambia la calificación de agrícola de la finca,
conforme al artículo 2.° del citado Reglamento.

En consecuencia, el plazo mínimo de duración del
contrato es el de seis años, con una prórroga de otros
seis años, siempre que, como parece que ocurre en
el presente caso, no se haya pactado un plazo ĉnayor.
Por tanto, si han transcurrido ya los doce años ex-
presados, entiendo que el contrato ha terminado.
No obstante, si el arrendatorio no quiere darle por
terminado voluntariamente, tendrá usted que desahu-
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ciarle y, mientras tanto, el contrato continúa prorro-
gándose.

3.^ En el caso de que la finca se venda, bien en
su totalidad, o una parte determinada, o una partici-
pación indiviso de la misma, subsistiendo el contrato
de arrendamiento, aunque sea en virtud de prórrogas
tácitas, el arrendatario tiene derecho a ejercitar el
derecho de retracto, conforme dispon^ el artículo 16
del Reglamento anteriormente citado, subrogándose
en las mismas condiciones estipuladas en la compra-
venta y mediante los reembolsos determinados en el
artículo 1.518 del Código Civil.

En virtud de este derecho de retracto, cuando una
finca rústica arrendada se venda, han de llevarse a
efecto las notificaciones establecidas en aquel artícu-
l0 16.

4.^ En cuanto a la revisión de la renta, que tam-
bién es objeto de la cunsulta, hemos de decir que Ia
vigente legislación, recopilada en el R^eglamento de
29 de abril de 1959, admite dos formas de revisión :
la que podemos denominar automática y la legal.

Para la revisión automática ha de determinarse
cuántos kilogramos de trigo son equivalentes a la
renta fijada en dinero, para lo cual hay que dividir
la cuantía de la renta en metálico por el precio de
tasa que tenía el kilogramo de trigo en la fecha del

contrato.
Fijada así la renta anual en kilogramos de trigo

para aplícar la revisión automática y determinar la
renta que en metálico ha de satisfacer el arrendatario,
cada año se multiplicará el núrnero de kilogramos de
trigo por el precio de tasa que rija para el kilogramo
de este cereal en el año de cuya renta se trate.

La revisión legal consiste en que cualquiera de las
partes contratantes -es decir, tanto el arrendador
como el arrendatario-, una vez transcurrido un año
agrícola desde la vigencia del contrato, podrá acudir
al juez competente para que se revise la renta pac-
tada y se fije la que, en lo sucesivo, ha de ser satis-
fecha. A este efecto se tendrán en cuenta la pro-
ducción normal de las fincas, el precio medio de sus
productos en el mercado, los gastos de cultivo y ex-
plotación, el líquido y riqueza imponible, los usos y
costumbres locales en relación con las rentas que
se satisfacen por fincas de análogas condiciones, así
como cualquier otro elemento de juicio que el juzga-
dor pueda estimar pertinente y considere que ha de
apreciarse, en conjunción con aquéllas, para fijar la
renta que, en lo sucesivo, ha de pagarse.

La índole de las cuestiones consultadas y la com-
plejidad y falta de concreción de que adolece el
contrato que ha sometido a nuestra consideración, nos
inducen a suponer que para tratar cle resolver sus
relaciones con el arrendatario no sólo por vía judi-
cial, sino incluso amistosamente, tendrá que valerse
del asesoramiento y dirección de un abogado, por lo
que, a nuestro juicio, la contrstación que le damas
es suficiente para que le sirva de orientación sobre
la manera de actuar, pues, en otro caso, rebasaría-
mos la finalidad de estas consultas y la limitación
que necesariamente han de tener.

5.194

/ldejonso Rebollo,
Abogado

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para Espafia de

CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (LT. $. A.^

FRUTICUtTORES - AGRICULTORES
Tratad vuestr.os melocotoneros y paraguayos

a la caída de las hojas con:

COPSIN

COPRANTOL
los oxicloruros de cobre micronizado de más

alta calidad

Destruir las babosas y caracoles con un enér-

gico tratamiento de

H ELITOX
cebo envenenado de doble acción

Cantra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA: Via Layet&ria, 2$.

BucvRSALES. - MADRID : Los Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

SEVILLA: Luis MOntotO, ló.

LA CoRUfiA : P° de Ronda, 7 al 11.

MáLAGA : Tomás Heredia, 24.

ZARAGOZA: ESCUelaS PSaS, ^6.

Depósitos y representantes en las principales
plaztts
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Subsidio de vejez y base fiquidable

Suscriptor núm. 1(i.811.

Soy obrero autónomo, y como tal obrero uen-
go cotizando todos los meses en el Censo La-
borad de lu misma ll4utualidad' mi cuota corres-
pondiente desde hace cinco años. Ahora, desd'e

la im^lantación de la nueva Ley Tribufaria, me
ha subido e^l líquid'o im^onihle a 10.341 ^esctas

y la base liquidable a 5.171 pesetas, y como se
trata de que me falta un año ^arai em^ezar a

cobrar dicho subsidio por ten^er casi cumplid'os
los sesenta t^ cuatro años, mi consulta c-s la si-
guiente:

rPuede ser obstáculo ^ara en su día, o sea,

dentro de un año, cobrar dicho subsidio por te-
ner este liquido imponible? Sírvarns^e decírrnelo

con todo detalle o qué debo hcoer en caso de
que haya dificultades. Tengo que añadir a mi
consulta que parte de la co^ntribución que lleuo
a mi nombre hay }incas que en realidad no son
mías.

Creo que el caso que usted plantea en la consulta
está sin resolver en la actualidad.

El régimen especial agrario de la seguridad social

se halla confiourado por la Ley de i I de mayo de
19ó6, que prevé en su disposición transitoria primera
la continuación de la vigencia de las normas que ve-
nían regulanrlo la antigua 1^1utt+alidad Nacional Agra-
ria, hasta que sean dictadas las nuevas disposiciones
reglamentarias para ap(icación y desarrollo de la pro-
pia Ley.

La disposición final 2." de esta misma Ley impone
al Gobierno la obligación de aprebar, antes del día
31 de diciembre próxímo, dicho Reglamento o ile-
glamentos Generales.

Por otra parte, la disposición transitoria 3.", tam-
bién de la Ley, establece que las situaciones ex-
cepcionales que pudieran deriva.rse del período tran-
sitorio serán resueltas con arreglo a los principios ins-
piradores de las normas de la misma.

Las disposiciones anteriores establecían, entre otras,
condiciones efectivamente para que los trabajadores
autónomos pudieran ser considerades como mutua-
listas y, por tanto, beneficiarios del régimen de se-
guridad social agrario, que el líquido imponible por
contribución territorial rústica o pecuaria, correspon-
diente a la explotación de la que eran titulares, no
fuese superior a 5.000 pesetas anuales.

Esta base tributaria ha sido revisada con efectos
desde el día 1 d° enero del corriente año, por virtud
de lo dispuesto en la 1_ey de Reforma Tributaria de

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO
^

La que el agricúltor prefiere
y la más vendida en España

SOL^C^TEL.A A SU O^STR^BO^OOR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
d^e platillos

AH
MAQUINARIA AGRICOLA

MARCA REGISTRADA

MO^ELOS

AD 225-6
Cubre de abono 2'25 rri.

AD 300-8

Cubre de abono 2'90 m.

AD s5o_^o

Cubre de abono 3'S0 m.
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I I de junio de 19G4. l^espués de esta revisión usted
supera las S.O^OU pesetas que estaban fijaña^s como
límite.

Ahora bien, la reforma tributaria ha modificado la
estructura de la Contribución Rústica y los criterios
que sus normas actuales han recogido no coinciden
con los que inspiraban el régimen anterior. A mi jui-
cio, no resulta comparable la actual base impositiva
con el antiguo líquido imponible.

Buena prueba de ello es que la propia Ley de Re-
forma Tributaria ha reducido el tipo de gravamen apli-
cable a la referitla base.

En estas condiciones se publica la Ley de 31 de ma-
yo de 1966, que ya no se refiere a este límite de ma-
nera expresa, sino que prevé, en su artículo 2." b),
que los requisitos que han de reunir los trabajadores
agrícolas por cuenta propia para ser inc^uidos en el
régimen especia] de seguridad del campo, además de
la titularidad de una pequetia explotación que han de
cultivar en forma personal y directa, será determina-
dos por el Reglametno o Reglamentos.

Se encuentra i^st^d, pues, afectado directamente
por la situación trai^sitoria que contempla la disposi-
ción adicional 3." a que nos hemos referido. La ap:i-
cación de los anticipos inspiradores de la Ley que la
citada disposición ofrece hace esperar que no habrán

tle quedar excluidos en el futuro los trabajadores an-
teriormente asegurados por las simples variaciones mo-
tivadas por la aplicación de lo dispuesto en la Ley de
Reforma Tributaria, ya que uno de los principios ins-
piradores de la nueva regu!ación, recogido en el pro-
pio texto de la L.ey de 31 de mayo último, es el otor-
gamiento de servicios y prestaciones en función de
una continuidad en la consjtleración de trabajador del
campo.

José /1 ntonio C•asani,
5 195

Dirección del Comité de Plásticos

Abogado

Viveros Domingo Orero, Segorbe (Castellón).

Acabo de leer en su número de julio de 1956.
página ^3(i2, la ejecución de de(,rósitos dc a^ua
por medio de ^Iásficos, dirigida ^or el doctor
!l'lartín Vicente.

Estoy preocu/^ado por un nroblema análogo
y quisiern ponerme en contacto con dicho señor;
^me podrían ustedes facilitar su dirección?

El doctor don Luis Martín \/icente es el secretario

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

tor ai rlqaer.a en izmns: Mú de díes vec^es auperior al eatiĉ^col.
Por ss calidad: La única turba espafiola de estructura esponjosa y de cotizaclón ínternacíonal.
Por sn actividad bioló^ica: La TURBA-HUMER actíva la vída microbíológica del suelo y es muy rica

en fítohormonas.
Por ea accíón fisico^nfmíca: Mejora y estabílíza la estructura del auelo. Regula au fertilídad y

actíva la nutrición.
Por sn estrnctnra fibrosa: Actúa como una espon^a, reteníendo el agua y los abonoa mineralea.
Por an nayor eflcacia: Demostrada en eaperiencías oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; máaimos rendimíentos y mejor calidad en los frutos.
Por sn economia: Es el abono orggníoo de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por ss ooes^o: Por todo ello eo e] abono org[níoo industrial mta acreditado y de ma,yor cenaumo

en Eapaña.

®o^ldte la

a cualquíera de laa Delegacionea, Agenda8, Representacionea o Depbaito^s de la eztenaa red Comercial de

S. A. CROS
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del «Comité Español de Plásticos en Agricultura»,
con domicilio en la calle )uan de la Cierva, núm. 1,
Madrid-6.
5 196 Redacción

Retención de pensión y retracto arrendaticio.

B. Lázaro, Valladolid.

He prestado una cantidad a una persona que
ha ejercido el cargo de secretario de Adminis-
trtación Loca^l y ahora está jubitado, el que
carece de toda clase de bienes. Camo ueo que
no paga, le he indicado que uoy a proceder ju-
dicialmenfe ordenando el embargo de lo que
corresponda, según Ia L.ey de Fnjuiciamiento
Ciuil, de su pensíón ^ue es bastanfe buena-,
a lo que me ha corrtestado que su pensión no
está sujefa a embargo de ninguna clase de re-
tención, y que en activa sólo se 1e podía retener
la séptima parte de su sueldo.

Espero me diga lo que haya sobre este par-
ficular para saber cómo tengo que proceder.

Por efectos de un préstamo ^hipotecario que
tenía hecho, y al no haber habido postor^s en
la^ subastas judiciales celebradas deriuada^s de
la re^clamación hecha, se me han adjudicado las
fincas que respondían de la cantidad dada y que
estaban hipotecadas por el Juzgado que ha Ile-
vado el asunfo.

Estas fincas estaban arrendadas y e! arrenda-
tario ahora me dice se Ias deje par el precio qu;e
me han sido adjudicadas en el Juzgado y que
tiene derecho a ello, según la Ley c^e Arrenda-
mientos R^ísticos. ^Está en lo cierto y tengo que
cedérselas en el precio qu^e me han sido adju-
dicadas por el Juzgado?

Primera cuestión qcie plantea Ia cansulfa: Embar-
go de pensión de antiguo secretario de Administra-
ción Local.

Supongo que la pensión a que se refiere es la
otorgada, comc prestación de jubilación, por la Mu-
tualidad Nacional de Previsión de la Administración
L.ocal.

Conforme a lo dispuesto en el artículo 1.449 de la
Ley de Enjuiciamiento Civil, al tratar del juicio eje-
cutivo, resultan embargables todos los bienes del
deudor, sin más exce?^ciones que las contenidas en
dicho Cuerpo legal. Sin embargo, diferentes normas
posteriores han declarado la inembargabilidad de
determinados bienes o derechos, principalmente suel-
dos. remuneraciones, pensiones y otras prestaciones
de funcionarios o particulares o la ha nreducido a
ciertos límites, como el caso a que usted se refiere
en cuanto a la séptima parte del sueldo de los fun-
cionarios de la Administración L.ocal, que en igual
cuantía tienen también establecida los funcionarios del
Estado.

Ahora bien ; estas disposiciones legales han de re-
ferirse en todo caso a bienes que reúnan las caracte-
risticas adecuadas para que la traba o retención pue-
da resultar eficaz de acuerdo con la finalidad del em-

bargo. En este orden de ideas nos encontramos, en
primer lugar, con que los bienes embargables han de
estar sometidos al poder de disposición del deudor,
toda vez que la Ley prevé su enajenación en pública
subasta o la adjadicación al acreedor en su caso.

El artículo 33 de los Estatutos de la Mutualidad Na-
cional de Previsión de la Administración Local, que
regula toda la materia referente a las prestaciones que
nos ocupa, determina de modo expreso que dichas
prestaciones tendrán carácter «personal e intransferi-
blen. Nada se añade sobre su condición de inem-
bargables o prohibíendo su pignoración, cesión total
o parcial a terceros, o Ia constitución en garantía para
el cumplimiento de obligaciones ajenas a las mismas,
como expresamente se establece en Estatutos y Re-
glamentos de otras Entidades de previsión similares.

No obstante, entiendo que, a pesar de la falta de
esta declaración expresa sobre la condición de inem-
bargables de las pensiones que concede la Mutuali-
dad Nacional de Previsión de ia Admínistración Lo-
cal, cuya declaración nos hubiera resuelto directa-
mente el problema, el car;; •ter de «personal e intrans-
ferible» qu^e les atribuye el ya citado artículo 33 im-
posibilita el embargo, porque priva a quienes tienen
derecho a percibirlas, e incluso a la Mutualidad, de
cualesquiera facultades en orden a disponer de ellas,
transmitiéndolas o cediéndolas a otra persona ; condi-
ción necesaria, a mi entender, para que pueda orde-
narse la retención, como he indicado más arriba.

Segu^nda cuestión planteada: Ejercicio del derecho
de retracto por arrendatario de finca rústica al adqui-
rirla por adjudicación el acreedor no habiendo con-
currido licitadores a las subastas judiciales. Precio de
esta adquisición.

El artículo 16 del Reglamento para la aplicaci6n de
la legislación sobre arrendamientos rústicos, aproba-
do por Decreto de 29 de abril de 1959, concede a los
arrendatarios de esta clase de fincas el derecho a
ejercitar el retracto en todo caso de transmisión a
título oneroso de la finca o fincas arrendadas, subro-
gándose el adquirente en las mismas condiciones es-
tipuladas en el contrato de transmisión. EI Tribunal
Supremo tiene aclarado, por otra parte, en Senten-
cia de 12 de junio de 1953, que puede dar lugar al
retracto todo acto que origina la transmisión onero-
sa de una finca rústica arrendada, como, por ejem-
plo, y entre otros, el de cesión de bienes, adjudica-
ción para pago de de^idas y adjudicación en subasta
judicial.

Ahora bien ; el propio artículo 16 establece dos
condiciones indispensables para que el arrendatario
pueda ejercitar este derecho : que no sea c^propieta-
rio de más de 100 hectáreas en secano 0 10 en re-
gadío en el territorio nacionaln, y que ejercite el re-
tracto dentro del plazo rle tres meses a contar desde
la fecha en que se le notifique la transmisión o haya
tenido conocimiento dP la misma si tal notificación
no se llava a cabo.

En el caso de la consulta, resulta, pues, a mi iuicio,
que el arrendatario, cumpliendo las condiciones a que
se refiere el párrafo anterior, nuede ejercitar el de-
reĉha de retracto.

Nos queda porc aclarar el problema d^el precio
que ha de reembolsarse o satisfacerse en el retracto.
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El Tribunal Supremo ha establecido que debe en-
tenderse que hay precio cierto cuando se realiza
una adjudicación en pago de una cantidad que pre-
viamente se debía y que en los c asos de subasta
judicial, el precio de los bienes adjudicados es el
que se obtiene por ellos. En mi opinión, por tanto.
en el caso qtte usted plantea, debe deducirse que el
precio por el cual se le han transmitido a usted las
fincas, que es el que ha de reembolsarse en el re-
tracto, es aquel por el cual le fueron adjudicadas di-
chas fincas en el proceso judicial, lo cual coincide
con la tesis que sostiene su arrendatario.

En todo caso hay que tener en cuenta, conforme
a lo previsto en el artículo 16 del Reglamento, pá-
rrafo primero, en relación con lo dispuesto en el ar-
tículo 1.518 del Código Civil, que, junto con el pre-
cio de la transmisión que lo autoriza, han de reem-
bolsarse en el retracto los gastos ocasionados por la
subasta, así como cualquier otro pago legítimo y
los demás gastos necesarios o útiles realizados en las

fincas.

5.197

/osé ,^l ntonio Casani,
Abogado

A dquisición de planta de pino

S. Gil, Madrid.

Les ruego mc indiquen qué plantas de pinas

son apro/^iadas para reponer fallos en ^inares
zona marítima, costa de Vigo, y en qué uiueros
ĉe pued'en adquirir.

Los pinares de la zona marítima a que alude lo
forman principalmente plantas de pino denominado
apinus pinaster» , ccpinus maritima», pino gallegp, como
nombre vulgar en Asturias y Galicia, siendo esta
variedad la que ha de estimarse, por ahora, la más
apropiada para lo que pretende, sin perjuicio de que
las marras que trata de reponer estén en repoblación
de otra especie.

Si se dirige al Distrito Forestal de Pontevedra soli-
citando cuantas p7antas necesite, le atenclerán sumi-
nistrándoselas de los viveros que tiene instalados en
los lugares que. por su proximidad a los sitios en que
vayan a plantarse, más le interese.

Existen viveros en Túy, Puenteáreas, etc.

To^mcís Martín Gato,
5.198 Ingeniero de Montes

^BEAL & Cia S.A.
'-___ _^^ .

Fray Juan 15_ Bilbao 13 te1.32.59.90 Y 32.81.04

MOTOSIERRA
Distribuidor General
para ESPAÑA

DIRECCIÓN Y POBLACIÓN:_

CUPON a devolver a ia dirección arriba - '
indicada para recibir documentación gratuita

NOMBRE Y APELLIDOS: _ STIHL
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MONTALBAN Y ...
el agua

La tierra necesita lluvia
y BAUER la suministra.

Regula la economía del agua
y es el medio moderno

para asegurar las cosechas
obteniendo

máximos rendimientos.

GARVENS
Las electrobombas

sumergibles
de menor diámetro.

40 años de experiencia
al servicio del agricultor.

BAUER I ^aR^^^s
ELECTROBOMBAS SUMERGIBLES

PROYECTOS, INSTALACIONES, MONTAJES...

' MONTALBAN S.A.
ALBERTO AGUILERA, 13 - TELEFONO 241 45 00 ^ MADRID-15
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microbianas de los
rnultiplicación de
vando que aquélla

Boleti^a del Instituto Nacional
de Investigaciones Agronó-
micas.-Ministerio de Agri-

cultura, Dirección General

de Agricultura. - Volumen
XXV, número 53.-Madrid,

1965.

Continuando los estudios
sobre la flora bacteriana del
tabaco,IZQUIERDO y DURÁN in-
vestigan en este volumen la
Evolución de las , oblaczones

tabacos extremeños. Analizan la
mohos, bacilos y cocos, obser-
es más intensa entre los 35-40",

y que algunos microorganismos son capaces de des-
arrollarse en anaerobiosis, dándose estas condicio-
nes en los pilones de tabaco, lo que motiva los
"cambios" que se les dan para facilitar su oxige-
nación.

SANTA MARÍA y GARCÍA ASER estudian la Aplica-

ción de la "coloración negativa" con ácido fosfo-

tun,qstico. Esta aplicación de la microscopia elec-
trónica se ha utilizado para det^rminar la flagela-
ción de las bacterias con fines taxonómicos.

REIG y ALBERT presentan unas Experiencias so-

bre la posibilidad de Tctilzzación i^zdustrial de la ^aa-
ranje Navelate. Esta mutación de la Washington
Navel permite ampliar, sin tratamiento frigorífico,
el período de oferta de naranja fresca a los meses
de febrero y marzo.

GARCÍA FAURE, RODRÍGUEZ MATLA y I'iARCHE investi-

gan sobre la Identificacián de productos de Triti-

cum aestivum en las pastas alimenticias. Se ocu-

pan e.n este trabajo sobre La determinación espec-

trofotométrica en el infrarrojo, y ]legan a la con-
clusión que con pastas procedentes de trigos es-
pañoles no se puede llegar por este método a una
diferenciación interespecífica segura. Con vistas
también al mismo fin, GARCÍA FAURE, GARCÍA OLME-
Do, SOTELO y SALTO estudian la determinación colo-

ri^nétrica del palmitato de sitosterol, demostrando
que esta sustancia es un buen índice de la pre-
sencia de T. aestivum en las pastas alimenticias.
Una tercera aportación a la identificación de pas-
tas es la de GARCÍA OLIY7ED0 sobre Deter^rzinación

del palmitato de sit,osterol p^or cro7natografía a capa
jina y s2c posible r^tiliza.ción como índice de inter-
acció^a qenómica,. Se describe la forma de realizar
dicha separación así como su valoración colorimé-

trica. Como estudio preliminar para utilizar este
producto por índice de interacción genómica, se
anali.zan varios anfidip?oides sintéticos.
SANDOVAL e HIDALGO preseritari un Método rápidn

para la práctica bodeguera de determinación de la

acidez volátil real de un vino, en la que se evitan

las correcciones del Co, ,y Soz y se da un método
sencillo para la d^terminación y corrección en el
destilado de la influencia debida al ácido sórbico
en el caso de su empleo.

MELLADO y CABALLERO P,Xponen lOS resultados de

sus Experiencias sobre método de abonado del oli-

vo, utilizando josfato radiactivo, en relacián con la

localización de éste en el terreno, el efecto de fer-
ti.lizantes nitrogenados, potásicos y magnésicos so-
bre la utilización del fósforo del superfosfato y la
utilización del fósforo en funcián de la dosis de

superfosfato aplicada.
Completan este volumen las habituales seccio-

nes de información varia y de ^ibliografía.

n^uE6a5 bE

DESPAOTAC^ON

EN l4

K'ACFGRIA {'>E T0.(3^aDilLA

Pr2cebas de desmotación e^a la

factoría de Tabladilla.-
Campañas 1950-51 a 1965-
66.-Ministerio de Agricul-
tura: Instituto de Fomento
de la Producción de Fibras
Textiles, Servicio del Algo-
dón.-Un. folleto de 98 pá-
ginas.-Madrid, 1966.

E1 Servicio del Algodón, de-
pendiente del Instituto de Fo-
metno de la Producción de
Fibras Textiles, presenta en

esta publicación un resumen del conjunto de las
pruebas de desmotación llevadas a cabo en la fac-
toría de Tabladilla (Sevilla) a lo largo de las últi-
mas campañas, comprendien.do desde 1950-51 hasta
la recientemente concluida de 1965-66.

El algodón bruto con el que se verifica la desmo-
tación en la factoría de Tabladilla procede de las
distintas empresas o entidades a las que cada año
se les solicita el envío de determinadas partidas ele-
gidas debidamente, atendiendo a la variedad, tipo
de cultivo, lugar de producción, etc., entre otras, con
la finalidad de conocer los rendimientos y las cali-
dades de la fibra nacional, tendentes a impedir un
descenso en aquéllos y una baja en éstas.

Si bien se viene produciendo en estos últimos
años una constante evolución en las instalaciones
de desmotación, sobre todo conducentes a un mayor
re.^di.miento de trabajo y que fundamentalmente se
basan en el aumento del número y del diámetro de
los discos-sierra de cada máquina, debe señalarse
que las nuevas desmotadoras adquiridas por el Ser-
vicio no han superado la calidad del trabajo reali-
zado por las anteriores instalaciones en cuanto a
aprovechamiento del algodón bruto, trato apropia-
do del mismo durante el proceso de desmotación
y clase fin.al de la fibra obtenida.
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Los resultados de las experiencias se presentan
en forma extractada, indicando para cada campa-
ña la variedad desmotada, la procedencia del algo-
dón, los kilos totales desmotados y los rendimientos
obtenidos, como datos más interesantes, completa-
dos, campaña tras campaña, con un resumen-co-
mentario de los resultados de las mismas.

^ a^ wr.v.^..,^,v9
f,,,:.,uq
^ ^-.,,,:.;^ tar:.^„^a

Explotación en co^nún de la
tierra y co^zce^ttració^t
parcelaria. - BvENO, LAMo
DE ESPINOSA y BAZ.-Ml-
nisterio de Agricultura:
Servicio Nacional de Con-
centración Parcelaria y
Ordenación Rural.-Serie
monográfica núm. 13.-
Madrid, 1966.

En este interesante traba-
jo, efectuado por los Inge-
nieros agrónomos señores

Bueno y Lamo de Espinosa y el Letrado señor Baz,
del Servicio Nacional de Concentración Parcelaria
y Ordenación Rural, se han estudiado los siguientes
temas :

a) Profundizar en algunos de los principales
problemas relativos a los cuatro factores de la pro-
ducción (tierra, capital, trabajo y organización)
planteados a las cooperativas de agricultores.
b) Analizar la influencia mutua de la cooperativa
de explotación en común y de la comunidad rural
en que se desenvuelve. c) Estudiar los efectos de la
concentración parcelaria del término municipal so-
bre la creación y funcionamiento de la cooperativa,
y por último, d) Deducir enseñanzas que permitan
actuar de manera má.s eficaz en la nueva actividad
de Ordenación Rural, una de cuyas medidas más
interesantes es la promoción de la agricultura de
grupo en su aspecto de explotación comunitaria de
la tierra.

La muestra estudiada comprende 22 cooperati-
vas que explotan en común 58.440 hectáreas de la
provincia de Burgos, donde en la actualidad hay
cerca de un centenar de este tipo.

Entre las consideraciones finales a que se llega
en este estudio se destacan :

a) Que la cooperativa de producción constituida
sin haber llevado a cabo la concentración parcela-
ria de la zona se enfrenta con graves dificultades
que afectan a los resultados económicos de la em-
presa común.

b) Que la cooperativa de producción constitui-
da después de realizada la concentración parcelaria,
pero sin haber tenido en cuenta esta circunstancia
en el momento de redactar el correspondiente pro-
yecto de concentración, aunque soluciona la mayor
parte de los problemas de toda índole, en especial
la utilización racional de maquinaria agrícola, deja
sin resolver otros como la adecuada ordenación de
cultivos y aprovechamientos.

c) De lo anterior se deduce que la cooperativa y
la concentración no son soluciones alternativas
para mejorar la estructura productiva en las zonas

de predominio de la pequeña propiedad y empresa,
sino que se trata de medidas complementarias. En
la actual cayuntura parece la solución más idónea
realizar esta transformación por medio de la Orde-
nación Rural, que tiene en consideración ambas cír-
cunstancias.

Los problemas más importantes que tien.en plan-
teados las asociaciones estudiadas son : Aumento
del tamaño económico de la empresa resultan.te de

la agrupación, especialización laboral y aumento
de puestos de trabajo para los socios y, por último,
integración a diferentes niveles con otras asocia-
ciones similares o complementarias.

La respuesta del arroz al abo-
nado.-DoYI.E (J. J.).-Es-
tudios agropecuarios de la
F. A. O.-Núm. 7.-Un vo-
lumen de 71 páginas con
fotografías.-Roma, 1966.

E1 abonado es un factor
clave en la producción de
arroz. Este c e r e a 1 responde
bien al nitrógeno en todos los
suelos, salvo en unos pocos

que contienen ya nitrógeno como resultado de ha-
ber alternado leguminosas u otros cultivos en ro-
tación con el arroz.

La respuesta media mundial del arroz al nitró-
geno a dosis moderadas de aplicación es de 12 a 13
kilos de arroz por kilo de nitrógeno aplicado. Esta
proporción puede aumentarse considerablemente
gracias a la introducción de métodos de cultivo
mejorados. La respuesta al fósforo, aproximada-
mente 3,2 kilos de arroz por kilo de P,O„ es baja,
pero altamente significativa. La respuesta al pota-
sio, que es de 2 kilos de arroz por kilo de K10, es
también sumamente significativa.

w-^w'^^3TEfi1^ OE a^ifl«Ut.^UH.^

ceeso
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MApUINAfliA
AU8ICOLA
1985

Censo de Maquinaria Aqríco-
la 1965.-Ministerio de Agri-
cultura, Dirección General
de Agricultura.-Un folleto
de 45 páginas. Madrid, 1966.

La Sección VII de la Direc-
ción General de Agricultura
acaba de publicar este censo
de maquinaria agrícola co-
rrespondiente al año 1965 y
confeccionado según los datos
oficiales de los registros de las
Jefaturas Agronómicas en 31

de diciembre de 1965, y corresponden a tractores,
motocultores, cosechadoras, trilladoras y motores.
Para cada clase de estas máquinas se indican las
existencias por provincias, sus incrementos anua-
les, gráficos de unidades y densidades medias por
provincia. Finalmente, se insertan los índices pro-
vinciales de mecanización y el incremento de ésta,
cuyo total en España es de 17.752 tractores, 6.668
motocultores, 2.779 cosechadoras, 82 trilladoras y
8.173 motores.
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Ingeniero agrónomo

A L T A S

ALEMANIA

D-6. Correo Fitosanitario (I).-Unicolor, S. A.
Vía Layetana, 196. Barcelona. (Edic. espa-
ñola.)

MEX-4. El Ca^npo (M).-Mar Negro, núm. 147.
Méjico.

I-47. Zootec.nia Z7zdustriale (B).-Vía XX Settern-
bre, 5. Roma.

MPPJICO

ESPAfvA

E-121. Boletín de Estudios y Com.unicaciones
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